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LITERATURA GRIEGA.

§>#S|}f$JI.

DIVISIÓN EN ÉPOCAS,

)o hay literatura que abrace un espacio

de tiempo tan largo, como la griega. Co-

mienza en la época fabulosa que prece-

de á la guerra de Troya, y no acaba sino á me-
diados del siglo XV^ de nuestra era, cuando los

Turcos se apoderaron de Constar\tinopla; y aun
entonces no se estingue por completo, porque
las obras que produjo fueron á fecundar otras

literaturas, y en el siglo XIX la independencia de

la Grecia le prepara una nueva vida.

Es la poesía la parte mas brillante de tan rica

literatura. Nos ocuparemos primero de ella, por-

que en el orden de los tiempos precede á cual-

quiera otra manifestación del pensamiento. La
poesía es el fruto mas natural de la inteligencia

la prosa viene después; esta anterioridad provie-

ne sin duda alguna de la vivacidad de las pri-

meras impresiones del alma y de la necesidad de



someter á una medida la espresiofí del perísa-

miento para que pueda grabarse asi ron mas fa-

iicidad en la memoria.
La historia de la poesía griega se divide na-

turalmente en seis grandes ¿pocas, caracteriza-

das, bien por una revolución del pensamiento,
bien por ¡a mudanza del centro literario.

La primera época, que puede \\k\uqiée\muicá,

se remonta hasta los tiempos heroicos y acaba con
ía guerra de Troya (1270 antes de J. C. ); no ha
dejado mas que los nombres de algunos poetas

teólogos y legisladores, que comenzaron á civili-

zarlas poblaciones bárbaras de Tracia y Grecia

con sus cantos religiosos. Es el tiempo de la poe-

sía sacerdotal; ia fábula se mezcla con ia histo-

ria, haciéndonos dudar, con veneración, de Ios-

Linos y de los Offeos. Los poetas de esta época
se llaman Miedos (de una palabra griega que sig-

nifica, cantores)

La segunda época [1270—594 antes de J. C]
que llamaremos heroica, principia con Homero,
que la ocupa casi toda con sus poe>ias, y con

Hesiodo que dignamente la completa. El Asia

menor es en ella ei foco principal del movimiento
poético. Después de la epopeya aparecen la poe-

sía cosmogónica, la moral y ladidática; y tocando

casi á su fin eucontramos por vez primera

cantos líricos, elegiacos y satíricos. Presenta esta

época un carácter imponente de grandeza, porque

después de Homero y de Hesiodo, cuenta aun
á los Álceos, las Safos, los Arquílocos y los Tir-

teos.

En la tercera (poca [594-336 antes de J. C] edad

de oro de ¡a poesía, que comienza con Solón

y termina con el reinado de Alejandro, lie

su perfeccioíi el genio griego. Es una de aque-

llas épocas de brillo y al mismo tiempo de ma-
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durez, cuyas obras llevan siempre impreso el se-

llo de esa eterna belleza á que se rinde en todo

tiempo hornenage, aun cuando ya no seamos ca-

paces de imitarlas. Entonces descuellan en la poe-

sía lírica Simónides, Anacreoute, Píndaro. Pero
su principal gloria está en las obras maestras del

genero dramático, que Sófocles eleva á la per-

fección en la tragedia, sobrepujando á Esquilo, á

quien sigue Eurípides, y que cultiva felizmente

Aristófanes en la comedia política. Perícles ha
dado su nombre al periodo mas brillante de
este movimiento poético, cuyo foco principal fué

Atenas.

En Ja cuarta época la poesía abandonó á la

Grecia ya sin libertad, sometida por Alejandro y
oprimida por sus sucesores, y huyóá Alejandría,

á florecer en la corte de los Ptolomeos. Esta poe-

sía que ha conservado el nombre de Alejandri-

na, no carece de gracia; pero es enteramente

artificial y le falta la fuerza, que caracterízala

del siglo de Péneles. (335— 146 antes de J. C.)

Sin embargo produjo á Teócrito cuyos idilios lo

colocan en el rango de los maestros y se honra
también con los nombres de Calimaco. Arato y
Apolonio: verdad es que debemos agregar el de

Licofron, tristemente célebre como símbolo de

oscuridad.

Asi brilló la poesía sucesivamente en Tracia,

en el Asia menor, en Atenas y en Alejandría. La
Europa, el Asia y el África vieron al genio grie-

go naturalizarse y desarrollarse bajo diversas

condiciones y diversos climas.

En la quinta época [146 antes de J. C—306

de J. C] la literatura se difunde, \¿ Grecia venci-

da derrama por todas partes, bajo los auspicios

Ae Roma, los monumentos de su genio y de sus

artes, ya degenerados; pero su poesía, aunque vi-



— s —
va carece de inspiración. Este periodo, que es

conoce con el nombre depreco latino, no produ-
ce mas que composiciones frivolas y de poca va-

lia, 6 bien se entretiene en poner ia ciencia en
verso, ['¿miando estensos tratados didácticos que
solo Leñen de poesía el aparato esterior; termina
al advenimiento de Constantino e! Grande y
apenas se pneden presentar honrosamente los

nombres de Oppiano y de Eabrio: y aun se le

dispula este último.

La sesta época ó época bizantina, no es tan

estéril como la anterior (306— 1453 de J. C.) £1
fantasma de la poesía griega se traslado á Bizan-
cio 6 Constantinopla, capital entonces del mun-
do en menocabo de Roma. El Bajo-Imperio pa-

ra inspirar lo que todavía llamaba por Iradicion,

"las musas" no tenia ni la libertad que ennoblece
las almas, ni la gloria que nos consuela de la falta

de libertad. Los versificadores de esta época se

contentaron por lo general con adular á los gran-

des en piezas cortas, que en verdad no pedían la

gloria por salario. Sin embargo la poesía produjo

aun cantos inspirados por la religión cristiana y
ia filosofía platónica. Se hicieron apreciabilísimas

tentativas para rehabilitar con nuevas epopeyas
las tradiciones de los tiempos heroicos. San Gre-

gorio de Nazianzo inaugura con esplendor la

poesía cristiana, mientras que Museo, Quinto
de Esmima y Coluto despertaban la decaída

musa del padre Homero. La toma de Constanti-

nopla por Mahomet II termina con la destruc-

ción del imperio de Oriente este sesto y último

período.

En las dos primeras épocas la inspiración nn-

iural del genio caracteriza la poesía: la creerá

marca la alianza íntima y armónica del arte con

la naturaleza; el arte domina en la cuarta y es
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convierte en oficio en las otras épocas. La poesía

exclusivamente lírica y religiosa en la primera, es

en seguida épica y heroica, y sobre todo dramática

eti el periodo siguiente; brilla en la pastoral en

la cort* de los Ptoloineos, y durante La decaden-

cia de los dos Imperios hubiera sido esclusiva-

mente aduladora y didática, si en el periodo bi-

zantino no la hubieran revestido de cierta digni-

dad la imitación de ios poemas de Homero y la

influencia del cristianismo.

PRIMERA ÉPOCA.

ÉPOCA MÍSTICA— Bino, Oleno, Orfeo y
Museo.

Los primeros poetas griegos reúnen el triple

carácter de cantores, sacerdotes y profetas. La re-

ligión es su musa y por ella triunfan de la bar-

barie. Acompañaban sus cantos siempre con él

arpa ó con la lira, y la música no se separaba de
la poesía.

Desarróllase esta poesía primitiva en el norte

de la Grecia, habitado por los Pelasgos, raza an-
tigua que algunos historiadores consideran co-

mo autóctona, en la Tracia, la Tesalia, y la Beo-
cia, lugares consagrados todos por recuerdos re-

ligiosos.

Los mas célebres de estos poetas legisladores,

músicos y profetas son Lino, Oleno, Orfeo y Mu-
seo. Su historia es mitológica y apócrifos los ver-

sos que se les atribuyen. jNo nos esforzaremos
en disi]>cr las tinieblas artificiales que la erudi-
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cion ha agregado á la oscuridad en que están

naturalmente envueltas las tradiciones de los

tiempos ilias remotos; todo aquí es controverti-

ble, porque después de haber intentado determi-

nar, por ejemplo, cuantos Linos 6 cuantos Or-

feos han existido, la ciencia pregunta aun si ha
existido algún Lino o algún Orfeo. Es pues de

todo punto imposible fijar en esta época la lecha

del nacimiento y muerte de los poetas y la lista

de sus obras. Nos contentaremos con los si-

guientes pormenores.

Uno de Jos Linos mencionados por la anti-

güedad era hijo de Apolo y de Caliope; cuén-

tase que fué muerto por Hércules, á quien en-

señaba infructuosamente la música, y su trágico

fin era objeto de una fiesta que se celebraba en

Tebas. Stobeo cita como de Lino doce versos

que desenvuelven esta máxima panteista: "To-
das las cosas vienen del Todo, el Todo,se for-

ma de todas las cosas" y dos mas sobre la om-
nipotencia divina.

Oleno es un poeta del Norte que fundo pri-

mero en Licia, y después en Délos una colonia

sacerdotal y que instituyó el culto de Apolo y
de Diana, divinidades nacidas según él en las

regiones hiperbóreas. Sus odas no tan solo se

cantaban sino que se representaban, es decir, i-

báíi acompañadas de una liturgia dramática.

Orfeo nació hacia el siglo XIV antes den uesti a

era yes bien conocida la catástrofe que terminó su

vida. Atestiguan su existencia las instituciones

que le sobrevivieron ó sean los misterios é inicia-

ciones que fundó, y que destinados á u-n «ntizar

la pureza de su doctrina, degeneraron más tarde

en farsas y supersticiones. Abolió los sacrificios

humanóse instituyó una espiacion con objeto ¿le

oouerfin á los odios y vénganlas ,i farnil taque
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so perpetuaban tW* generación en generación.

Formo parte de la expedición de los Argonautas.

La antigüedad nos ha legado con el nombre
de Orfeo: 1.

c ochenta y ocho himnos de ini-

ciación en hexámetros, ios cuales han sido, si no

compuestos, al menos rejuvenecidos por Onomá-
crito, contemporáneo de Pisistrato; estos himnos

trataban de la teología simbólica que se enseñaba

en ios misterios: 2.
c un poema en 1384 versos

sobre la espedicion de los Argonautas: es una
tentativa épica: 3.° un poema didáctico sobre

las propiedades medicinales de ciertas piedras;

768 versos: 4. ° fragmentos sobre diversos asun-

tos de historia natural, y entre otros sobre los

terremotos considerados como signos precursores

de ciertos acontecimientos: 5.° diez versos que
se encuentran hoy en un poema astrológico del

siglo IV de nuestra era y que Juan Tzetzes, poeta

preceptista atribuye á las Geórgicas de Orfeo.

La mayor parte de estas obras se tuvieron

por auténticas hasta el siglo XVII en que el sa-

bio obispo de Avranches. Huet, sospecho al-

guna impostora. Esta sospecha dio margen á

una polémica fecunda en volúmenes entre los

sabios de Alemania y Holanda, que acabo des-

pojando u Orfeo dé la larga posesión de esas

obras.

Museo, contemporáneo de Orfeo, de mas edad

que éí y sin embargo su discípulo, era miembro
de la antigua íamilia sacerdotal de los Eumol-
pidas [1] y por consiguiente oriundo de Tracia.

Nació en el Ática, en Atenas 6 en Elensis, heredo

la lira de Orfeo y continuo en Grecia el papel de

civilizador qur este liabia desempeñado en Tra-

(1) El primer Eumolpo^, natural de Traoia, fundo los grandes

misterios de Eleusis: Euuiolyo el joven, hijo de Museo, estableció

los menores.
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cia. Se conservan los tituios de algunas de sus

obras, (l) Schoell en su erudita historia cita:

1. ° Una colección de oráculos: 2.° Himnos de

iniciación: 3.
c Hechizos, 6 remedios encantados

contra las enfermedades: 4. ° Una Esfera, poema
astrológico: 5. ° Una Teogonia: 6.

c UnaGuerra
de los Titanes: 7.

c Preceptos de moral dirigidos

á su hijo Eumolpo: 8.
c Un poema titulado Crá-

ter (titulo que no indica ni siquiera el asunto;:

9.° Dos himnos, uno á Ceres y otro á Ba-
co &c. &c.

Los títulos de las obras y los fragmentos que
nos quedan, demuestran el carácter religioso de

todas estas composiciones, cuya inspiración es

lírica y el fondo histórico, moral y didáctico. Es
fácil entrever en este estado de síntesis primitiva

el germen de los distintos géneros que mas tarde

se desarrollaron separadamente.

SEGUNDA ÉPOCA.

ÉPOCA HEROICA—Homero, Hesiodo,
Alceo, Arquíloco, Safo, Tirteo.

La segunda época ó heroica se estiende desde

el sitio de Troya hasta Solón y presenta diferentes

géneros que cultivaron poetas eminentes. La
epopeya y el género didáctico llegan á la perfec-

ción, y en el género lírico se ven también obras

maestras.

(1> Kl pequeño poema tittilndi» Hera y Leandro [<;bra que
poseemos) es de otro Museo que vivió en «I siglo XIV de nues-

tra era.
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Género épico Homero, príncipe dé los poe-

tas ha sido objeto de innumerable cnmroveis¡a>.

Su vida, tal como se cuenta, es una leyenda

fabulosa. Siete ciudades se disputaban el honor
de haberle dado el ser. ¿Por veniura ha com-
puesto por si solo los poemas que llevan su

nombre? ¿Estos poemas se escribieron en su

principio 6 ía memoria se encargó de trasmifir-

los de generación en generación? ¿Ha existido

Homero o no es mas que la personificación de

una numerosa familia de poetas? El último crí-

tico que se ha ocupado de 6í, concede algún fun-

damento á cada una de estas opiniones y dict-

que Homero es á la vez una persona y un sím-

bolo, un individuo y un ser colectivo.

La unidad de la Iliada y de la Odisea acredi-

ta, por lo menos para cada uno de estos poemas,
la unidad de composición; pero la diferencia en-

tre las costumbres descritas en ambos induce á

atribuirlos a dos distintos autores. Las numero-
sas correcciones comprobadas por la historia y
el estado mismo del testo prueban que ha sido

modificada la forma primitiva de estas epo-

peyas.

Consta que los poemas de Homero, llevados

á Grecia por Licurgo, eran cantados por rapso-

das que recitaban trozos sueltos de estas vastas

composiciones, y que este desmembramiento
formo una serie de cantos épicos conocidos con
nombres diferentes, tales como la Peste, la Do-
loneida, la Embajada, la Fabricación de las ar-

mas de Aquiles &c. Como esta costumbre de
considerar aisladamente las partes de un todo
ponia en peligro el conjunto de la composición,
Pisistrato hizo reunir sus esparcidos fragmentos

y restableció la unidad primitiva, permanecien-
do asi hasta nuestros dias. Pero si subsiste el or-
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den de las liarles, el testo ha sido corregido por
arregladores ó diascevastas que han dejado im-
presas las huellas de su trabajo.

La división en veinte y cuatro cantos se debe
á Aristarco, célebre crítico de la escuela d<> Ale-
jandría.

Ademas de la Iliada, inmortal episodio $p la

guerra de Troya, y de la Odisea, que cuenta los

largos trabajos de la vuelta de üüses, se atri-

buyen también á Homero muchos himnos his-

tóricos y ei pequeño poema jocoso la Batra-
chomiomaquia, epopeya heroico-cómica cuyos
héroes son ranas y ratones. Los antiguos Je atri-

buían también el Margues, poema satírico que
según Aristóteles, fué ei germen de

s
la comedia

asi corno la Iliada el de la tragedia.

La admiración que siempre han causado las

obras de este poeta no ha encontrado contradic-

tores. Ei nombre de .Zoilo, su único detractor,

está cubierto de oprobio. Lamotte tampoco se ha
librado del ridículo por haberse mostrado insen-

sible á la belleza de estos poemas.
Al Jado de Homero debemos citar los poetas

cíclicos que cantaban en verso la historia de una
espedicion ó la vida entera de un héroe. Estas

vastas composiciones, contemporáneas unas de

Homero, y posteriores otras á la Iliada y la Odisea,

no han llegado hasta nosotros.

Género didáctico.—Hesiodo que nació, según

se cree, en Cuines [Eolia,] y fué educado en As-

cra, lugar de Beocia, compitió en fama, entre los

antiguos con Homero. No están de acuerdo los

críticos acerca de la época en que vivió, unos lo

hacen contemporáneo de Homero y otros lo co-

locan antes 6 después; esta última opinión es la

generalmente admitida porque se apoya en el

carácter de las obras del poeta. Tenemos uijo su
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n °ífibre ios Trabajos y los Días, en que alternan

s preceptos de agricultura con lecciones mora-

|

>v
. Este poema didáctico inspiro las Geórgicas

t,e Virgilio. La Teogonia del misino poeta es-

el origen del mundo, poniendo ei¡ escena
**i viuidadfj s diferentes que no son sino símbolos
de las fuerzas de la naturaleza, y contiene por

siguiente una verdadera cosmogonía: es el

iiíóij
: mentó mas instructivo y mas original de

la fiiosofia religiosa de la antigüedad. En estas

»bras es Hesiodo el continuador dj recto de
la escuela sacerdotal que íe precedió. Si ie perte-

neciese realmente el fragmento el Escudo de

Hercules, lo podríamos coiocar sin temor en la

esquela épica de que es gefe Homero.
Género lírico.—La poesía lírica, que com-

prende ademas de la oda, la elegía guerrera y la

erótica. s< j cultivo durante los siglos 7.
z

y S.
c

ánjes de J. C.

Arquiloco de Paros, que nació en la segunda
mitad del siglo VIII, es el Homero de la poesía

lírica. Por su genio debe colocársele en el primer
rango, pero ía perversidad de su carácter y la li-

cencia de sus escritos lo hicieron odioso y des-

preciable; llevó td cinismo hasta jactarse de haber
arrojado su escudó en el campo de batalla para
poder huir con mas comodidad. Nicambo v su

hija Neóbula se ahorcaron desesperados por la

violencia de sus sátiras, no pudieudo sobrevi-

vir á la afrenta con que habia cubierto sus nom-
bres. Los magistrados de Lacedemonia castiga-

ron su cobardía y su licencia espulsándolo de la

dudad y proscribiendo sus obras. Créese que fué

muerto en una batalla á manos de Calondas de
Naxos.—Los antiguos admiraban sobre todo un
himno en loor de Hércules que cantó él mismo
en los juegos olímpicos. De sus poesía? no nos
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alindan mas que cortos Fragmentos y su pérdida
es tanto mas de sentirse cnanto ane son unáni-
mes los testimonio de la antigüedad en colocarlo
ni lado de Homero. No es probable que haya
inventado el verso yámbico, pero se lo apropio
por derecho de conquista: Árchilochum propio
rabies armavit iambo.

Después de xArquíloco brillan sucesivamente
Alcman (siglo 7.

c
) naturai de Esparta y padre

de la poesía erótica. Sus canciones amorosas,
escritas en dialecto dórico, eran las delicias de
los antiguos. Nos quedan algunos fragmentos de
sus poesías.—Fué su discípulo Akton de Metym-
na, célebre por la aventura del delfín.

Alceo de Mitilene [fines del siglo 7.
c

] com-
partió con Arquiloco el genio lírico, la vena satí-

rica y hasta el abandono del escudo en el

campo de batalla. Era amigo del sabio Pitaco

pero se declaro su enemigo, cuando sacrificó la

libertad de Mitilene á la ambición de reinar; Al-

ceo obtuvo su gracia después de vencido su par-

tido. Compuso odas é himnos llenos de senti-

mientos guerreros y de odio á ia tiranía y cantó

también el vino y la voluptuosidad sin duda pa

ra consolarse de sos quebrantos. Horacio que lo

traduce muchas veces se espresa así.

Ét te sonantem,plenius áureo,

Alccee, plectro.

Inventó la estrofa alcaica. Aíeneo y Suidas nos

lian conservado fragmentos de sus poesías.

La célebre Safo, la primera de las décimas mu-
sas fué contemporánea de Alceo, cuyos bomenages
desdeñó. Su vida es una novela amorosa que ter-

mina en una trágica catástrofe; pues no podien-

do vencer la indiferencia del joven Faop se pre-

cipitó al mar desde el promontorio de Leucade.

Algunos críticos dicen que los desórdenes que
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de ella se cuentan deben atribuirse á otra Safo,

cortesana de Cresos, ciudad de la isla de Lesbos.

Sea lo que fuere, el genio de Safo esciíó una ad-

miración universal; enseñaba á las jóvenes de

Lesbos la póesia y la música y compuso nueve
libros de poesías líricas, elegías é himnos. Qué-
dánnos de ella dos fragmentos admirables, que
son la oda á Venus y las estrofas citadas por
Longino. Invento el metro sáfico.

Calino de Efeso es el inventor del metro ele-

giaco, esto es, del dístico compuesto de un hexá-

metro seguido de un pentámetro, por lo que
se han llamado posteriormente elegias los cantos

guerreros con que inflamaba el valor de sus

compatriotas, que estaban entonces en terrible

guerra contra los Magnesios. No hay certeza

acerca de la época en que vivió; los unos creen

que entre Homero y Hesiodo y otros lo acercan
mas á Tirteo, de quien fué precursor.

Tirteo, natural bien de Atenas, bien de Lace-
demonia ó bien de Mileto, ayudó á los esparta-

nos en la segunda guerra contra Mesen i a [684
antes de J. C] con su genio poético y su talento

guerrero. Su nombre se ha hecho genérico para

designar los poetas que escitan con sus cantos

el valor de los soldados. No se le puede tachar

como á Alceo el contraste d<-l valor poético y la

cobardía en los combates. De sus himnos, que
cantaban los espartanos al marchar contra el

enemigo, solo nos quedan fragmentos. Tenemos
también enteras algunas de sus elegias, y aun
respiran estos trozos admirables el entusiasmo
que inspiraban.

MiMNERMEsde Colofón (590 antes de J. C.) cul-

tivó con éxito la elegía plañidera á la que aplicó

el metro inventado por Oalino. Horacio se equi-

voca cuando dice:

3
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Versibus impariter junctis querimonia primum,
Post etiam inclusa est voti sententia compos.
Los pocos versos que nos quedan de Mim-

nermes respiran melancolía: se quejan Je la bre-

vedad de la vida, del pasagero brillo de la juven-

tud y de las miserias que afligen á la huma-
nidad.

Terpandro, que nació en Lesbos 6 en Beocia

(670 antes de J. C.) pasa por ser el inventor del

escolio, especie de poema lírico de metro irregu-

lar, cuyas estrofas eran cantadas en los festines

sucesivamente por los convidados, que se pasa?

bande mano en mano una rama de mirto. Se
esplica comunmente la palabra escolio, que sig-

nifica oblicuo, por las vueltas que daba la rama
entre los convidados.

TERCERA ÉPOCA

EDAD DE ORO E>12 JLA POESÍA GRIEGA.-
Solon, Simón i des, Pindai.ro, Aiia-
creoníe, Séquito, Sófocles, Eurí-

pides, Aristófanes.

En esta época los diversos géneros, cuyas

diferencias estaban ya bien marcadas en la ('po-

ca anterior se determinan y perfeccionan gracias

á los progresos del arte: entre ellos brillan el lí-

rico y el dramático.

Pocsta gnómica-1 t»os preceptos morales que
los Aedas de la primera época y los poetas de la

segunda entremezclaban en sus poesías, crearon

en esta un género especial, que se llamo gnómi-

co de una palabra griega que significa sen-

tencia.
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El primero de estos poetas es el legislador

solón, que aconsejaba, en versos nobles y sen-

cillos el respeto á las leyes, á la moral y el amor
á la patria. Los Consejos á sí mismo, fragmento

de diez y ocho versos en que el poeta guia al

hombre por ios diez períodos de la vida, pertene-

cen á este género moral y sentencioso.

Theognis de Megara, vivió desterrado en Te-

bas?'. Compuso allí, para la instrucción del joven

Cirneo, un c&digo de ia sabiduría, que compren-
de mas de mil sentencias a que llama Exhorta-
ciones. Esta colección, en la cual cada verso es-

presa concisamente un pensamiento moral, era

entre lo* griegos lo que entre nosotros las máxi-
mas morales, que se enseñan de memoria á

¡os niños para fortificar su inteligencia con los

buenos principios.

Focilides de Milefo cultivó el mismo género

con mas éxito. Los rapsodas cantaban sus versos,

como cantaban los de Homero.—Se con servan

algunas de sus máximas.

Oéiiero elegiaco.— Podernos citar entre los

poetas elegiacos:! Solón, que enun acceso fingido

de locura lloró las desgracias de Salamina sepa-

rada de Atenas. Se conservan ocho versos de tan

sublime como patética elegía.

Simonides de Cos compuso algunos cantos

plañideros sobre asuntos mitológicos: así es co-

mo ha pintado á Danae llorando la desgracia de
sn hijo es puesto al furor de las olas en una frágii

barquilla; composición deliciosa que poseemos.
Comprendemos la celebridad de que gozó su

nombre entre los antiguos por este y oíros frag-

mentos de sus elegías, notables tanto por la deli-

cadeza del pensamiento como por la belleza del

lengnage.

dinero didáctico.-La poesía didáctica de es-
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ta época es completamente filosófica. Los grandes

filósofos precursores de Sócrates pusieron en ver-

so las brillantes hipótesis con que esplicaban el

sistema de la naturaleza.

Jenofanes de Colofón y su discípulo Parme-
nides de Elea aplicaron la poesía á la esposicion

de sus doctrinan; pero los superó EMEEDOCLKsde
Agrigento, unos de los genios mas grandes de la

antigüedad, cuyo poema la Naturaleza, en tres

libros y en exámetros inspiró al no menos céle-

bre poeta latino Lucrecio; para este fué Empé-
dueles lo que Homero y Hesiodo fueron para

Virgilio. Quedan de Parménides y Empédocies
estensos fragmentos.

Género lirico. Alemán, Arquíloco Alceo y
Safo, tuvieron en esta época numerosos é ilustres

continuadores. La Grecia entonces en una de sus

mejores épocas de prosperidad celebraba con la

lira y como á porfía el poder de los dioses, las

hazañas de sus héroes y atletas y los encantos

del deleite: estaba bajo la impresión de sus victo-

rias y de sus juegos públicos, en los que en ho-

nor de los dioses hacM gaia el hombre de su fuer-

za y agilidad: gozaba de una libertad que no
comprometía la licencia y á intervalos de un re-

poso realzado por la gloria.

Stesicore de Himera, en Sicilia (570 antes

de J. C.) pasa por haber sido el que fijó la for-

ma de los coros líricos de las fiestas d^ Baco, que
fueron el germen de la poesia dramática. Cantó
bajo una forma lírica, las tradiciones heroicas; así

compuso nna Destrucción de Troya y una Ores-

tiada; siguió el dialecto dórico: y ademas de sus

epopeyas líricas, nos ha dejado himnos y odas
en honor de los dioses y los héroes. x\lábalo

Quintiliano por haber sostenido con la lira el

peso de la epopeya, y añade que hubiera iguala-
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do á Homero si hubiera sabido man tenerse en

mas justos límites: y le acusa con razón de ha-

ber confundido dos géneros distintos. Y efecti-

vamente no alcanzamos como pueda ser compa-
tible el entusiasmo de la poesía lírica' con largas

y cansadas narraciones. Pindaro fué mas feliz

no admitiéndolos sino como episodios.

Pixdaro [l] es el príncipe de la poesia lírica,

«y pudiera decirse el poeta por eseeleneia. Jamas
ha sido tan completa la inspiración; el soplo

poético conviértese en él un furor divino que
arrebata y domina al genio. No tuvo modelos;
pero, según Horacio, tampoco tendrá imita-
dores:

Pindarum quisquís studet remitían,

Jule, ceratis ope daedalea

Nititur pennis, vitreo daturas

Nomina ponto.

Es, añade, un torrente desbordado que inmen-
so y profundo se precipita desde U cima de las

montañas. Quintiliauo lo considera superior á

todos los poetas líricos, por su. gigante inspira-

ción, la fuerza de sus pensamientos, el esplendor
de las imágenes, ¡a abundancia de cosas y pala-

bras y la impetuosidad de los movimientos.
No han llegado á nosotros todos sus cantos lí-

ricos; los que poseemos tratan en su mayor parte

de victorias obtenidas en ios juegos públicos de
Grecia, los Olímpicos, los Pitucos, los ístmicos y
los Ñemeos, cuyos nombres tienen. "Las odas
de Pindaro compuestas espesamente para ser

cantadas ante una asamblea numerosa respiran

aquella dignidad que conviene 4 monumentos
públicos, á espectáculos nacionales. La marcha

1 Xació en Tebas. en 520 antes de J, O. v ¡minó haeia el 458.



22

regí? lar de l^s estrofas, anti-estrofas y épofios les

da algo d¿ magestuoso; tienen también cieno sa-

bor de epopeya porque al elogio del vencedor ei

poeta agrega el de sus antepasados, el de sn fa-

milia y él de su patria; pero su principal carácter

es lírico y en el es donde brilla el genio del poe-

ra por sus arranques fogosos, sóbennos, irregula-

res. Sus imágenes son grandes y sublimes, sus

metáforas atrevidas, robustos sus pensamientos,

sus máximas luminosas y brillantes" [Sciioeil.]

Piudaro parecí 1
, mucbas veces o.-curo poique

arrebatado por su imaginación es á vee^.s inco-

herente en sus ideas, 6 mas bien, porque une á

estas con brillantes imágenes que lo llevan rápi-

damente de un Plinto á otro. Podemos conside-

rarlo como escelente moralista y sincero creyen-

te; las fábulas que embellece con sus versos son

verdades para él: eleva el alma pintando i a vir-

tud v espresando su reconocimiento á los dio-

ses y sn admiración á ios héroes. Debe sentirse

sin embargo que comprenda el oro entre las di-

vinidades que venera.

Anacreonte de Téos, que floreció por ios años

530 antes de .1. C. trasmitió su nombre al genero

que cultivo; nada iguala la gracia y la delicadeza

da sus cansiones báquicas y amorosas. Entre las

obras de sus dicípuios cubiertas con su nombre,

son modelos algunos pequeños cuadros, como el

Amor mojado, el Amor picado por una abeja. Se

necesitaba mucho arte, 6 mas bien una encanta-

dora naturalidad para salvar el contraste de la

voluptuosidad y de ia vejez, de la embriaguez y
de los cabellos blancos. Solo del viejo Anacreonte

no se puede decir:

Triste senile meios, turpe senilis amor
Este voluptuoso incorregible ha alcanzado la

gloria por el placer: lo que á otros les costara tan
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caro, rio ha sido para él sino un agregado á la

voluptuosidad con la cual tenia bastante. Murió
á los ochenta y cinco años, y según se dice, aho-

gado por la semilla de una uva.

Otros tres poetas líricos Asclepiades, Faleco y
Geicon, han dado sh nombre á tres especies dé

versos.

Citaremos ahora como ornato &£. este periodo

varias mugeres célebres que cultivaron con bri-

llante éxito la poesia.j

Erina de Teos estuvo en ia escuela lésbiea

de Safo. Murió á los veinte ano^; pero aunque
segada en su flor tuvo tiempo para componer,
bajo el título del Huso, una colección de poesías

que basta para inmortalizar su nombie. Los an-

tiguos la comparaban á Homero y la igualaban

á Safo. Se le atribuye falsamente una oda ú Bo-
ma, que celebra el poder de esta ciudad y no su

fuerza, qYie es como debiéramos entenderla si

este trozo fuese obra de la dicípula d<> Safo.

Corina Je Tebas venció cinco veces en certá-

menes poéticos al joven Pí?u/aro, á quien dio

mas tarde sabios consejos. Solo nos queda de

esta muger célebre un corto muleros de frag-

mentos, así como de Erina algunos epigramas
El tiempo solo ha perdonado la gloria de sus

nombres.

Telesila de Argos, que siguió Jas huellas de

TirffiQ, era al mismo tiempo poetisa y amazona,

y por último á Pkaxila de Sicione autora de di-

tirambos. De ambas nos quedan dos 6 tres bre-

ves fragmentos.

Género dramático,—La poesía dramáti-
ca griega nació en Jas tiestas de Buco. Nació del

ditirambo, poema consagrado escíusivamente á

las alabanzas de este dios, y en e! cual se inter-

calaba la narración de un acontecimiento, repre-
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sentado primero por una sola persona y después
por tantos actores cuantos pcrsonages tomaban
parte en la acción. Estos ditirambos eran objeto

de un certamen cuyo premio era un macho ca-

brio; del nombre de este animal viene probable-
mente la palabra tragedia, aunque según otros

significa canto de la vendimia.

Bajo Tespis, que fué su fundador, Fri.nico

que le sucedió y Cherilo que lo trasmitió á Es-
quilo, el arte dramático permaneció en su infan-

cia; entonces se reducía la tragedia aun monólo-
go mímico precedido, seguido é interrumpido

por cantos y bailes.

Esquilo de Eleusis [525 456 antes de J. C\]

dio al poema dramático sti verdadera forma, pre-

sentando al espectador lodas las circunstancias

de la acción y la imagen de los lugares en que
pasaba la escena. Consagró con su genio este

adelantamiento material, que ha durauo hasta

nuestros dias, como parto del genio que da larga

vida á sus obras. Gran ciudadano, soldado intré-

pido (era de la familia de Cinegiroy Aminias)
empleaba sus ratos d^ ocio en la gloria é instruc-

ción de su patri%. Gracias á él, el teatro llegó a

ser una escuela de valor y patriotismo; fomentó

el ardor que escitaron las guerras médicas y for-

tificó las creencias religiosas con él espectáculo

de los hechos heroicos y de las leyendas mitoló-

gicas. En sus coros Henos de la mas austera mo-
ralidad, la inspiración se sostiene á la altura á

que la llevara Pindaro. Creó el diálogo y !e apli-

có el metro yámbico, tanto por su sonoridad có-

mo porque hacía mas clara la pronunda-
cion.

La Fatalidad, poder inexorable que entre los

antiguos reemplaza á la Providencia, es el prin-
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cipal personage de sus dramas [l] Los héroes

dominados y arrastrados por el Destino desen-

vuelven á falta de libertad la fuerza moral. Ob-
servase esto claramente, en el Prometeo, en el

cuai ha pintado el poeta con increíble energía

la lucha del Titán contra la tiranía de Júpi-

ter.

De las ochenta tragedias que compuso nos
quedan «iete; he aquí sus títulos: Los Siete Ge/es

delante de Tebas, los Persas, tdgamennon, !os

Coéforos, las Eumenides, las Suplicantes y Pro-
meteo encadenado
Aunque todas estas tragedias podían conside-

rarse completas separadamente, no eran sino

fracciones de un todo compuesto de tres partes

distintas. Esta reunión de tres dramas ó jornadas

formaba una trilogía terminada por un drama
satírico; las cuatro partes juntas tomaban el

nombre de tetralogía [l]. Asi los Siete Ge/es

eran la tercera pieza de una tetralogía cuya pri-

mera era otra titulada Lago, y Edipo la segunda,
terminando con un drama satírico desconocido.

Las siete tragedias que poseemos contienen una
trilogía completa: Agamenmon, los Coéforos y
las Eumtnides, el crimen, la venganza y la es-

piacion. Por medio de esta combinación el dra-

ma, sin dejar de estar sugeto en sus diferentes

partes á las unidades, se apoderaba del tiempo y
del espacio por la sucesión de sus cuadros dis-

tintos, pero unidos entre sí, y salvaba los límites

mismo de la epopeya. ¡Que lección de historia y
de moral no encerraría para los griegos esa se-

rie de hechos heroicos que nos muestran á s2ga-

\ O. Schlegel.

1 Esta costumbre irtroducida por Esquilo no ha sido seguida
en todos los dramas posteriores: Sófocles y Eurípides se han
apartado muchas veces de ella.

4
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mémñori castigado de so ambición homicida pol-

lina esposa adúltera: luego á esta misma muger
crina i ni I implorando en vano, después de veiuíe

años ce intervalo, la piedad de un h»jo, instru-

mento virtuoso de una venganza parricida y á

quiet: su misma inocencia no puede salvar de

los remordimientos! Porque la naturaleza pro-

testa contra el mandato de los dioses y serán ne-

cesarios esos mismos dioses para arrancar del

corazón de Orestes las furias vengadoras.

El Prometeo encadenado representa la lu-

cha del Tilan bienhechor de ¿a humanidad
contra la tiranía de Júpiter que, ¡J ver que no
puede doblegarlo, le fulmina un n ;*o en una
roca solitaria. Jamas espectáculo mas terrible y
grandioso se ha presentado con sensillez mas
sublime. Prometeo ve quo la Fuerza y la Vio-

1 encía remachan las cadenas que le aprisionan,
p n presencia de Mercurio, egecutor de las ór-

denes de Júpiter. En vano Yo y las Ocea-

nidas !e suplican que ceda; él se resiste, y e!

rayo cae.

JLos Siete Ge/es son un cuadro épico que res-

pira aun ios furores de la guerra, suavizados a!

desenlace i or los lamentos conmovedores de

./Intígona y de limeña sobre ios cuerpos de

Eteocle y Polimice.

Los Persas, que pintan la consternación de

la cort? de Susa á ia nueva de la batalla <¿

lamina, son un himno en loor de Grecia. .1.

<me aparece solo y desarmado renueva, por de-

cirlo asi, ia victoria de los Atenienses.

Las Suplicantes son bien inferiores á las oirás

tragedias por el estilo, ¡a concepción y el interés.

Son las hijas de Danáo implorando ia hospita-

lidad del -. v •.!<• Argos para librarse de La

secucion de los hijos de Egipto.
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La tragedia de Esquilo se asemejaba todavía

mucho aí ditirambo para que hubiera podido
encontrar el estiio que conviene ai género dra-

mático. Para ello era menester que el gusto se

perfeccionara y que apareciera otro hombre de

^enio.

Sófocles (4'9G—405 antes de J. C.) llevo á su

perfección eí género trágico. Rival de Esquilo en

su juventud, llego porfié á vencerlo y domino sin

emulo- cuando el viejo atleta camino al destier-

ro con el d<lor y el resentimiento de su derrota

Ademas del genio le dio la natural za esa belle-

za física que- entre los griegos valia tanto como
el mismo genio. Su vida es una larga cadena Je

triunfos. Natura! de Cólona, aldea vecina de

Atenas, y segnn Pliuio, hijo de uno de los pri-

maros ciudadanos, una educación brillante faci-

lito e'¡ desarrollo de sus felices disposición- ; a

los diez y seis años fué escogido por su belleza

para ser el corifeo de los mancebos que bailaban
en torno de los trofeos de Salamina; allí sé dis-

tingió por su agilidad en los egerciuos gírnuás-

tieos y por sus ernocimientos en la música; a ios

•veinte triunfaba en el teatro, y de ahi en adelan-

te todos fueron triunfos durante su larga carrera.

Fué colega de Pericles y de Tucídides en el car-

go Je estratego, y desempeño con éxito honro-
sa^ embajadas. Su genio se mantuvo sin dcsía-

lleccM' hasta la vejez, y el ímico golpe que reci-

bió en su larga y apacible carrera, dio iugar a

un último triunfo.

Compuso mas de cien piezas entre tragedias

y sátiras; solo tenemos siete y muchos fragmen-
tas que pertenecen á las que se han perdida.

Los tirulos de las que poseemos son: >lyux furio-
so, las Tráquinianas b la rhuerjte de Hércules.

Edipo rey, Edipo en Colona, flnitgona, EJecira
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y Fiíoctetes. Las cinco últimas son las obras

maestras de la tragedia antigua; no se sabe á cual

dar la preferencia.

El Ayuxfurioso parece ser una de las prime-

ras obras de Sófocles. Un crítico ha cieido reco-

nocer en algunas reflexiones sutiles de Tecmessa,
las huellas recientes de Ib, escuela de los retori-

cos¿ pero las bellezas abundan ya en esta obra

de la juventud de un gran poeta. Los modernos
han juzgado como muy mediano el final de la

pieza, esto es, la sepultura del héroe; pero entre

los griegos este comp'emento tenia tanto interés

como el fin trágico de Ayax.
Las Traquinianas se llaman asi, por el coro

que forman las hijas de Traquino, amigas de

Deyanira, cuya credulidad es causa de la

muerte de Hércules, asunto principal déla pie-

za. Séneca y Rotrou la han imitado con e! nom-
bre de Hércules furioso. Cicerón en las Tus-
culanas, tradujo en versos yámbicos una parte

de los lamentos de Hércules.

El Fiíoctetes, que La Harpe imito y casi tra-

dujo, le ha suministrado también á Fenelon uno
de los libros mas bellos de su Telémaco. El hé-

roe, abandonado en la isla de Lemnos, guarda
las flechas de Hércules, necesarias á los griegos

para tomará Troya. Ulises llega con Neoptolemo,
hijo de Aquiles. Ni la inocencia de este joven

guerrero, ni los artificios y elocuencia de Ulises

pueden vencer sus resentimientos; pero al fin

cede, gracias á la intervención de Hércules.

El argumento del Edipo rey es el descubri-

miento del fatal misterio que cubre el nacimien-

to, el parricidio y el incesto de Edipo. Cuando
se descubre este secreto, Edipo se saca los ojos

y quiere alejarse de Tebas. La magestuosa sen-

cillez del drama, el arte maravilloso, con que se
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Wanta sucesivamente el velo que cubre la horri-

ble verdad, lo patético de las situaciones y de

ios sentimientos; y la sorprendente belleza del

estilo, escitan aun nuestra admiración por esta

tragedia, que Oorneilte y Vnliaire han imita-

do, sin poder igualarla.

£1 Edipo en Colona es tal vez menos interesan-

te, pero sin duda es mas conmovedor. El viejo

Edipo, víctima de la fatalidad y sin otro apoyo

que el amor de su hija Antigona, toca al térmi-

no de sus desgracias: sus remordimientos han

cesado ya. Creon tirano de Tebas, quiere arran-

carlo del asilo donde lo protege Teseo; su hijo

Polinice intenta en vano aplacarlo; pero al fin

muere Edipo tranquilo y resignado en brazos

de su hija Antigona.

La tragedia sigúeme Antigona, es el comple-

mento de la trilogía comenzada con el Edipo

rey y continuada por el Edipo en Colona. Des-

pués de ia muerte de Eteocles y Polinice,

Antífona les dá sepultura arrostrando la ven-

ganza de Creon. El tirano s^ encoleriza y no

cede ni al dolor de su hijo flemón, amante de

Antigona, ni á las amenazas del adivino Tiresias.

Antigona muere: pero Creon es castigado en

su hijo Hemon, el cual no midiendo resistir al

dolor de la muarte de su amada, se suicida.

—

E! genio de Sófocles ha dado á este asunto un
interés tan poderoso, que en nuestros dias i radu-

cida fielmente al francés, ha producido profun-

das y terribles emociones, á pesar de perder el

perfume de su originalidad, á pesar de ías dis-

tintas costumbres y a pesar de haber sido escrito

dos mil años antes.

El argumento de la Electra es como el de los

Coeforos el asesinato de Ciitemnestra por Ores-

tes, que venga en nombre de los dioses la
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muerte de Agamemnon. El O res tes de Voltaire

es una imitación je es i a bella tragedia.

Eurípides nació el mismo día de la batalla

de Saiamina, f4S0 antes de,]. C.) batalla que ce-

lebro Esquilo en su tragedia los Persas y que
cantó Sófocles á !o> diez y shí.s años a la cabeza
de un coro de jóvenes atenienses. Eurípides
compartió con Sófocles los triunfos y la gloria.

Es el mas patético de los trágicos griego*; pecó

talvez en esto contra la severa magestaj del dra-

ma antiguo, sacrificando la dignidad a ia emo-
ción. Aunque mas moralista que sus predeceso-

res, porque salpica el diálogo con sentencias filo-

sóficas, es menos mora!, porque ia moral del

drama consiste /principalmente en la fuerza de

los caracteres, y los personages de Eurípides no

tienen la energía viril de ios héroes de Esquilo,

y de Sófocles: si se quiere, va algo mas allá pero

está ya en la perdiente ene conduce á la deca-

dencia. Si nadie mejor qne él ha hecho h&blaHi
ia pasión, es sin embargo inferior á Sófocles

en la marcha y en ia concepción del argumento.
Es menos religioso y altera las tradicciones; no

se cuida de la verdad histórica, ni de la eleva-

ción de los caracteres, con tal que conmueva ó

interese.

Compuso ciento vente piezas. Nos quedan
diez y ocho, de las cuales algunas pertenecen

probablemente a sus discípulos, y un drama sa-

tírico, el Cíclope, único monumento de este gé-

nero que nos ha legado la antigüedad. He aqní

los títulos desús tragedias: Hccnbcu Ores/es, ¡as

Fenicias, Medeo, Hipólito coronado, A Ices•ie\\

Andcómacc, las Suplicantes, ffigenia en AuHda
}

tfigenia en Táuridu, Reso, las Troya tet

Bacantes, las Heradidas* Eloí a. fon. Hercules

furioso, FJectra.
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Muchas de estas parecen indignas de Eurípi-

des; cuando trata los misnms asuntos de Sófo-

cles 6 Esquilo, el deseo de innovar lo lleva bas-

tas el punto de desfigurar las tradiciones, é in-

ventare, fábulas novelescas de una chorante in-

verosimilitud.—Diremos algunas pi ¡abras sobre

sus tragedias mas notables.

Ifigenia cu Jlulida puede ser considerada co-
mo la obra maestra de 'Eurípides. Nada es mas
tierno que la resignación doioro^a de la hija de

Agamennon. Hacine ha da* o nías nobleza a¡ ca-

rácter de Ingenia, !o ha superado también en la

pintura del amor, en los carácter* > de Aquiles

y Agamemuon, y en haber ou-mo á [Tuses co-

mo promotor de! sacrificio de Ingenia, en vez de

Menelao; pero \io ha podido igualar ni el paté-

tico, ni la naturalidad de su modelo.

No es menos conocido el argumento déla

(figmia e?¿ Taurida. Después de haberse salva-

do milagrosamente del enchufo de Calcas, liega

á ser sacerdotiza de Diana en Tainida y allí

cumple en secreto con su sangriento ministerio.

El destino conduce á Orestes á ser sacrificado

en el altar de Diana; pero habiéndolo reconoci-

do su hermana, huyen ambos á su patria co-

mún. Esta tragedia ha sido traducida con feli-

cidad al francés, por Guymond de la Touche.
^|Kn Hécuba se pintan las ultimas, escenas de

la existencia deplorable de la viuda de Priamo,
que recibe la noticia de la muerte de su hijo Po-
lidoro, degollado por Polimnesror á despecho
del sagrado de la hospitalidad, en los momentos
mismos en que su hija Polixene va á ser inmo-
lada eo honor de 'os inanes de Aquiles. Toda
la acción de esta pieza se concentra en el alma
de Hécuba, cuyo dolor continuo sirve de lazo á

esta doble catástrofe. Tiene escenas admirables:
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—Hécuba intentando aplacar á Uiises, Polixe-

ne aceptando la muerte llena de una resignación

y firmeza que nos hace presentir la abnegación
de los mártires, pueden ponerse en parangón
con las mas bella? inspiraciones del teatro an-

tiguo.

Medea degollando sus hijos con el fin de cas-

tigar la infidelidad de Jason, le ha inspirado una
de sus mas interesantes composiciones: el plan

está hábilmente concebido y los caracteres bien

dibujados. Esta vez no ha encontrado rival

Eurípides entre sus numerosos imitadores tan-

to antiguos como moderaos.
* Alcesteses un cuadro enternecedor, que pinta

la abnegación de una muger que sacrifica su

vida por salvar la de su marido. Alcestes lo hace

por su asposo Admeto; pero Hércules se compa-
dece del dolor de este príncipe, baja á los Infier-

nos y le trae la muger que por él se sacrifico.

—

Ducis ha refundido esta pieza junto con el Edi-

po en Caloña de Sófocles en s(\ tragedia "Edipo
encasa de Admeter J y la ha desnaturalizado com-
pletamente, reuniendo dos de los mas bellos

episodios de la historia heroica de los griegos.

El Hipólito coronado [l] trata de la pasión

de Fedra pox el hijo de Teseo. Es una de las

obras maestras de Eurípides; pero Racine la ha

superado al imitarla. En esta pieza es donde
se ostenta de un modo á veces bien estraño la*p,

animosidad de Eurípides contra las mugeres.

Ion es también de las mejores y está escrita

en un tono noble y religioso. Ion, hijo de Apolo

y de Creusa, ha sido educado en el templo de

Delfos. Ni la madre ni el hijo se conocen; esta

1 Llámase así por una corona que saca Hipólito cuando sa-

le por primera voz á la escena.
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prepara un veneno para matar á Ion, mientras

que este proyecta asesinarla. La intriga provie-

ne del peligro que crea este error mutuo.
Eurípides murió á los sesenta años y Sófocles,

que le habia precedido, le sobrevivió.

Entre los poetas trágicos, contemporáneos de

estos dos últimos se cita, a Agaton que se dis-

tinguió aun al lado de tan grandes maestros. Fi-

gura en el banquete de Platón.

Drama satírico.—El drama satírico termi-

naba la representación de las tragedias con esce-

nas de una alegría á veces burlesca; hacia que
la risa sucediera al llanto, poco mas ó menos de

la misma manera que en nuestros teatros, se po-

ne en escena una pieza jocosa después de un
drama. Se llamaba satírico porque el coro lo

componían regularmente los sátiros, que mezcla-
ban á la acción, ya graciosa de suyo, sus chis-

tes y sus danzas lascivas ó burlescas. Parece
que Sófocles fué muy feliz en este género al que
dio gracia y ligereza; pero el único de esta es-

pecie, que poseemos es el Ciclope de Eurípides.

En él supone el poeta que los sátiros, que viaja-

ban en busca de Baco, han llegado á Sicilia,

donde les encarga Poiifemo el cuidado ^de sus

rebaños. Llega Ulises, y los sátiros, que espera-

ban ser devorados, se ligan con este contra el

ciclope; pero se asustan al menor aviso, y á pe-

sar de su cobardía se aprovechan al fin y al cabo
de la habilidad de Ulises al que sirvieron de es-

torbo en vez de ayuda.

Género cómico.—La comedia nació en los

paseos que daba el cortejo de Baco por los cam-
pos; pero no se fijó en el teatro sino después
de la tragedia. Por mucho tiempo paseó en una
carreta su licencia, su alegría insolente y sus
actores embadurnados con las heces del vino.
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Cuan lo se estableció en la ciudad llevó á ella

sus hábitos de cínica libertad; atacó descarada-

mente y sin cuidado alguno á los magistrados,

á los generales, á los filósofos y a ;
..í

:i al mismo
pueblo. La libertad habia degenera 7 o ya en li-

cencia, así fné que los treinta tiranos espidieron

una ley con el fin de reprimir ese abuso. La co-

media entonces se vio obligada á disfrazar sus

ataques, los cuales, bajo el velo de la alegoría,

fueron mucho menos vivos y picantes. No le

pareció esto suficiente á los gefes suspicaces

que gobernaban entonces en Atenas, pues la ley

intervino de nuevo y la musa cómica se vio re-

ducida á la censura de las costumbres y á la

burla de lo ridiculo. Estas transformaciones tor-

rnan tres épocas distintas en la comedia: a?i-

tigaa, media y nueva.

Los primeros ensayos de la comedia griega

son anteriores á los de la tragedia. Se les atribu-

yen á Susakion de Megara entre los años 576 y

561 antes de J. C; este cómico recorría en una
carreta los campos de Ática; y sus farsas burles-

cas [de las que nos quedan cuatro versos] se

conservaron hasta que fueron perfeccionadas por

Grates á principios del siglo 5. ° Entonces se

juzgó la comedia digna de entrar en Atenas y la

asociaron a las representaciones trágicas de las

fiestas de Baco.

Por esta misma época se habia ya desarrolla-

do en Sicilia y alcanzado cierto grado de perfec-

ción en las comedias de Epicarmo. Este poeta,

que vivió en tiempo de fueron 1.° (470 antes

de J. C.) no ha dejado de tener influencia en el

teatro de Atenas (l) Según Barthelemy en lugar

1 Cincuenta años después de Epicarrno, otro [>oeta de Sicilia,

Sofron, alcanzó gran reputación en un género secundario, ptffl

déla misma- clase que la comedia: son loa mimoi, pequeños po*«
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de una colección de escenas sin enlace, estable-

ció una acción, cuyas partes rodas estaban liga-

Jas entre si, y asimismo le dio la estension de-

bida sin apartarse de ella hasta el fin. Los cor-

tos fragmentos que poseemos no pueden darnos
una idea desús comedias; pero parece verosímil

que viviendo en la corte de un rey, siguiera otro

camino distinto del que seguían los poetas de la

democracia ateniense; es casi cierto que el géne-
ro que cultivo fué el de la comedia nueva griega

y ademas nos lo confirma e! testimonio de Ho-
racio.

Dicitur

Plautusad exemplar Sicul properasse Epicharmi.
E! parásito, personage que parece de origen

siciliano, y el disfraz de los héroes mitológicos
son los rasgos mas notables de la comedia de
Epicarmo.

Después de Gistes. Ckatíno de Atenas y Eupo-
lis fueron ¡os verdaderos fundadores de la come-
dia antigua y los precursores de Aristófanes,

Cratinp, que floreció por los anos 456 antes de
J. C, compuso veinte y una comedias y fué co-
ronado nueve veces. Eupolis, que ¡e siguió, ganó
diez veces el premio. Es de sentirse la pérdida
de sus obra?, porque los antiguos los colocan en
el rango de los buenos escritores.

Poseemos algunos fragmentos de Fj^ecratks,
poeta cómico posterior á . los dos anteriores y
contemporáneo de Aristófanes. Se saben los títu-

los de muchas de sus piezas.[l]

Aristófanes es el poeta de la comedia anti-

mas dramáticos, de los que podemos formarnos una idea en las
Simcuaanasi de Teóerito. Los mimos de Sofron eran la delicia de
Platón.

I Tnvent/» ademas un metro lírico que lleva su nombre.
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gua (l) No respetó nada, y al leer sus comedias
se duda si fué un ciudadano animoso, amante
de las instituciones de su pais y que quiso
despertar el patriotismo por medio del es-

pectáculo de la corrupción, ó un bufón de genio

á quien le parecieron buenos y legítimos todos

los medios de escitar )a risa. Pero si no estamos
seguros sobre cuales fueron sus intenciones, por

lo menos no podemos negarle ni la originalidad

de sus argumentos, ni el numen c&mico que les

da vida, ni ¡a admirable pureza del ¡enguage.

La sal ática de sus chistes está unida á bufona-

das cínicas y repugnantes. No nos cansaremos
de admirar la fecundidad de su imaginación, el

movimiento cómico de las escenas, en las cuales

el dialogo llega á la perfección, la elevación

poética y algunos de sus coros [2]; pero no
encontraremos en él la pintura de las costumbres,

la verdad de los caracteres y mucho menos la

decencia. Algunos se preguntan como un genio

tan fino y delicado, cuyo lenguage admiraba el

mismo Platón, ha podido usac ideas y expresio-

nes tan groseras; esplícase por la necesidad de

agradar al populacho soberano, que decidía de

la suerte de los poetas.

De las cincuenta y cuatro piezas que compuso
nos quedan once: son las siguientes por el orden

de la fecha de su representación: las Acarnianas,
los Caballeros, las Nubes las Avispas, los Pá-
jaros, las fiestas de Ceres, la Paz, Lisistrata, las

1 Nació á mediados ¿leí siglo 5. ° y vivió hasta mas allá

del año 386 antes de J. C. Fué su contemporáneo, poro no su ri-

val, Platón el cómico, de quien poseemos algunos frngmentos.

2 El coro de la comedia se parecía al de la tragedia en la

estrofa y antistrofa que se cantaba; pero se distinguía en el tro-

zo final que recitaba el corifeo, en el cual so dirigía el poeta a"

Ion espectadores.
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Ranas, Uí> Arengadoras y Pinto, Esta última
pertenece á la época media y es el único monu-
mento que nos queda de ella.

Tres de estas comedias, las Acariñarías, la

Paz y Lisistrata tratan de la guerra del Pelopo-
ueso, cuyo éxito funesto preveía y quis_> preve-
nir con una paz honrosa; los Caballeros y las

Vengadoras son una sátira contra la demagogia:
ias Nubes contra los sofistas en la persona de
Sócrates, de quien fué dicípulo antes de ser ad-
versario; las Avispas contra los tribunales y la

mania de juzgar, lo cual hacia de Atenas un
tribunal en sesión permanente (l): los Pájaros,
cuyo obgeto general es dudoso, contienen escenas
burlescas contra los poetas, los astrónomos y los

empleados de policía, á quienes Pisthetero, que
es el personage principal déla pieza, arroja vio-

lentamente de la ciudad aérea, que de su funda-
dor ha recibido el nombre de Nephelo-
cocciaia: en las fiestas de Ceres parece que
defiende á las mugeres contra Eurípides: las

Ranas se dirigen á los poetas trágicos, que
desde la muerte de Esquilo, gritan como ranas

y no cantan. Baco baja á los infiernos para traer

á Eurípides; pero lo pesa con Esquilo y da á es-

te la preferencia porque lo encuentra de mejor
peso: el Pinto ridiculiza la avaricia y la corrup-

ción y prepara la comedia de custumbres.

La comedia antigua pereció con la libertad

bajo los treinta tiranos, después de la guerra

del Peloponeso. Horacio estuvo muy severo

cuando dijo:

Turpiter'obticuit sublato jurenocendi.

El derecho de decirlo todo no es solamente el

1 Aristófanes se burla en otro lugar de esta manía. En las

Núbéz le ensenan á" Strepsiado un mapa de Atenas: "Esa no es

Atenas, dijo el viejo imbécil, no veo los jueces en sus sillas."
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derecho de dañar sino también el de ser útil.

La comedia personal no era siempre un escán-
dalo: algunas veces era un freno saludable y
Aristófanes supüó ia impotencia de las leyes cas-

tigando publicamente í los corruptores y charla-

tanes.

La media tuvo menos brillo: la representa

Antifanks de Rodas, que á falta de otro mérito
tuvo el de una prodigiosa fecundidad, pues, se-

gún se dice, compuso docientas 6 trecientas co-

medias; pero no nos queda ninguna. Se conser-

van algunos fragmentos de Alexis poeta de la

misma época y, como el anterior, fecundo y de

mediano talento. Compuso doscientas cuarenta

y cinco piezas dramáticas.

Aunque, siguiendo el orden cronológico, la

comedia nueva debe ser estudiada en la cuarta

época de ia división de Schoell que, como hemos
dicho, es la que seguimos aquí; sin embargo tra-

raromos ahora de ella por no desmembrar esté

bosquejo de ia historia de la coinedia.

La comedia nueva no fué ni política como la

antigua ni alegórica como la media; trato de pin-

tar las costumbres y los caracteres en el desen-

volvimiento de una fábula verosímil. De este

mismo género es nuestra comedia moderna. Es-

ta época de la comedia está cifrada en Menan-
dro y por desgracia á Menandro solo lo conoce-

mos por fragmentos. La pérdida de sus come-
dias es de sentirse porque todos los críticos de la

antigüedad le celebran el encanto del estilo y la

verdad de los cuadros.

Podemos formarnos una idea de las piezas de

Menandro en las de Terencio, que imito al poeta

griego. Pero en el primero la acción era mucho
mas sencilla, pues el poeta latino toma las intii-

gas de dos comedias de aquel para formar una
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fábu la única. Sin du-::a por esto liamaria Cé-

sar á Terencio un semi—Menancire: dimidiate

Menander.
Mexandro nació en Atenas [34:2—293 antes

de J. C] estudió filosofía con Tenfmsto, auK r de

los caracteres, y seguramente con e! aprendería

á pintar las costumbres. A los veinte y tres anos

se represento su primera comedia, y i legó á com-
poner según unos ochenta y según otros cien -o

ocho. Sabemos los tirulos de muchas de ellas, y
los cortos fragmentos que poseemos son modelos
de aquella gracia y pureza ática, que reprodujo

Terencio en una lengua menos favorecida.

Pueden citarse honrosamente entre los treinta

y dos poetascómicos de esta época á FiLEMoxque
algunos comparan con Menandroy a quien la in-

triga ó el mal gusto hizo preferir ucuchas veces

(nos quedan de este poeta algunos fragmentos
que han sidos recogidos é impresos con los de
Menandro): Filipides de Atenas que compuso
cuarenta y cinco comedias: Difilo de Sínope,

cuya dulzura fue muy celebrada; y dos poetas

con el nombre de Apoloporo.

CUARTA ÉPOCA.

ÉPOCA ALKJiXDRL\A.-~Aiato
?
Calimaco,

Apolonio, Teóciito.

La cuarta época se llama alejandrina, porque
Alejandría era entonces el foco principal de la

literatura. Protegida por los Ptolomeos, reflejó

débilmente la poesia ateniense, desluciendo la

afectación la mayor parte de sus producciones.

Se cultivaron diferentes géneros, pero solo deja-

ron modelos la elegia, el idilio y la poesia

didáctica.
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Género dramático—La tragedia de esta é-

poca, destinada mas bien á ser un ejercicio de es-

cuela, que un espectáculo teatral, es enteramente
declamatoria. Los poetas que la cultivaron for-

man lo que se llamó la pléyada trágica; la com-
ponían Alejandro el Etolio, Philisco de Cor-

cira, Sositeo, Homero el joven, ^Eantido, Sosi-

fanes y Licofron. Solo el último se lia hecho
célebre, pero su celebridad Consiste en designar

la oscuridad del lengupgo.

'Licofron de Caicis vivia en la corte de Ptolo-

meo Filadeifo y compuso pretendidas tragedias

y algunos dramas satiricos. Solo nos queda un
poema titulado Casandra, monólogo en 1460
versos yámbicos, en el que la hija de Priamo
predice á su padre los males que amenazan á los

Troyanos; es un largo enigma casi indescifrable,

pues el poeta oscurece de propósito sus ideas con

ininteligibles perífrasis y alusiones incompren
sibles. Indudablemente se destinaban estas obras

á ejercitar la penetración de los jóvenes; pero el

ejercicio es demasiado violento, la gimnástica

demasiado ruda, y se corría el riesgo do matar

las inteligencias que se querían fortificar.

A esta época corresponden ciertas composiciones

llamadas silos, especie de parodias satíricas, en

las que se convertían en personalidades pasages

de autores conocidos. Timón de Filonto, dicipu-

lo del filósofo Pirron, se hizo notable en este gé-

nero. El drama satírico llegó por fin a convertir-

se en arma para la sátira personal. [1]
Hubo también algunos poetas cómicos, entre

ellos Machón de Sinope.que vivió en tiempo de

1 Notemos de paso )a distinta etimología de las sátiras,

como poemas dramáticos, y la sátira propiamente dicha. El pri-

mero viene de los sátiros, divinidades fabulosas, el segunde

de la palabra latina Satura que Big
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Ptolomeo Evergetes, y Aristonimo en tiempo
de Filopator.

Genero didáctico.—El progreso de las cien-

cias y la debilidad de la inspiración poética hicie-

ron nacer el género didáctico. El mas célebre de

estos poetas, que tomaron por musa á la ciencia

es sin duda Arato de Soles que vivió [250 an-

tes de J. C] en la corte del rey de Macedonia
Antígono Conatos. Su poema titulado los Fenó-
menos y los Signos, que era célebre en la anti-

güedad, no carece de mérito. Cicerón lo tradujo

en versos latinos y después de él hicieron lo mis-

mo Germánico y Rufo Avieno: Virgilio, Ovidio,

Manilio y Estacio se han servido de él en algu-

nas de sus obras. El poema está dividido en dos

partes que corresponden á su doble título: la

primera describe los fenómenos celestes y es en-

teramente astronómica; la segunda es astrológica,

hace conocer el porvenir por medio de los mis-

mos fenómenos que esplica en la primera parte.

Es elegante y en varios lugares de su poema se

muestra verdadero poeta.

Podemos citar después de él á Nicandro de

Colofón, poeta, preceptista y médico, compuso
Geórgicas y Metamorfosis que de algo sirvieron

á Virgilio y Ovidio.

Genero elegiaco y lírico. Calimaco de Cire-

na, conocido también con el nombre de Battia-

des, nació en Atenas 260 años antes de J. C; en-

seño gramática en Alejandría y permaneció allí,

gozando del favor de Ptolomeo Filadelfo. Carece

de fuerza y de inspiración, pero se distingue

por el ingenioso artificio de sus obras. La mas
célebre de sus elegías es la titulada la Cabellera

de Berenice, imitada si no traducida por Catulo;

también compuso himnos de ios que nos que-

dan seis versos, el mejor es el himno á Ceres.

6



— 42 —
Admirábasele en la antigüedad mas como erudi-

to que como poeta, y debe sentirse ia pérdida de
sus numerosas obras en prosa sobre historia, geo-

grafía é historia literaria.

Genero épico.—Apolonío de Rodas, discí-

pulo y émulo del anterior, y así mismo erudito

y preceptista, se distingio en un género mas ele-

vado. Celebro la espedicion de los Argonautas en

un poema en cuatro cantos, que poseemos.
Mr. Charpentier ha juzgado con gran sagaci-

dad el poema de Apolonio. Transcribiremos aquí

su juicio, que es al mismo tiempo un análisis.

"El argumento de las Argonáuticus es la espe-

dicion de Jason y sus compañeros á la Cólqui-

da, la conquista del vellocino de oro y la vuel-

ta á Pagaso, después de grandes y terribles tra-

bajos. Este argumento no carece de grandeza; la

espedicion de Jason era para los antiguos el des-

cubrimiento de un nuevo mundo; mas á pesar de

todo esto su fecundidad es solo aparente; en rea-

lidad es estéril. No se pueden poner en juego to-

das las pasiones, ni los caracteres, ni las costum-
bres, que como sabemos, son el alma de la epo-

peya. Espedicion industrial, el héroe se muestra
muchas veces sin probidad y sin honor. Carece

también de unidad, porque al lado de Jason hay
otros personages que comparten con él el interés,

y que alguna vez se lo quitan. Propiamente ha-

blando es mas bien un poema descriptivo (pie

un poema épico. Encontraremos imágenes her-

mosas, cuadros bellos, descripciones agradables

y algunas veces rasgos inertes y vivos de carac-

teres y de pasiones. Si vemos á Med^a hollando

el pudor y la piedad filial con esa violencia sal-

vage, que entre los antiguos no era retenida por

el sentido moral, también la vemos abandonada
en otros lugares á sentimientos tiernos y delica-
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dos y pintada con colores que parecen tener á

veces un tinte casto y cristiano: Virgilio tom&
de Apolonio algunos de los rasgos de su Dido,

También es verdad que algunas veces se hallan

deslucidas estas bellezas por esa afectada erudi-

ción de que adolecían todos los poetas de la épo-

ca; y que muestra este en digreciones demasiado
frecuentes.— Por lo demás, una dicción pura y
brillante, una dulzura continua en el estilo

aumentada aun mus por el uso del dialecto jó-

nica, una versificación hábil que á fuerza de arte

imitaría lo natural, sí lo natural se pudiese imi-

tar, tales son las buenas cualidades que tiene en
alto grado el poema de Apolonio. Hay interés

también en cuanto al conocimiento de las anti-

güedades; presenta bajo un velo brillante, en los

caracteres de Orfeo y de Hércules, algunas de
esas verdades místicas, que con tanta frecuencia

corrompió ó exagero la escuela de Alejandría y
que no carecían d* interés para el que supiese

comprenderlas. Las Argonáuticas no salieron de

la pluma del autor tales como la poseemos;
Apolonio mismo las corrigio después en virtud

de ¡as críticas de Calimaco, de las que encontra
mos algunas indicaciones en los escolios de
Apolonio."

'

Genero ^bucólico ó pastoral. Las cancio-

nes que improvisaban los pastores y las luchas

apacibles que se suscitaban entre ellos cuando
reunían sus rebaños, fueron el primer germen de
¡a poesía bucólica, Esta poesía natural fué laque
después perfecciono el arte, ya con el fin de ins-

pirar á los habitantes de las ciudades el gusto

de la vida campestre, ya con el de recrear la

imaginación con el contraste de una existencia

inocente y pacífica y las agitaciones y vicios de
la corto. La época heroica 6, por mejor decir,



— 44 —
natural de esta poesía la representa Dafvis
pastor siciliano á quien tocaron en suerte todas

las dotes y gracias del espíritu y del cuerpo, y que
fué después el héroe de la época artificial. Un
hombre de genio se apoderó de todas estas tra-

diciones, las embelleció, y formo con obras maes-
tras un género nuevo, en el cual la naturaleza se

ve idealizada por el arte. El género bucólico no
ha creado sus modelos, pero la imaginación los

ha elevado hasta la poesía.

Teocrito de siracusa [siglo 3. ° antes cíe J. C]
reunió los recuerdos que Dafnis habia dejado en

Sicilia y fué sin duda á buscar la inspiración,

en las fértiles campiñas que se estienden á las

faldas del Etna; pero mezquinamente recom-
pensado por Hieron el joven, rey de Siracusa,

pas& á la corte de Ptolomeo Filadefo que prote-

gía las bellas artes con mas liberalidad. Se sabe

muy poco de su vida, que fué la de un poeta

cortesano; pero la belleza de sus obras ha hecho
su nombre inmortal. Virgilio no sol© no lo ha
superado, sino que ha imitado en sus Églogas
los Idilios del poeta siracusano.—Teocrito brilla

sobre todo por su esactitud en la descripción del

paisage, en la pintura de los caracteres y en la

espresion de las pasiones. Le da vida á las des-

cripciones, á los persouages que pone en escena

y á los sentimientos que los animan. Sus pasto-

res, sus aldeanos, sus cabreros, tienen todos una
fisonomía distinta; y cuando hace hablar á pes-

cadores, la escena, el lenguage y las ideas toman
nuevo aspecto enteramente análogo á la natura-

leza que pinta y á los actores que introduce. Con
la misma maestría trata una pasión viva, delica-

da y resignada en el Cíclope, como el frenesí del

amor en la Mágica. Alcanza la magestad de la

epopeya en el Combate de Pollux y de Amyco
y
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y desciende con igual facilidad al tono picaresco

de un poeta cómico en sus Siracusanas. Es sin

duda uno de los genios mas felices de la antigüe-

dad y se le admiraría aun en una época de per-

fección; y cuando se piensa en que la alteración

del gusto de su época, sensible en todas las

obras de sus contemporáneos, no ha dejado hue-
llas en las pequeñas producciones, que han hecho
se le llame el Homero de la poesía bucólica, se

convierte en asombro.la admiración que nos ins-

pira.

Después de Teócrito citaremos á Bion de Es-
mirnay á Moscho de Siracusa. De Bion tenemos,
ademas de muchos idilios, el Canto fúnebre en
honor de Adonis, composición notable por la

elegancia de la dicción y la belleza de los versos,

pero en la que el arte perjudica á la naturalidad

del sentimiento, y el principio del Epitalamio
de Aqniles y Deidamia. Moscho, sin igualar á

Teócrito, tiene mas gracia, mas naturalidad y
mas sencillez que Bion. El Amorfugitivo es un
cuadro picante y delicado; el Rapto de Europa
tiene mas importancia y se acerca á la epopeya
por la belleza del len^uage y la elegancia de las

descripciones. El Canto fúnebre en honor de
Bion se considera como su obra-maestra.

QUINTA ÉPOCA.

ÉPOCA GRECO EATIIVA.—Oppiano, Habió-

Tanto en esta época como en la siguiente nos
ceñiremos á cortas indicaciones. En los siglos

que no han producido modelos, los pormenores
satisfacen la memoria, pero rio enriquecen la in-

teligencia.
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La poesía epigramática no es tan importante

para que carguemos la memoria con los nombres
desconocidos de Polistrato, Antipater, Me-
léagro y de oíros versificadores, que solo han
escrito con el fin de satisfacer ia vanidad.de ios

personages que los recompensaban: vaní vanara
mercec/em recepéra n t

.

Nada nos queda de los poemas heroicos com-
puestos durante esta época. Apolodoro de Ate-

nas [115 antes de J. C] compuso en verso una
especie de historia universal, en cuatro libros,

que comprendía desde el sitio de Troya hasta la

olimpiada lo9.

Archias, célebre por la defensa que de él hizo

Cicerón, cantó en versos heroicos la guerra de

los Cimbvios y ia de Mitrídates.

A fines del siglo segundo de nuestra era, un
tal Nf.stor de Laranda, en Lieaonia, compuso,
con el título de litas LíjpogPAfarñátbs, un poema
en veinte y cuatro cantos, de cada uno de los

cuales se hallaba escluida una letra del alfabeto-

Este versificador pueril compuso ademas una
Alexandrtida y un poema sobre los Jardines.

Oppiano compuso sobre la caza y la pesca

dos poemas didácticos, que no carecen demérito;

sin embargo creen algunos que hé deben atribuir

ádos distingos autores; el mas antiguo y el mejor,

la Pesca, pertenecería al primer Oppiano de Cui-

da, y el segundo, la Cata, á otro Oppiano de Si-

ria.—Seria demasiada indulgencia contar entre

los poetas didácticos á Scimno de Chios y á Dío-

nisio de Charax, autores de una Periegesis 6

Viajes en los que se halla resumida la geografía,

puesta en versos casi enteramente técnicos; los

de Samno son yámbicos y los de Dionisio hexá-

metros.

La*- fábulas de Esopo escritas, en prosa fueron
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retocadas y puestas en vfrsos choliambicos
durante el reinado de Alejandro Severo, por

Babro, que hizo olvidar por la ejegatí'cía de mis

versos toda* las colecciones áíiteriores: hizo en

griego lo que Fedro en latín.

Es curiosa, la historia de ej«ta colección. Se

conservó intacta hasta el siglo dote, en que hit

desfigurada por copistas ignorante que la pu-

sieron en prosa. Ya en el siglo nueve un sacer-

dote de Constantinopla, Ignacio Magister. había
refundido las fábulas de Babrio y solo dejo con

so primitiva forma la titulada la Golondrina y
el Ruiseñor. A fines del siglo diez y seis un sa-

bio inglés, Tomas Tynvhitt. pudo reconstituir,

reuniendo diversos fragmentos, cnairo nuevos
apólogos. En 1809, de Furia bibliotecario de
Florencia, publico un gran número de fábu-

de Esopo. sacarías de un manuscrito inédito.

M M. Coray y Sctineider reconocieron que
treinta y seis de estos apólogos estaban esertos

en coliambos. lo cual no se le había ocurrido al

sabio florentino, y restituidos i Babrio hicieron

subir á cuarenta y uno el numero de estas fábu-

las por tanto tiempo desconocidas. Mas tarde

un erudito alemán, Francisco Bergel, creyó

aumentarlo hasta noventa y tres. M Knoch, mas
discreto, dejando en el estado de fragmentos los

versos esparcidos en Suidas y en la prosa de

Ignacio .Magjsteredujo á veinte su número,
cuando un acontecimiento, mas deseado que es-

perado, vino a decidir la cuestión, á terminar
los debates y prevenir toda ulterior tentativa de

restitución, gracias á un ministro celoso favore-

cedor de las letra- [lj y á un sabio inventigador:

M, Minoide-Minas descubrió la obra completa

1 3ír. Villeniain.
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en la biblioteca de un convento griego, habiendo
sido publicado este manuscrito después por el

gran helenista francés M. Boissonade.

SESTA ÉPOCA

ÉPOCA RIZAtfTItfA.—JStiseo, Quinto de
£§mirna Coluto, Tzeízes,
Gregorio de JVaclanzo.

El movimiento que se nota en la poesia grie-

ga durante la época bizantina no es un renaci-

miento, sino un esfuerzo tardío por volver hacia

el pasado. Buscan sus poetas asuntos heroicos,

pero no encuentran la inspiración primitiva, y
versifican siempre bajo el patronato de Homero,
invocado inútilmente. Citaremos los nombres
de algunos escritores que, á falta de genio, tu-
vieron al menos la gloria de haber emprendido
grandes cosas.

Nonno de Paleopolis en Egipto [140 antes

de J. C], pagano convertido, compuso primero
una especie de poema cíclico, en cuarenta y
ocho libros, sobre las hazañas de Baco, con el

titulo de Dionisiacas ó Basáricas y algunos

himnos; después de su conversión parafrasé 6

en verso el evangelio de S. Juan, (l)

Museo (siglo 4. ° de la era cristiana) nos ha
dejado un bello poemita titulado Hero y L<an-
dro, que sería digno de los mejores siglos de la

(1) Esto Nonno, ha dicho Balzae, era un egipcio de estilo sal-

vage y monstruoso; era un pintor do quimeras é hipocent¡iur<->.

Sus pensamiontos los en regla y los menos exagerados, van mu-
cho mas allá de la estravagancia ordinaria. En algunos lugarefl

no parece un poeta sino un demonio; mas parece agitado yor las

Furias que inspirado por las Musas.
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literatura griega sino hubiera en él alguna afec-

tación.

Quinto de Esmima, llamado también Quin-
to Calaber, es autor de un poema en catorce

cant>s, que es el complemento de lalliada, pues
comienza en la muerte de Héctor y concluye
con la toma de Troya. Es elegante y puro, y la

imitación de Homero le ha preservado de mu-
chos de los errores en que incurrieron sus con-

temporáneos.

Coluto, natural de Licopolys, compuso un
poema líe seis cantos titulado las Calydoniacas,

cuyo argumento sin duda era la caza del javalí

de Calydon. No se ha conservado este poema;
pero sí nos queda una corta epopeya, el Rapto
de Elena, muy inferior al poema de Quinto, fria

y afectada.

Tkifiodoro, contemporáneo y compatriota de

Coluto, es conocido por un poema sobre la toma
de Troya, en el que se advierte el pueril cuida-

do de escluir de cada verso una letra del alfa-

beto. Néstor de Laranda fué mucho mas lejos

sí, como se dice, es cierto que escluia una de

cada canto de su poema.
Jorge Pisides [630 de J. C] gozó en su tiem-

po de gran celebridad. Comparado por sus con-

temporáneos á los mejores poetas de la anti-

güedad, no se le puede negar ni su gran fecun-
didad ni la elegancia de sus versos. Entre las

obras que dejo, la mas importante es el Htxa-
meron, poema en versos yámbicos sobre la

creación. Citaremos también de éPdos crónicas,

una sobre la espedicion de Heraclio contra los

Persas y otra acerca de la guerra de los Avaros.
Juan Tzetze* de Constantinopla [siglo XII]

escribió un numero considerable de versos, que
poseemos, y que de buena gana daríamos á true-

7
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que de tener mía comedia de Menandro. Sus Lhi-

liadas, en número de trece, y de mil versos cada
una, forman una colección histórica, preciosa

para los eruditos. Las Iliacas, (le mil seiscientos

sesenta y cinco versos, se dividen en tres partes:

•/Inte—Homérica, Homérica y Post Homérica.
Las poesias de San Gregorio de Nacianzo

merecerían un examen detenido. Son de dos

especies: las unas, pertenecientes al género epi-

gramático, componen un total de dos mil cien-

to cincuenta y cuatro; las otras son poemas sa-

grados, de alguna estencion, entre los cuales son

notables uno sobre la Vanidad* c Instabilidad

de la vida y otro sobre el Hombre. En este úl-

timo se encuentran espuestos con gran profun-

didad y una forma encantadora, los pensamien-
tos melancólicos que inspira al cristiano la con-

templación de las miserias y de las contradic-

ciones del destino humano; se creería oir un
preludio alas meditaciones de Pascal y de La-
martine,

En el genero lírico debemos citar al filósofo

Proclo, lina de las glorias* de la escuela de

Alejandría, y comentador de Piaton; compuso
varios himnos en qi:e se nota una verdadera

inspiración.

Entre los poetas cristianos se distingue Sine-

sio, obispo de Tolemaida y contemporáneo de

S. Juan Crisóstomo. \<>s ha dejado dn-'Z himnos
a preciables por la pureza de! estilo, la facilidad

óp la versificación y la nobleza de ideéis 6 imá-

genes.

En el siigJo \ Pe bfo, apellidado «I Himno-
gtafo, compuso canto* ¡frico* paca la 6esta«



— 51 —

ELOCCKIVCIA

DITISfOX EX ÉPOCAS

La historia de la elocuencia griega se divide

en cuatro épocas distintas.

La elocuencia debió líacér entre Ijos Griegos.

el pueblo mejor dotado* de i a tierra para espre-

sar v comunicar sus emocionen
Grráiis, ingeñium, Graiia ítedlt ure rotundo Musa loqui,

—

[Hoi

V se desenvolvió desde temprano en aqin
estados, en que todo s.e iraiaha por la palabra.

Lo que prueba mas victoriosamente ¡ a existen-

cia y autoridad de los oradores entre las nacio-

nes griegas o de origen griego, es el crédito de
que ¿rozaron los retóricos que enseñaban la e

cuencia y los sofistas que jugaban con la pa

bra,— La retorica \\o viene sino después de

oradores: el arte viene después de las obras, có-

mo decía Cicerón, non eloquentia ex artificio

nata, sed urtificium ex eloquentia* Los Solón
los Pisistraíos, los Temistocles fueron sin duda
alguna hábiles oradores antes que Empédor
Corax y Tisias hubiesen dado las realas dé
elocuencia, y que Gorgias, Frotadoras y Predico
•se hubiesen servido del arte oratorio para entre-

tener á los ociosos. Pero como esta época áiVí -

rior á ¡a elocuencia práctica no nos ha iegado

ningún monumento, la historia de la elocuen-

cia griega, propiamente dicha, no comienza pa-

ra nosotros hasta el tiempo de Pericles. Sin em-
barco haremos de ese periodo una primera época

La segunda empieza con Pericles y concluye

cdn Dcmostenes: comprende los ciento seis años
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que transcurrieron desdo la guerra del Pelopo-
neso hasta la muerte de Alejandro [450-324
antes de J. C] Los peligros que corrió la liber-

tad griega y el patriotismo de sus oradores fue-

ron el poderoso estímulo que llevó la elocuencia

á la perfección. En este período, el de los diez

oradores áticos, brillan al lado de Deinosíenes

los Esquinos, los Licias, los Hipérides. ios

Isocrates, que ya habían sido precedidos por

los Pericles y Alcibíades.

En la tercera época qne se estiende desde la

muerte de Alejandro hasta el advenimiento de

Constantino [324 antes de J. C.—306 de J. C]
la ruina de la libertad y de la independencia ha-

cen suceder la declamación á la elocuencia. Y
la palabra declamatoria de la Grecia dejenera-

da, apenas se oye sino en las escuelas de los re-

tóricos. El gusto viciado de los Asiáticos, que
preferían períodos sonoros á pensamientos fuer-

tes precipitó esta decadencia, que era conse-

cuencia necesaria de la influencia de causas mo-
rales. Sobreviene una segunda irrupción de re-

tóricos y de sofistas, los que, no pudiendo ejerci-

tarse sino sobre la teoría del arte ó so:.,re puntos

de escasa importancia, quieren encubrir con el

brillo y la abundancia de las palabras el vacio

y la esterilidad de las ideas. Sin embargo !os

primeros Padres de la Iglesia se presentan en

esta época, se apoderan de la elocuencia, ia real-

zan, y la preparan para ser lo que fné luego bajo

los Padres dogmáticos. Aun entre los paganos,

Dion Crisóstomo, Luciano y Longino ocupan,
por diversos títulos, honrosos lugares en la his-

toria de las letras.

Era necesaria una revolución moral para

que resucitase la verdadera elocuencia; y la

propagación del cristianismo fué la causa y la
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i no inspiran a las oradores {a salva-

prtísp'eridad de -me-, hay ujn

slevad©! se trata d& ¡a humanidad
entera én aciones ron Dios. Los c\

lefíeñdén ¡a doctrina qile habían reo

del legislador ditfirfo contra las imputaciones
calumniosas de los paganos y de los fiio:

la su sublime sencillez

TOficer la fe&fetehc 3 pueblos. El

-domeñe i o etisfcfaiía^ inaugurad a e

época anterior, forma desde el stgjo cuarto en

adelante, una cuarta y ultima época, que pro-

obras maestras. Los Gregorios de Xacuan-
zo, los Bafsilios, los Onsóstom

. .esia eri el catálogo dé los santos, rivalizan

con los grandes 01 i antigüedad y tie-

nen sobre ellos la ventaja de haber proel amado
verdades imperecederas.

PRIMERA ÉPO

L,0§ íl^TO^ÍÍ O^.—«oi^ias. Alcldamas.
Protegerás, I*ródico.

Nada nos queda de S'»oion, Pisistrato, Cristi-

des y Temistocles; pero por la historia sabemos
qiu j fueron notables oradores,- -El entusiasmo
oratorio se había apoderado da todv.s v solo

re como lo* Atefiieirees aeoperon con tanto

favor S m'S fe y sofistas, que llegaron de
Sicilia.

El mas celebre de los retóricos. Gorgtas de
Leontium. fué í Atenas á defender la causa de
sus compatriotas contra los Siracusanos, y se-

dujo á la asamblea por lo armonioso de sus pa-
labras. Los Leontinos le erigieron estatuasen
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recompensa del servicio que les había hecho;

pero el se estableció en Atenas, donde abrió una
esciiela. Se le considero corno ei inventor de!

período, y él fué el que enseño el arte de sime-

trizar los miembros de la frase y terminarlos ar-

moniosamente,—Las únicas obras que de este

retórico nos quedan, el Elogio de Helena y la

Apología de Pa/amedes. no justifican el entu-

siasmo de la Grecia; pero seria injusto apreciar

éti talento por composiciones de escuela, su-

puesto que truto asuntos mas importantes,

;\lcidamas, de Elea; discípulo do Gorgias, se

hizo conocer ensenando la retorica. Nos quedan

de el: tt ti Discurso de Ulises contra Pa/amedes,

declamación sofística y un Discurso contra los

Sofistas. Compuso sin duda el piimero de sus

discursos para la escuela, y el segundo contra los

abusos de la enseñanza en ellas; ¡a contradicción

pues, solo existe en la apariencia.

Frotadoras de Abdera, discípulo del filósofo

Democrito y contemporáneo de Gorgias, hizo de

?iH sofística una escuela pública de corrupción y
una fuente de riquezas. Exigía alto precio por

su funestas lecciones y tuvo numerosos discípu-

los; ensenaba que nada es verdadero ni falso y

que todo puede probarse. Hízolo impunemente

por álguti tiempo; pero al fin fue espulsado de

Atenas y condenados sus libros al fuego. Su ve-

jez opulenta y despreciada solo halló un asilo en

Sicilia, cuna del arte que lo habia enriquecido y
disfamado. Murió á los ochenta y un años y ha-

bia empezado su carrera por esportillero.

Prodico de Oos, discípulo de Protágoras, si-

guió las huellas de su maestro. Contó en el nú-

mero de sus alumnos á Sócrates, que nías tarde

debia refutarlo, al poeta Eurípides, a Terameno,

uno de los treinta tiranos y al orador Isócrates
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Se le acusó de corruptor de la juventud y fué

condenado á muerte.

Sin embargóle debemos la bella alegoría del

joven Hércules lucbando entre las seducciones

de !a voluptuosidad y los austeros consejos de la

virtud; feliz imagen de la juventud, que solo

puede alcanzar la gloria si despreciando los pla-

ceres, signe con paso firme por el escabroso sen-

dero del deber.

SEGUNDA ÉPOCA,

JLOS ORADORES ÁTICO*.

Antes de bablar de los diez oradores áticos,

diremos algunas palabras acerca de los grandes

políticos que ejercieron gran influencia en el Es-
tado por el talento de la palabra.

,La elocuencia de Pericles era irresistible; di-

ce Aristófanes, que conmovía á la Grecia y pro-

ducía los efectos del rayo. Cuando le tengo

aplastado, decía el orador Tucidides, hijo de Mi-
lésio, cuando lo tengo debajo de mis pies, pre-

tende sin embargo que no lo he vencido y per-

suade de ello á todo el mundo.
La peste deAtenas arrebató ¿leste grande hom-

bre, el fínico que hubiera podido hacer triun-

far á sus conciudadanos cu la guerra en que él

mismo los habia comprometido.— Alcibiades.
Nicias y después de ellos dos de los treinta tira-

nos, Critias y Tkrameno hicieron intervenir la

elocuencia en la administración de ios negocios
públicos. El historiador Tucidides no nos ha
trasmitido el testo de los discursos de Pénele^

y de Alcibiades; pero es probable que haya dado
istaneia y por otra parte su te-to hace eqnstar
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el gran afecto que producían en el ánimo del pue-
blo ateniense.

Los diez oradores áticos son Antifon. Ando-
oídas, Licias. Isocrates, Iseo, Licurgo, Hipja-

jíides, Dinarco, Esquino, y Demostenes.
Antifon de Rhamno, en Ática, (479 A, C.)

abrió en Atenas una escuela de retorica y fué

maestro de Tu cid id es. Mando á veces algunos
cuerpos de tropas durante la guerra del Pelopo-

nesq. Promotor de la revolución, que estable-

ció en Atenas la oligarquía de los Cuatrocientos,

y miembro de este gobierno, fué á Esparta á

negociar la paz; pero no tuvo buen éxito en su

embajada, y acusado á su vuelta de traición, se

le. condenó á muerta. Sabemos que componía
por cierto estipendio discursos que pronuncia-
ban los mismos acusados; conocemos quince
defensas de ciudadanos encausados por homi-
cidio.

Andocidas Üe Aieuas [468—400 A. C] hijo

de Leogoras, de ilustre familia, que pretendia

descender de Mercurio y Luises; tomó una par-

te muy activa en los negocios públicos y mandó
la flota auxiliar de los atenienses en la guerra

de los corintios contra los córcheos. Como ami-

go de Alcibiades se le acusó de complicidad,

en la mutilación de las estatuas de Mercurio y
solo pudo librarse del suplicio denunciando á

sus compañeros; mas después se vio precisado

á espatriarse. Reapareció en Atenas durante

los Cuatrocientos. Desterrado de nuevo volvió

después de la caida de los treinta tiranos, pero ha-

biendo fracasado en una embajada en Lacederrn -

nia, murió en el destierro. Nos quedan de Ando-
cidas cuatro discursos que tienen alguna impor-

tancia histórica.

Licias de Atenas (459—380 A. C.) fué un
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hábil orador y un buen ciudadano. A los quin-

ce años tornó parte en la fundación de Thurium,
ooJoiiia griega edificada sobre las ruinas de Siba-

pis, y continuo gobernándola hasta los cincuen-

ta años; pero perseguido como partidario de los

atenienses, volvió á su ciudad nata), dondo se

distinguió por su elocuencia y patriotismo. La
tiranía de los treinta le obligó á retirarse á Ale-

gara; en seguida se asoció á la feliz empresa de

Trasibulo y murió en. Atenas, después de haber

contribuido á libertarla.—Los 34 discursos que

utts quedan de este ilustre patricio [según Photio

compuso doscientos treinta y tres] pertenecen al

género judicial, escepto la oración fúnebre de

los atenienses muertos en una batalla en que
mandaba Ificrafes, arenga que se considera como
su obra maestra.—Todas ellas son notables por

la tuerza del lenguaje, la oportunidad, la clan-

dad v la gracia; pero carecen de fuerza y patético.

Isocrates de Atenas [43 6 A. C

—

33S.~] se

educó en ¡as escuelas de los retóricos Gomas,
Pródico y Tisias y formó los mas grandes ora-

dores griegos, Iseo, Hiperides, Licurgo y Demos-
tenes. La debilidad de su voz le impidió to-

mar parte en los debates de la tribuna, pero di-

rigía con sus lecciones é ilustraba con stis con-

sejos á los animosos defensores de la libertad

ateniense, y algunas veces lo mezclaban en cier-

to modo en los negocios públicos los discursos

que pronunciaba. Era filósofo, hombre de esta-

do, hábil maestro del arle oratorio y desde el

fondo de su escuela influía poderosamente en

la política y la administración.—El éxito funesto

de la batalla de Cheronea le aféelo de tal modo
que desde entonces rehusó tomar alimento: mu-
rió en 33S A. C-—Ningún escritor ha podido

superarlo en ia elegancia y ei arte del lenguaje:



— 58 —
sin duda quisó suplir con el encanto de! estilo,

que atrae a! lector, el poder de la palabra que
arrastra las asambleas. Pero esta estremada cor-

rección de la forma no debe debilitar para nos-

otros ui la importancia de los asuntos que trata.

ni la elevación de los principios que profesa.

La alta moralidad de sus doctrinas y la cons-

tancia de su patriotismo lo colocan en el primer

rango de los buenos ciudadanos en una época de

decadencia; pero guardémosnos de confundirlo

con los retóricos porquecompusiera,por malicia 6

por pasatiempo, los elogios de Helena y de Bu-
siris; no por eso deja de ser el autor del Pane-
gírico, homénage solemne rendido á su patria

ante la Grecia reunida y del Discurso á Demó-
ritcó, en el que se encuentran preceptos escclen-

tes de moral adornados con toda las gracias de la

elocución,

EsEO de Caléis 6 de Atenas, estudió con Isó-

crates y con Licias. Es inferior á este ultimo en

naturalidad, pero no en elegancia ni en método.

Nos ha dejado once discursos, que son acciones

judiciales relativas a negocios de sucesión.

Licurgo, natura i de" Atenas y discípulo de

Isócrates y Platón, trabajó junto con Demóstenés
por sostener la independencia de aquella ciudad

y siempre dio pruebas de patriotismo y desinte-

rés. A su muerte un decreto del pueblo confió

al cuidado de la ilación la educación de sus lu-

ios v decidió asi mismo que el mayor de sus

• lidiemos fuese perpetuamente alimentado

en si Priiaueo. Esta adopción hereditaria bon-

á los atenienses; solo

i.nos sin embargo que fueron necesarios para

ello \\w discurso de Hipérídes y una caria de

Démoste taba entonces destei

¡ucda d< .
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y en verdad que este trozo no nos hace sentir

la pérdida de sus otras abrás.

Hiperides es considerado como e] tercero ríe

los oradores áticos. Fue siempre del partido con-

trario ai ambicioso rey dé Macedón i a, y cuando
Autipater tomo ú A i en as prefirió arrancarás la

lengua antes une hacer traición á ios secretos de

su patria; murió por orden del vencedor. Fué
el acusador de Démostenos cuando se sospecho

que esle habia recibido dinero-de los Piusas: pe-

ro ya estaban reconciliados cuando ambos mu-
rieron mártires de la noble causa mía deíedierou.

Dionisio de Halicarnaso encomia la tuerza, la

sencillez y el pian de sus discursos; pero el úni-

co que conservamos parece ser de Démostenos,
de manera que solo podemos admirarlo por la

reputación que alcanzo entre los antiguos.

Dinarco de Corinto, vivió en Atenas y comen-
zó a brillar en la tribuna después de muertos
Hiperides y Démostenos: nos ha dejado cuatro

discursos, cuyo único fin es acusa]'; uno de e"
es contra el último de esos oradores.

Réstanos decir algunas palabras acerca de

dos grandes rivales, Demostones y Esquino.
Esquino hijo de Aíromato, era de condi-

ción oscura. En su juventud siguió la carre-

ra del teatro y mas tarde la del foro; los débales

judiciales le sirvieron de preparación para los

poli- icos y este laborioso aprendizage le puso en

estado de tomar parte con al^nn éxito en los ue-

gocios públicos. Escoji&sele después á causa de
su mérito como orador, para misiones importan-
tes en Lacedemonia 6 ante el consejo de los An-
fitriones! En una embajada ante la corte de Ma-
eedonia tuvo á Demostones por colega, y allí fué

donde nació la enemistad que siempre los sepa-
ro, pues Esquino se dejó seducir por las lisonjas

os

es
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de Filipo y tal vez por sus liberalidades, Ew las

asambleas del pueblo encantaba á la multitud
por su hermosa voz, la vehemencia de

tos, la feliz elección de sus palabras, la abundan?
cia y claridad de las ideas: tenia todas las cua-

lidades de un gran orador, solo le fallaba aque/
lia consideración, que da una vida intachable,

la fijeza de principios y la elevación de senti-

mientos. Después de su rompimiento con De
m&stenes se unió al partido macedonio v foríienp

taba las inclinaciones del pueblo hacia la ociosi-

dad y el bienestar, mientras que su rival se diri-

gía a los nobles instintos del corazón y pedia en

nombre de la patria dolorosos sacrificios.

Los tres discursos que nos quedan de Esqui-
no pertenecen á la lucha de ios dos oradores. El

primero es contra Timarco, ciudadano de Ate-

nas, que se asocio á Démostenos, cuando este

acuso de corrupción á su colega de embajada.

A consecuencia de este discurso Timarco me
condenado como disipador y declarado incapaz

de tomar parteen las discusiones políticas.--!)e-

mostenes, á pesar de verso privado de este auxi-

lio, continuo su acusación contra Esquino (pie

se. defendió en su discurso sobre Ja embajada , en

el cual espone su conducta y rechaza las acu-

saciones de su adversario con la claridad sufi-

ciente á evitar que se le condenase. Pero si no

tuvo Démostenos el mejor éxito al atacar ú Ks-

quino, este fracaso completamente en su tentati-

va para condenar la política de su rival; nues-
tros lectores comprenderán que nos referimos ai

asunto de la corona.

Demostenes [381 322 á J. C] llego no sin

(1) Natural do Peanía, hijo de Cleóbula y 'l-
1 Demos hmv

hombre rieo y dueño de una fábrica de urinas.
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fjos á la elucuencia,y siu embaído alcanzó sus

límites. Comenzó su carrera en el foroatacando á

tutores infieles que habían dilapidado su patri-

thOnio, y gano su causa; este primer triunfo le

animo á comparecer en la tribuna: dos veces fué

salvado y tal vez hubiera renunciado á hablar

mas en público, si el actor sátiro no le hubiera

reanimado con sus consejos. A fuerza de arte y
pac irme i a triunfo de sus defectos naturales, for-

tificó su pecho con el ejercicio, aclaró su pronun-
ciación, corrigió sus gestos, y concluyó al fin por

hacerse dueño de todos esos secretos de la acción

oratoria que en (anta estima tenían los griegos.

Se le ve aparecer por segunda vez en la tri-

buna á los 25 años, y en sus dos primeros discur-

sos atacó á Leptino; poco tardó en ponerse al

igual de los mejores oradores políticos. Com-
prendió desde muy temprano los proyectos del

ambicioso Filipo, penetrándose completamente
de ellos en su embajada. Desde entonces solo tu-

vo una idea; la de levantar á Atenas y oponerla

como un obstáculo al poder siempre creciente

del rey de Macedonia En todas partes le gran-

gea enemigos; apenas dá Filipo un paso cuando
ya se encuentra descubierto. Demdstenes no se

cansa de advertir A Atenas el riesgo que corre

y de despertar en ella el sentimiento de la digni-

dad y del deber. I¿d&\HilípÍQm y las ÜUntianas
son los monumentos de esta vigilancia patriótica.

La toma de Elatea desengañó al fin á la impru-
dente Atenas; pero era ya demasiado tarde, se con

cluyo la alianza con Tébas y las últimas espe-

ranzas de la libertad griega se perdieron en el

llano de Cheronea.-Demóstenes huyó con los ven-

cidos sin perder por eso la confianza de sus con-

ciudadanos, pues se le confió el panegírico de los

guerreros muertos en el campo de batalla.-- Cte-
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sifón propuso coronar á Demóstones eu el teatro

durante tas fiestas de Baco y le era favorable la

opinión del senado. Esquino lo impidió atacan-

do á Ciesifon antes de que el acuerdo del senado
se sometiera al voto del pueblo. La acusación

permaneció en el mismo estado y sin resolverse

durante ocho años. Llenan este tiempo La batalla

de Cheronea, los esfuerzos de Atenas después

de la muerte de Fihpo y las amenazas de Ale-

jandro triunfante. Esquino aprovechando el

abatimiento y la sumisión de Atenas continúa su

acusación. Bien conocidos son los detállesete es-

te memorable proceso. No habiendo logrado el

acusador reunir la quinta parte de los votos fué

condenado á una multa y no pudiendo pagarla

se espatrio. A la nueva de ¡a muerte de Alejan-

dro Demostenes intenta, despertar á la adorme-

cida Grecia y consigue que haga un nuevo esfuer-

zo, impotente como el primero y mas funesto pa-

ra él. Condenado á muerte por los atenienses se

refugio en el templo de Neptuno en Calauria,

donde se enveneno al verse perseguido por los

satélites de Autipáter.—Asi Esquino vencido se

hace retórico en Rhodas y la derrota conduce a

Demostenes al martirio: el destino los remunera

según su mérito; el mercenario, para quien la

elocuencia era un instrumento de lisonja y de

corrupción, continúa su vida vendiendo sus pa-

labras; el ciudadano que puso su genio al servi-

cio de una causa noble, muere con la libertad

que no pudo hacer triunfar.

La elocuencia de Demostenes ha sido maravi

liosamente caracterizada por Mr. Villemain, que

ha sabido ser nuevo en esta apreciación aun des-

pués de Cicerón, Dionisio de Halicarnaso, Lon-

gino y Fenelon. "La precisión «le Demostenes

jamás se opone al legítimo desenvolvimiento de
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las ideas, á la belleza de los cuadios. ni á los

efectos de la elocuencia; de otra manera ¿sería

gran orador? Pero la primera cualidad de su es-

tilo es la viveza, el movimiento, y este era el

que le hacia triunfar en la tribuna: era necesa-

rio s-eguirlo y marchar con él: han pasado dos

rnil años de Fílipo y de la libertad y sus pala-

bras nos arrastran todavía. La dicción es esco-

jida, enérgica, familiar, hábil y noble; el razo-

namiento de una fuerza incomparable; pero es

admirable sobre todo, la vida interior que ani-

ma el conjunto del discurso y la vehemencia
ríe su fuego arrastrados— Y en medio de ella

distingüese siempre ¡a razón superior y los co-

nocimientos políticos del orador.—Sus discursos

enérgicos, llenos de fuego, encierran las mas
provechosas lecciones acerca de los pormenores
del gobierno y de la guerra.— El orador nunca
declama, aun en lugares en que la declamación
pudiera parecer elocuente. Al esponer una em-
presa de Filipo, señala los medios, ios obstáculos,

los peligros, pinta la flojedad de los atenienses,

les conjura á hacer un grande esfuerzo, l^s de-

muestra sus recursos, les reúne un ejército, les

traza un plan de campaña y para decir todo es-

to una corta arenga le ha bastado.—Esta-

precisión de lenguaje, y esa plenitud de sen-

tido, son cualidades de un hombre de Estado:

á las que añade el gran orador la claridad y po-

pularidad del lenguage"
Sesenta y un discurso nos quedan de Demos-

tenes, que podemos dividir del modo siguiente:

del género demostrativo dos: del genero delibe-

rativo, diez y siete: de! género judicial, cuarenta

y dos. Sus obras maestras son: las Filípicas, las

Olintianas y el discurso sobre la corona, el pri-

mero de ios monumentos de la elocuencia anti-
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gua.—Existen, ademas, sesenta y cinco exordios

6 íntroduciones, que compuso para servirse de

ellos en su oportunidad.

Lugar seria, este de ciíar los nombres de

gran número de oradores secundarios cuyos dis-

cursos no han llegada hasta nosotros; pero solo

mencionaremos á Calisthato cuyos triunfos de-

terminaron á Démosteles á subir á la tribuna:

á DEMADO,tipo del orador demagogo, que de ma-
rinero y vendedor de pescado Megóá ser orador
popular, pagado por Filipo de Maeedonia; y á"

Focion; que fué incorruptible en el partido

opuesto á Demóstenes, quien lo llamaba el ha-

cha desús discursos; tal poder tenían el laconis-

mo de su leguaje y la sencillez de sus argu-

mentos.

Pierde Grecia su libertad, y la elocuencia po-

lítica brilla aun un instante, pero con resplan-

dor ficticio en Demetrio de Faleris, cine gobernó
protegido por Macedonia. corno arconía, [316 á

T. C] á los atenienses, que admiraban la gracia

abundante de sus palabras y alababan la dul-

zura de su administración.—Erigiéronle tres-

cientas estatuas, de las cuales no quedó en pie 4

una después de su caida. Vencido por Demetrio
Poliorcetes, huyó á Egipto, siendo en él bien

acogido: pero después déla muerte de Ptolomco
Soter, Ptélomeo Fdadelfo lo relegó al alio Egip-

to [285 A.C] y allí se suicidó abrumada
su desgracia.—Con él termina la serie de ios

oradores políticos.
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TERCERA ÉPOCA.

RETÓRICOS PROFANOS-APOJLOGISTAS
CRISTIANOS.

Bajo los sucesores de Alejandro, la elocuen-

cia desterrada de la plaza pública, se refugio

en las escuelas, y de la que Esquino fundó en

Rodas, salió la elocuencia declamatoria, que su-

cedió al varonil vigor de los oradores áticos.

—

Transitas vero fu ií, dice Quintiliano, ab (tttica

ad asiuticíun elocueutiam per rhodios oratores.

La retórica ambiciosa, usurpa en esta época el

lugar que correspondía á la grande elocuencia.

Los maestros daban á sus discípulos para sus

composiciones lo mismo temas históricos que
ficticios, y autorizaban con su precepto y su

ejemplo, esa fraseología sonora y vacia tan en

boga entonces, revestida de pomposas imágenes,

que agradaban al oido, pero que nada decían á

la inteligencia.— Esos ejercicios oratorios pasa-

ron sin dejarnos nada.

Acreditáronse los retóricos griegos con el nom-
bre ae sofistas en el primer siglo de la era cris-

tiana: se abrieron escuelas en Roma, y aparece

ya, en tiempo de Tiberio, un cierto Lesbonax del

que nos quedan dos declamaciones, que pueden
damos una idea de los estudios oratorios de la

época:—una de ellas está dirigida á los atenien-

ses incitándolos á combatir con los Lacedemo-
nios.

El mas célebre de ellos sin contradicción es,

Dios Ckisostomo. que vivió bajo Vespasiana,
Tito, Domiciano, Xerva, y Trajan*/.— Dion iué

hombre de corazón, consagrado á lo^ intereses

9
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de su patria adoptiva, y lleno de loe recuerdos

republicanos de Roma y de Atenas.—Se atrevió

á aconsejar á Vespasiano, que renunciase la

púrpura.—Proscrito por Uomiciano, anduvo er-

rante por la Mesia, la Tracia, la Scitia, con un
nombre finjido y viviendo con el trabajo de sus

manos: establecióse al fin entre los Gétas, perma-
neciendo retirado de la vida publica hasta que
supo la muerte del tirano; dirigióse entonces al

campamento romano, penetró en él, hizo volver

al orden á los soldados amotinados y proclamo
emperador á Nerva.—Dion compuso gran nú-

mero de discertaciones y discursos, reflejos de la

elocuencia antigua, notables por la elevación de
las ideas y la nobleza del lenguaje.— Fueron sus

modelos Platón y Demóstenes.—Filósofo estoi-

co, la pureza de su moral ha hecho sospechar

no fuera enteramente estraño á las doctrinas del

cristianismo.

Luciano, nació en Samosata, hacia la mitad

del segundo siglo de la era cristiana: debe con-

társele en eí número de los retóricos, porque en-

tre sus numerosas obras hay multitud de frag-

mentos que parecen ejercicios de escuela. Se

distinguió en el foro; pero debe su celebridad á

su talento picante y burlón, que ha lincho se le

compare á veces á Voltaire.—No apreciaremos

aquí á ese prodigioso escritor que nunca fa-

tiga y que en todas panes da muestras de sil ta-

lento, mencionaremos solamente entre sus opús-

culos los que mas se aproximan a la forma ora-

toria.—El Elogio de Denióslenes, serio y de ge-

nero elevado:—El Elogio de la mosca, agrada-

ble juguete: el Medien desheredado ¡)or so padre-

elocuente defensa de una causa imaginaria: - -el

Prioiero y Segundo Fularis\—el Elogio de la

Pniria etc.



Máximo de Tiro, contemporáneo de Luciano
y filosofo platónico.— Sus disceríaeiones y dis-

cursos se distinguen mas por la naturalidad y
claridad del estilo que por la profundidad de las

ideas.

Longino 6 el autor quien quiera que sea, del

Trufado de lo Sublime; se ha elevado á la elo-

cuencia en un tratado didáctico.

Mientras la elocuencia profana, que habla
perdido con la libertad el principio de su fuer-

za, degeneraba en declamación, la idea cristiana

hacia surgir una elocuencia nueva y vigorosa.

La elocuencia sagrada presenta tres periodos

distintos: la primera predicación, la lucha, y el

triunfo: de aquí los Padres apostólicos, los apo-

logistas y los dogmáticos.—Trataremos de los úl-

timos en la cuarta época, que comienza porCons-
taníino.

Entre los padres griegos del primero de estos

tres periodos de la elocuencia sagrada, citare-

tos á San Bernahk [42 I). C] del que poseemos
una carta dirigida á los judíos griegos recien-

convertidos, y que aun no se habían desprendi-

do por completo de las ceremonias del culto ju-

daico: á San Clemente para [91 \J. C] que
alcanzo la verdadera elocuencia en una epístola

dirigida á los fieles de la iglesia de Corinto, ya

turbada por disenciones intestinas. San Ignacio
obispo de Antioquía que sufrió el martirio en el

reinado del emperador Traja no [107 D. C] del

que nos quedan siete epístolas, todas de estilo

noble y puro y de inspirada elocuencia, v por úl-

timo á San Dionisio, obispo de Alejandría, cu-

yas homilías están sembradas de bellísimos pa-

sajes.

Enire los apologistas griegos se distinguieron

San Justino de Neapolis, en Samaría: primero
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pagano, convertido después al cristianismo por

los estudios filosóficos, que emprendió con viví-

simo deseo de encontrar la verdad.—Apenas con-

vertido se hizo apóstol y gano la palma del mar-
tirio. Además de una epístola á los gentiles, ^n

la que espone io** motivos de su conversión, que
discute después en un diálogo con el judío Tri-

fon, escribió dos apologéticas, muy estimada una
de ellas, y una carta á Diognetes preceptor de

Marco Aurelio, en la que rechaza .el orador

cristiano las imputaciones calumniosas dirigi-

das contra la Iglesia, y demuestra la locura del

paganismo.

Hermiás, filósofo cristiano, se apoderó del ar-

ma del ridícilo, que Luciano habia empleado
solo para destruir y la volvió contra los filósofos

en provecho de la verdadera religión.

San Clemente de Alejandría [murió 217 D.

C.J salió de la escuela de ios filósofos para ingre-

sar en el gremio de los cristianos. Joven aun lle-

gó á ser gefe de la escuela cristiana de Alejan-

dría, contando en ella entre sus discípulos á Orí-

genes. La persecución del emperador Severo

(202 D. C.) le obligó á huir á Oriente, sin des-

alentarlo por eso, llevando á su nueva residen-

cia la autoridad de sus doctrinas y el ejemplo

de sus virtudes.—Distinguióse San Clemente no

menos por su vasta erudición que por la elegan-

cia de su estilo.—Su Exhortación a los gentiles

echa por tierra los fundamentos de la idolatría,

y fija sólidamente los principios de! cristianismo.

Su Pedagogo es un esceleute guia de la vida

cristiana y sus Strornatas, colección de pensa-

mientos religiosos y filosóficos, son un monu-
mento de sana moral y profunda erudición.

Orígenes de Alejandría (185 D. C), discí-

pulo de San Clemente, sucedió á su maestro en
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la enseñanza evangélica y lo snperó. Es uno de

ios genios mas notables de) nácierite! cristianis-

mo.— La pureza de intención no ha salvado

siempre del error á sn poderosa inteligencia do-

minada por la imaginación; pero si fuera nece-

sario le servirían de escusa su entusiasmo re-

ligioso y la austeridad de sus costumbres,—El
Tratado contra Celso es una obra maestra
de elocuencia y de dialéctica donde han ido

siempre á .tomar sus mas terribles armas los de-

fensores de la religión cristiana.—Sus Homilías,
sus Sermones son aun hoy esceientes modelos
para los predicadores; mas de mil han llegado

hasta nosotros.

CUARTA ÉPOCA.

OR 4DORES PAÍii 4UTOS Edad de oro de la
elocuencia religiosa. Padres griegos»

[206 D. C]
Comienza en el reinado de Constantino una

nueva época para la elocuencia,—época de brillo,

en la que el pulpito puede oponer sus predica-

dores a los oradores de la tribuna antigua y el

impulso que imprime infunde á sus mismos
adversarios la fuerza que faltaba á los retóricos

de la época anterior.

Distingüese entre los oradores profanos, Te-
misto de Paliagonia [siglo IV. D. 0.]; gozo de

gran favor con los emperadores Constantino, Ju-

liano, Joviano, Yalente y Teodosio, y cuando la

reacción suscitada por el segundo, sirvió de me-
diador entre el paganismo que luchaba por su

vida y el cristianismo que se apoderaba de las

almas.—Temisto es un filosofo para quien era

muy fácil la tolerancia por su indiferencia reli-
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glosa: sin embargo es preciso reconocer, que gra-

cias á su indujo se previ nieron choques funestos,

rigores sangrientos: y a pesar de no profesar sus

creencias religiosas, mereció la amistad y estima

de los ensílanos de su época. El discurso con-
sular^ que pronuncio después de la muerte de

Joviano y otro sobre los religiones dirigido á Va-
lente, que respiran y aconsejan la tolerancia filo-

sófica, nos recuerdan por la belleza ^el lengua-

ge y la elevación de las ideas los buenos ora-

dores de la antigüedad.—Nos quedan de Temis-
to treinta y tres discursos; la mayor

4

parte de

ellos son arengas oficiales 6 declamaciones ya

literarias, ya filosóficas, de modo que á pesar de

la belleza de su genio el retorico sobrepuja en

él al filosofo y a! orador.

Libanio, discípulo suyo, nació en Antioquía
sobre el Oronles (314 D. C), educado en la escue-

la de los filósofos, fué toda su vida un celoso

pagano.— Se asocio á los apasionados esfuerzos

del emperador Juliano en su tentativa retrogra-

da para resucitar el moribundo culto de los dio-

ses del Olimpo.—A pesar de ser decidido parti-

dario del paganismo no persiguió á los cristia-

nos, contando entre ellos por el contrario mu-
chos amigos y admiradores.— Enseñaba ¡a elo-

cuencia en Contantinopla; pero la envidia que

entre sus adversarios suscitaron sus triunfos ¡le

obligo áVetirarse áNicea y después á Ni coinedia;

volvió sin embargo á aquella ciudad llamado de

nuevo; pero tuvo que alejarse de ella al poco

tiempo, porque reaparecieron las rivalidades que

sai ausencia parecía haber sofocado. De edad

yade cuarenta anos so retiro á Antioquía su

patria, v alli murió. La elocuencia de los adver-

sarios del cristianismo palidecía al lado de la

de los padres de la Tal «si a. El ardor de la 1é v
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la verdad de lab doctrinas dan á los discursos de

estos oradores un poder irresistible y una inago-

table fecundidad. Su palabra brotaba fuerte y
violenta, enérgica orno eran sus creencias y la

impelía el impulso que da la convicción, que
se derrama al esterior y se esfuerza por penetrar

en las almas para salvarlas.—No es en ellos la

elocuencia un ejercicio, es un ministerio: no dis-

certa, obra: ilumina, como qiie es verdadera; co-

mo sincera arrastra.

Los padres dogmáticos que mas se distin-

guieron, son: San ÁtanÁsio. San Gregorio de
Niza, San Gregorio de Nazianzo, y sobre todo

San Basilio y San Juan Crisostomo.
La elocuencia cristiana en el siglo IV, ha en-

contrado en M. Villemain un digno historiador.

Las páginas, que consagra i\ cuadro de esta épo-

ca y á la apreciación de los oradores que la ilus-

traron, han llamado la atención sobre los monu-
mentos primitivos de la elocuencia religiosa por

tanto tiempo descuidados y cuyo estudio había

fortificado é ilustrado el genio de Bt>ssuet.

La vida de San Atanasio es la historia de

una larga lucha contra la heregía de Ario y los

emperadores fautores del arrianismo 6 restaura-

dores del paganismo; lucha en que alternan los

triunfos y los reveses y que se ve al fin corona-

da dignamente poruña última victoria.—Hijo de

Alejandría (296 D. C), de una familia distin-

guida, San Atanasio se hizo notar en el Concilio

de Nicea por su ferviente ortodoxia y por su

elocuencia.—Electo obispo de Alejandría, llegó á

ser el alma de la iglesia de Egipto: intrépido en

su le, zeloso en el cumplimiento de sus deberes,

fué el ídolo de los católicos: depuesto unas ve-

ces y restablecido otras por diversos concilios,

perseguido 6 favorecido por los emperadores
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Constantino, Constancio, Joviano, Juliano y
Vale rite, eran sus destierros un duelo publico y
triunfos la vuelta de ellos. Murió con tranquila y
gloriosa muerte, siendo obispo, el año 373.—Ejer-

ció el episcopado por espacio de cuarenta y
seis años.— Caracteriza su elocuencia el vigor

mas bien que el brillo; y el movimiento lógico

mas que el patético.—Su ortodoxia inflexible no
busca los adornos; pero instruye y persuade con

su enérgica sencillez.— Dirígense sus principales

obras contra el arria uismo, y tañías bellezas ofre-

cen sus discursos ó tratados dogmáticos que han
inspirado á veces á fíossuet.

San Gregorio de Nazianzo, á quien ya he-

mos asignado un lugar entre los poetas, se dis-

tinguió también corno orador.— Era hijo de San
Gregorio obispo de Nazianzo, en Capadocia: na-

ció en Azianzo, aldea vecina de aquella ciudad,

en el año de J. C. 328. -Estudió la filosofía en Ce-

sárea, Alejandría y Aleñas, y en esta fue donde
contrajo amistad con su discípulo Basilio, cuya
oración fúnebre pronunció mas tarde. —Nom-
brado obispo de Contantinopla, renunció esa

dignidad que ambicionaban muchos, y se retiró

á Nazianzo, cuya iglesia gobernó por algunos

años; acabando sus dias en un apacible retiro, de-

dicado á la práctica de las virtudes y al cultivo

de la poesía.-—Era un alma tierna y contemplati-

va, y solo venciéndose á sí mismo aceptó las la-

boriosas funciones del episcopado, que abandonó
sin pena y que desempeñó con esmero. Numero-
sos son los monumentos de sus predicaciones

modelo para los oradores cristianos.— La. unción
habitual desús palabras no escluye la energía,}7

en sus discursos contra Juliano el apóstala al-

canzóla vehemencia de las Catiliuarias y las Fi-

lípicas.
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San Basilio, natural de Cesárea, nació eu 329

y murió en 379 D.C.condicípulo y amigo de Gre-

gorio, sucedió á Eusebio en la silla de Cesárea

y la ocupó por espacio de veinte años.—"Su vi-

da, dice M. Villernain, no ofrece las viseisitu-

des aventureras de las de Aíanasio y Gerónimo;
pero impone por el espectáculo de una cons-

tante virtud y de un talento notable.—San Ba-
silio fue el verdadero obispo del Evangelio: pa-

dre del pueblo, amigo d^ los desgraciados, in-

flexible en su fe; pero también infatigable en su

caridad.—Pobre, de esa pobreza que tan rara

empezaba á ser ya en la iglesia cristiana, no te-

niendo mas vestidos que una tánica, y mas ali-

mento que pan y legumbres, gastaba sin embar-
go tesoros embelleciendo á Cesárea/ 7

'•San Bas[lío y San Gkegorio de Nazjanzo
continúa este mismo escritor, son los primeros
modelos de esa docta y piadosa elocuencia con-

sagrada á la enseñanza del pueblo. —La Reli-

gión no tenia eu boca de ellos ese ardor en

que se consumía el celo de Atanasio: no es ya

la espada que corta y que divide, sino el la-

zo que acerca y une dulcemente las almas.

No tan preocupada del dogma, esfuérzase masen
reformar las costumbres y consolar a los afligi-

dos: á las veces nos parece el lenguaje tan sencillo

y tan moral del palpito protestante; pero á que
dá nueva vida esa gracia oriental, ese ardiente

entusiasmo que acompañaban al cristianismo

naciente/'

La obra maestra de San Basilio es el Hexa-
meron ó la obra de los seis días, que consta de
nueve homilías, en las que el orador criitiano

csplica y admira las maravillas de la crea-

eíon.—Componense sus obras de homilías dog-
máticas y morales, panegíricos, escritos polémi-

co
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eos, tratados ascéticos y cartas, verdadero tesoro

para la historia y la moral.

San Grsgorio de Niza, hermano menor de
San Basilio, siguió la misma carrera, casi con

el mismo brillo. Desarrollaron sn genio los

mismo estudios: enseño después la retórica,

practico la elocuencia forense y concluyo por

ordenarse, llegando á ser en 372 obispo de Niza,

silla que ocupó hasta su muerte acaecida en 396.

—Nació en 331 y murió á la edad de sesenta y
cinco años.—La pureza, la fuerza, la magnificen-

cia de su estilo, le colocan entre los primeros
oradores cristianos.

El mas célebre de los Padres griegos es San
Juan Crisostomo, que reconoce por único rival

en la elocuencia cristiana a San Basilio, á quien

sin embargo aventaja por lo menos en fecundi-

dad. —Nació en Antioquía hacia el año 344.

—

Libanio fué su maestro y amigo.—Cruzó el foro

antes de subir al pulpito, y una vez en él fue el

oráculo del pueblo, sirviéndose de su maravillo-

sa elocuencia durante las revoluciones de su

ciudad natal, para aplacarlas pasiones escitadas,

consolar á los desgraciados y calmar los resen-

timientos de Teodosio. El ejido mas tarde para

la silla episcopal de Constantinopla, desplegó

allí el mismo celo, la misma elocuencia; pero

de nada le valieron sus servicios contra las in-

trigas de una corte corrompida:— el glorioso

apóstol de la fe cristiana fué destituido, y murió
en el destierro, no sin haber antes apurado infi-

nidad de ultrajes.—Esta vida de abnegación y
de elocuencia que termina con el martirio, es

una de las páginas mas bellas de la historia del

cristianismo, asi como los discursos «leí oradoi

son los monumentos maí soberbios <iei

cristiano.—Compárase á la:, vece. San Juan
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Crisóstomo á Cicerón, y el orador romano no
tiene por qué quejarse.—Basta eí conocimiento
profundo le sn obras para formar un teólogo

consumado y uw escelen te orador: y solo por el

estudio asiduo de los Basilios y los Crisóstomos.

podrá la elocuencia cristiana volver en sí y ha-

cer nuevos milagros.

Después de estos maestros de la palabra cris-

tiana, citaremos á otros que no ocupando lu-

gar tan preferente, son sin embargo dignos de
mención: Stxesio. que hemos visto va entre

los poetas: S. Asterio, arzobispo de Amasia,
tenemos seis homilías suyas, llenas de vida

y movimiento: Teodoreto, obispo de Cyr en

Asia v San Ntlo, amigo de San Crisóstomo.

HISTORIA.

Los primeros historiadores de Grecia fueron

los poetas épicos y cíclicos, que embellecían en

sus narraciones las tradiciones de las edades

precedentes.—Sucediéronles los log&gr^fos, que
comenzaron á recoger en prosa los hechos con-

temporáneos y prepararon con sus trabajos el

nacimiento de la verdadera historia, que narra

y aprecia los acontecimientos.

Deben citarse entre los logografos á Recateo
de Miletoy Helaxtco de Lesbos de los que se

conservan algunos fragmentos. Herodoto men-
ciona al primero al principio de su historia y
aunque difiere de él en algunos puntos y com-
bate varias de sus opiniones, esa mención es-

clusiva es para el cronista, una señal de esti-

mación y un título de honor.—Hecateo compu-
so dos obras importantes, una Periégesis 6 via-

¡^ ni rededor del mundo, trábelo esclnsivamente
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geográfico, y una colección de hechos heroicos

é históricos con el título de Genéalog
Reuniendo lo que Recateo habia sepa

presentando en una misma obra la geografía, la

cronología y el cuadro de Jos acontecimientos,
cuyas causas indica y cuyos actores señala, He
rodoto [l] ha sido proclamado con razón el

padre de la historia. Testigo este gran hombre
de la lucha tanto tiempo sostenida entre el

Oriente y el Occidente y formado en sus largos

viajes por Asia, Egipto, Grecia é Italia, empleo
la primera parte de su vida en recoger los ori-

ginales de su historia, y la segunda en elabo-

rarlos.—Sus primeros ensayos escitaron la ad-

miración de la Grecia, reunida en los juegos

Olímpicos, á cuyo juicio se sometieron, (si es-

ta tradición no es una fábula) 6 por lo menos
al del pueblo de Atenas; y ese voto unánime de

aprecio, lo estimulo á perfeccionar su trabajo.

—

Su obra, tal. como la poseemos, está dividida en

nueve libros, que recibieron de los Griegos el

nombre de las nueve Musas. Los cuatro prime-

ros tratan de la historia en general, y particu-

larmente de la de ios Asirios, ios Aledas, los

Persas y los Egipcios, y sirven de introducción

á. los cinco últimos, que contienen la narración

de las guerras jónicas y médicas, esas grandes

espediciones que dirigieron sucesivamente con-

tra Grecia Dario y X-rges,

"Donde quiera, ha dicho M. Guigniani.

siente en Herodoto, no la imitación sino la ins-

piración de Homero, la misma claridad, la mis-

ma sencillez, la misma abundancia, algo difusa

á veces, pero siempre ¡lena de naturalidad y ar

(1) Nació en Halicarnaso, en Caro. 184 A. C. y murió <"<run
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monía; la misma gracia sencilla, la misma va-
riedad pintoresca tanto en scri-pcipnes.co-

mo en las narraciones. Aunque el fin princi-

pal de la historia sea en él el contar y pintar,

aunque raras vecos juzgue y se entresrue poco á

reflexiones generales, sin embargo, la verdad, el

movimiento de la narración ponen en relieve

ta vida interior de sos personajes, sus móviles,
las causas de los acontecimientos.—Intercala
con este objeto diálogos y discursos, con mas
frecuencia los primeros; pcvc esos discursos no
se parecen á las estudiadas arengas de Tucídi-
des;son,asi como sus diálogos, la simple esposi-

cion de los hechos con sus causas y sus conse-
cuencias: son tan morales cómo filosóficos.—De
aquí el carácter á ia vez épico y dramático de la

narración de Herodoto.—En sus cuadros todo
tiene vida, todo está en acción, todo en ellos

reproduce ia naturaleza con exactitud y energía,

Para decirlo de una voz, es el hecho mismo
identificado con el pensamiento por el poder de
la imaginación, y por el doble sentimiento de lo

ideal y de lo real, principio ,de ia verdadera be
lleza. en las artes/7

Tucidides [473 A. C] nació en Atenas y con-

taba á Mileiadcs entie sus ascsndientes.-Hombre
de estado al mismo tiempo que guerrero, es el

primero de ios hiNtoriadores políticos. IVland iba

en gefe durante la guerra del Pelopon^so la flo-

ta ateniense ej el mar Egeo y se le con !eh& á

destierro porque no pudo llegar á tiempo para

impedir la toma de Amñpolis, sorprendida por

el general espartano Brasidas.—Tal vez deba-

mos su historia á esatan injusta severidad de los

atenienses. Compúsola en el destierro, que du-
ro veinte años, pero i;o la pudo terminar, pues
solo comprende los veinte y un primeros años
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de esa lueln que por tanto tiempo tuvo divi-

didas á Esparía y Ate» jas.

Tucididés tomo la historia en el plinto que la

había dejado Herodoto para ocuparse esclusi-

varneute de la guerra del Felopone.-o; por lo de-

mas en nada se parecen. En el estilo, en el mé-
todo, en el espíritu genera!, en todo difieren,

—

"Herodoto, dice Quintiliano, es sencillo, dulce y
fecundo: Tucídides es densus et brevis: la elo-

cuencia del primero es insinuante, la del segun-
do apasionada: el uno sobresale en los diálogos,

el otro en las arengas solemnes: Herodoto atrae

por el placer, Tucídides arrastra por su vigor/ 7

Tucididés esclavo del orden cronológico va direc-

tamente á su fin, á Herodato le gustan las digre-

siones: Tucídides atribuye el buen 6 nial éxito

de los acontecimientos á la debilidad 6 á las fal-

tas de los hombres de estado 6 de los genera-

les, Herodoto ye en ello el cumplimiento de las

ordenes del destino: Tucídides posee en grado

eminente el talento de narrar y de describir, au-

mentándose el interés que inspira por las pro-

fundas reflexiones con que comenta hechos y
acciones; pero donde brilla sin rival es en las

arengas que pone e;¡ boca de los personaje de

su historia: en ellas ha sabido reunir la moral y
la política y la táctica militar: en ellas ha puesto'

toda su alma y toda su ciencia.—"Ha sabido, di-

ce M. Daunou, componer arengas verdaderamen-
te guerreras, que en algún modo principian ios

combates que anuncian, y que resuenan como
golpes dados al enemigo. Muchas esplican las

maniobras y los acontecimientos que van a se-

guir, instruyen, conmueven y animan á los ejér-

citos que las escuchan: sobre todo donde mas
admiramos el talento del historiador es en las

políticas, sin ellas no sabríamos, cuan sensible
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era ¿li alma, cuan profundo su pensamiento,

y cuan flexible y conmovedora su elocuencia/'

Son de notarse en los ocho libros en que está

dividida la Historia de Tu cid id es la oraciónfú-
nebre de los atenienses muertos en los combates,
pronunciada por Feríeles; la descripción de la

peste de Menas, modelo de la mayor parte de
las que le han seguido y que ha permanecido
siempre superior á todas las imitaciones; las

arengas de Diodoto en favor de los MitHeñios.

y de Jlntirnaco por los Píateos. El séptimo libro

que describe la catástrofe de los atenienses en

Sicilia con todos sus pormenores, pasa por ser

el trozo mas dramótico de esa admirable obra.

Jenofontes de Atenas (445-356 A. C) hijo

de Gryllus; fué discípulo de filosofía de Sócrates

y de elocuencia de Isócrates: se le ha apellida-

do la abeja ática por la dulzura esquisita y la

gracia de su estilo. Como historiador continuó
a Tucídides, corno este había continuado á He-
rodoto, sin imitarlo. Titúlase su historia, Helé-

nicas ó asuntos de la Grecia: comienza precisa-

mente donde concluye Tucídides y se estiende

hasta la batalla de Mantinea. Jenofon tomó
parte, en el curso de su vida activa y como ami-
go de Ciro el joven, en la espedicion de este

principe contra su hermano Artajerjes; y des-

pués de la muerte de los veinte y cinco genera-

les del ejército griego, él dirigió, 'aunque simple

voluntario, la tan famosa retirada de los diez

mil de que fué mas tarde el historiador.

Las Helénicas e\\dna baso, que contienen la

espedicion de Ciro y la retirada de los diez mil,

son, asi como la Vida ó mas bien el Elogio de

Agesilao^ las únicas obras históricas de Jeno-
fontes; porque la Ciropedia mas bien es una
novela política, en la que desenvuelve el autor



—SO-
süs ideas sobre la educación y el arle.; de la

guerra, valiéndose de sucesos y de nombres to-

mados do la historia de los Persas. Sus demás
escritos tan notables como ios anteriores son, o

filosóficos ó políticos. Discípulo de Sócrates re-

cogió las doctrinas do su maestro, con mas fide-

lidad que Platón, en el Banquete y en los Dichos

Memorables, y vindicó su memoria en su tipo-

logía.

Fué desterrado •Jenofonte como Tucídides,

no por una derrota, sino como sospechoso de
adhesión á los Lacedemonios, después de ha_
ber lomado parte en la espedirían de Agesilao en

Asia. Permaneció en él por espacio de treinta

anos y no se sabe si uso del permiso que se

le dio de volver á Atenas ó si es cierto que mu-
ñe en Coriulo á los noventa años de edad según

se dice.

Despnes de los historiodores áticos vienen los

déla época greco-romana, á cuyo frente debe-

mos colocar, tanto en razón al orden cronológi-

co como por su mérito, Á Polibto de Megalopo-

lis [203 A. C], que estudió con Philopemen el

arte de la guerra.—Prisionero de los romanos

acompañó al sitio de Cartazo á Escipion, de

quién era amigo.—Su Historia universal, que

comprendía las guerras púnicas y que se estén-

dia hasta la de Macedonia, está desgraciada-

mente mutilada; pero los considerables fragmen-

tos que poseemos, le colocan en el primer ran-

go entre los historiadores políticos y militares.

Su obra es la Biblia de los gurreros, y objeto

de las meditaciones de los que estudian la

tica militar.

EstraboxN, nació hacia la mitad dei primer

sjp^Io A. C: escribió memorias histórica
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han perdido, pero su superioridad como geó-

grafo nos autoriza á colocarlo al lado de los his-

toriadores celebres, porqne la geografía e^ uno
de los ojos de la historia. Strabou viajó mucho
y habla como testigo ocular de la mayor parte

de los países que describe. Los numero;
precisos detalles que encierran sus obras acerca

de la división de ia tierra entre los antiguo-, y
de los div ueblos que la habitaban, han
ilustrado mucho ia historia de esas épocas leja-

nas.—Tiene ademas orno escritor, un mérito

incontestable.

Dionisio de Hali dejado con el tí-

ruedades romanas, una historia de

ios primeros tiempos de Roma: la exactitud de

sus ¡oves agacidad de su crítica

son útil equilibrio eticas narraciones de

Tito Livio.— \,o< once libros que de eiía nos

qtied leí año 312 de Roma.
Diodoro de Sicilia, con Au-

gusto, reunió en su Biblioteca universal [divi-

dida en 44 libros] los trab ios historia-

anterior Gre-
cia, K ana terce-

ra parte deesa obra, que es para los eruditos

una mina inagotable.

Flavjo J mtor de la Historia a-

t/ios, nació en J irusalen el año 37 D. C. fué

gobernador d< aetido á pesar
a declara i pre-

paro con vigor y ia prosiguió con intrepidez.

Entrada á saco una ciudad . con-
tra quienes la h tiem-

ayó prisii lo trato

con honros aciones. Mas tarde acom-
pañó á T
y exhortaciones no lograron vencer ia funesta

11
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terquedad de los Judíos, y la ciudad cayó en

poder de los romanos y fué entregada al saqueo.
Josefo cuenta tan horrible suceso con admira-
ble talento; y es sin duda el cuadro de mas in-

terés dramático de su obra.

Plutarco, nació en Cheronea de Beocia, [50
D. C] ha sabido dar á la biografía la dignidad

de la historia (l) Las vidas de hombres ilustres

en que reúne los héroes de Grecia y Roma que
mas se parecen por sus caracteres, ecmparán-
en Paralelos, quizás demasiado artificiales;

esas Vidas, gracias á los pormenores que con-
tienen' y á la pintura tan sencilla como in-

geniosa de los personajes, representan al vivo

las costumbres, los usos y caracteres de los an-

tiguos tiempos. Hay pocas lecturas que tanto

encanten y que sean al mismo tiempo tan ins-

tructivas como propias á elevar el alma. El mis^

(1) He aquí los fcénninosen que s<¡ espresa J. J. Rousseau,
apasionado admirador de Plutarco, refiriéndose á su manera de

escribir la historia.—'.'Plutarco sobresale aun eu aquellos porme-
nores, en que nosotros no no«¡ atrevemos á entrar. Pinta con una
gracia inimitable á los hombros ma< grandes en las cosas mas
pequeñas; y es tau feliz en la elección de sos rasgos, que !as mas
de las veces lo bastan para caracterizar á su héroe, una palabra,

una sonrisa. Un gesto. Con un cbTste alienta Annibal á su ate-

morizado ejército, y lo hace marchar aleare á la batalla que lo

entregó á la Italia. Agesilao, á caballo en un bastón me hace

amar al vencedor del gran rey: Cesar, al atravesar una pobre al-

dehuéla con versando con sus amigos, descubre s5n ¡-rosarlo al hi-

pócrita ambicioso, que no querrá ser sino el igual de Pompeyo:
toma Alejandro un remedio sin decir una palabra y es el mo-
mento mas bello de su vida: Aristídes escribe su nombre en la

concha y justifica su epíteto: Philopemon arrojando su uiant.»

corta lena en la cocina ele mi huésped: he aquí el verdadero mo-
do de pintar. La fisonomía ño se descubre en Los grandes rasgos,

ni eü carácter eq las gran i >s: lo natural se encuentra en

quenas. Lajs publicas son ó* muy comunes 6 muy
preparadas, y sin embfi se ó*et¡ nen nuestros au-

tores, gracias ú la dignidad moderna.*' --!>:• lectura de 1

le Plul res placeres de Enrique IV
que ha dejado consignada en una notabilísima uarta su admira-

ción pot el gran h?



— 83 —
mo elogio merecen sus Tratados de moral, en

que se lian agolado ¡os tesoros todos de la sabi-

duría antigua.

Akriano de Nicomedia, en Bitinia. [105 D.

(".] recuerda por su carácter y sus trabajos á los

grandes historiadores de la época anterior; sus

obras dan motivo á creer, que tomo por modelo
á Jenofonte. Discípulo del filosofe Epieteto, co-

mo Jenofonte lo fué de Sócrates, iué. á su vez

como aquel político y guerrero; y en sus obras, o-

cupase lo mismo de filosofía que de historia 6 de

táctica militar, tratándolo todo con el mismo estilo.

Hízolo Adriano ciudadano romano en premio de
su valor y talentos militares, y le nombro gober-

nadorde la Capadocia, que supo defender contra

Ios-alanos el año 134 1). C. Comportóse valiente-

mente en esta guerra y á ella debió el ser sena-

dor y cónsul. Muchas de sus obras históricas y
filosóficas se han perdido: entre las que nos que-

dan las mas importantes son, en filosofía, el

Manual de Epieteto: en historia, los siete libros

de iris espediciones de Alejandra^ la mejor sin

duda de cuantas ornas se han escrito sobre el

vencedor del Asia. Ellas revelan que su autor

era tan profundo escritor, como gran político y

hábil general.

Appiano de Alejandría, contemporáneo de Ar-

riano, á quien no iguala como escritor, mantuvo
sin embargo la dignidad de la historia. Joven

aun. se avecindó en Roma y en ella se distinguió

como abogado; llegó á ser superinlendente del

palacio imperial y aun, se dice, que gobernador

de Egipto. Como histeriador se propuso por

mócelo á Polibio. Su Historia romana, dividi-

da imi .21 libros, de los cuales solo diez pose-

emos, comprendía la historia de los reyes, de la

república y de los cien prime ras años del ¡nape-
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rio: los cien libros que contienen la de las guer-

ras civiles de la república, son sin disputa los

mejores de la obra. Appiano se distingue prin-

cipalmente en la narración de las operaciones

militares, no siendo tan feliz en sus discursos. Su
estilo sin ser florido, es claro y general inente

puro. Se le critica el no haber observado el or-

den sincrónico como la mayor patte de los

historiadores; porque estableció sus divisiones v

refiere los hechos ^atendiendo á los lugares donde
se verificaron, de modo que cada libro compren-
de todo lo que tiene relación con el país de que
trata, y forma por lo tanto una historia particu-

lar y aislada. Esta innovación de que Appiano
se felicita, porque, dice, tiene la ventaja de no
hacer variar al lector de pais, subdivide ia his-

toria general é incurre en el mismo defecto con

respecto al tiempo, que quiere evitaren el espa-

cio, pues si bien es verdad que se fatiga la aten-

ción pasando bruscamente de un lugar á otro, no
es menos desagradable el viajar esperi mentando
violentas sacudas.

Cassto de Bithynia [155 D. C] hijo del se-

nador romano Cassio Apromiano, descendiente

de Dion Crisóstomo por linea femenina, anadio

ásn nombre el de Dion. Desempeño vario* des-

tinos públicos bajo cómodo y sus sucesores has-

ta Alejandro Severo. Senador reinando el pri-

mero obtuvo poco tiempo después el gobierno

deEsmirna: cónsul, procónsul en África y en

Panonia, llego á ser colega consular de Alejan-

dro Severo. Tomo, pues, una parte muy activa

en los negocios públicos; exelente aprendizaje

para ser historiador, que requiere un conoci-

miento profundo y práctico de las cosas. Dion
Cassio compuso una Historia Romana, dividi-

da en ochenta libros, que principiando en los
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primeros tiempos de Roma, se estietide hasta

el año 229 D. C. Esta obra, qne poseemos trun-

ca, es uno délos monumentos mas preciosos de

la historia romana. Hay ciertas épocas en ella

en que la única luz del historiador es el testi-

monio de Dion. Aunque muy inferior á Polibio,

al que también se propuso par modelo, puede
todavía citársele entre los buenos historiadores,

Su estilo es desigual; carece á veces de crítica, y

las mas de imparcialidad: es severo hasta la in-

justicia con Cicerón.

Herodiano [3.
G siglo D. C.j es aun discípu-

lo fiel de ios grandes historiadores de la anti-

güedad. Después de haber ocupado honrosos

puesto? en su carrera pública se retiro á la vida

privada, y escribió la historia de los emperado-
res romanos desde la muerte Je Marco Aurelio

hasta el advenimiento de Gordiano el joven, es

decir, de un período de ci-:cuenía y nueve años.

La Historia de Herodiano lleva impreso el se-

llo de la probidad y déla veracidad; su narración

es clara y elegante; las arengas que intercala en

ella son siempre juiciosas, posibles y muchas
veces elocuentes. Sin embargo, está muy lejos

de tener el vigor y la pintoresca enegria de Tucí
di des su modelo.

Después de* estos historiadores debernos men-
cionar á dos biógrafos. El primero es Diogenes
Laercio ó de Laerte, autor de las Vidas de los

antiguos filósofos, obra que no carece de inte-

rés; preciosa, sobre rodo, por los numerosos pa-

sages une contiene, tomados de importantes

obras de filosofía, de que son. ios únicos restos.

El segundo es Filostrato, que escribió la

Vida, de Apolonio de Tycna, filosofo taumatur-
go cuyos milagros no han tenido mas efecto

que ateniicidad. La leyenda que Filostrato nos
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ha trasmitido, es un monumento curioso de la

ambición y de la debilid.nl humana. Créese que
ambos escritores vivieron á fines del siglo segun-

do 6 principios del tercero dé la era cristiana.

Después de Constantino aun encuentra la his-

toria intérpretes dignos de mención.
Ensebio obispo de Cesárea en Palestina, es-

cribió gran numero de obras históricas. Las mas
notable son la Historia Eclesiástica^ en diez li-

bros, que comprende el tiempo transcurrido

desde el nacimientode Cristo bástala derrota de

Licinio por Constantino, y una Crónica en dos

libros. Ensebio es un escritor mediano, partida-

rio declarado del arrianismo.

Zosimo [siglo 5. ° D. C] es un historiador

apreciable é interesante. Enemigo del cristianis-

mo, nunca fue su detractor; deplora la pérdida

de la libertad y la decadencia del imperio, y en-

gañado por la correlación dejas épocas, atribu-

ye ai cristianismo los maies que acompañan
sus progresos, de loi que realmente es la única

compensación y será el único remedio. Histo-

riador filosofo, zosimo inquiérelas causas mora-
les y políticas dejos acontecimientos, Su Histo-

ria de Roma, que comprende desde Augusto has-

ta el año 410 del imperio, es una enrosa y rápi-

da reseña escrita por un hombre de talento.

Procopio, nació en Cesárea de Palestina á prin-

cipios del siglo séstó; es el historiado! de Peli-

sario, cuyo consejero y compañero fué en sns

espedicienes contra los 'Godos y los Vándalos

Los ocho libros de su Historia contemporánea
nos dan á conocer el reinado de Justino y las

grandes guerras de esta época. La imparciali-

dad de Procopio no nos permite conocer la re-

ligión que profesaba. Después de haber narran-

do y ensalzado los acontecimientos notables del
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remado del emperador Justino, escribió, cotí ei

título de Historia Secreta, el complemento, 6

mejor dicho, el reverso de su primera obra. La
Historia secreta es la crónica escandalosa de pa-

lacio, y descubre tantas torpezas y tantas debi-

lidades, que hace sospechar de la veracidad del

escritor. Estas curiosas memorias que nos re-

velan al menos su carácter maligno y su humor
cáustico, son por ese solo hecho aun mas picantes

Procopio fué primero retorico, después aboga-
do, luego senador y prefecto de Constautinopla:

pero sufrió algunos disgustos é incurrió en des-

gracias pasageras,de lasque probablemente se

vengaría en su Historia Secreta, mientras que ia

Historia contemporánea es la espresion sincera

de su reconocimiento y de su admiración. Es-
cribe con pureza y encantan sus narraciones.

Los historiadores bizantinos propiamente ta-

les, analistas vulgares y complacientes del impe-
rio de Oriente, no tienen importancia literaria:

citaremos sin embargo después de Agathias,
continuador de Procopio hasta el fin del rei-

nado d»^ .lustiniauo, á los cuatro historiadores

cuyos trabajos forman el cuerpo déla historia

bizantina y presentan sin solución de continui-

dad la serie de los acontecimientos desde el

advenimiento de Constantino hasta la toma de

Constautinopla por los turcos: son Zonaras,
NlCETAs A.COMINATUS, XíCEFORO GrF.GORAS V
Laonictts Chalconbilo.

«EREMOS im ERSOS

En la enumeración que dejamos hecha de
los poetas, oradores é historiadores griegos, he-

mos callado los nombres de algunos escritores.
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que merecen un lugar en la historia de las letras

y que no lo han tenido oportuno en la división

que hemos adoptado. Importa, pues, que
ocupemos de ellos para no omitir nada de lo

que sea importante, siguiendo ai hacerlo el or-

den cronológica

Citaremos en primer lugar al padre de la me-
dicina, Hipócrates de Cos [460-356 A. C~¡, cu-

yos numerosos escritos encierran iodos los cono-

cimientos de los antiguos sobre higiene y tera-

péutica. Hipócrates es un aran escritor, notable

por la pureza, la precisión, la elegancia y la ener-

gía de su espresion. Observador exacto, pensa-

dor profundo, su estilo es la imagen fiel de

su genio. Son los ¿Ifprismas la mas célebre dé

sus obras y en ella es quizás donde mejor que en

parte alguna, se haya logrado hermanar la cla-

ridad en el pensamiento non la concisión en el

estilo. Su Tratado de los aires, de las aguas y de

ios climas, es también una obra maestra.

Sócrates no escribió nada; pero dejó discípu-

los, que trasmitieron sus lecciones á la posteri-

dad: Patón (430-349 A. C), es, si no el mas
fiel, el mas brillante de sus intérpretes: tales son

la fuerza y esplendor de su lenguaje, el poder

de su imaginación, y la elevación é inmensidad

de su pensamiento, que sin dejar de ser el prín-

cipe de los filósofos, bien merecería un distin-

guidísimo lugar entre oradores y poetas. No nos

toca á nosotros esponer aquí su sistema ú

fico, que establece tan íntima relación y afini-

dad entre el alma humana y la a divina,

que imprime á su filosofia-un carácter puramen-

te religioso. Dan vuelo á su genio la medita-

cion de las cosas divinas, y la contemplación

asidua de las ideas ó arquetipos de lo bueno y

de lo bello absolutos. Entre sus tratados, que
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están todos en forma de diálogos, los principales

son: el Protagorcs ó los sofistas, en el cual po-

ne en ridículo á esos corruptores del alma y de

Ja inteligencia, y les imprime una afrenta inde-

leble: eí Fedon que fortalece con argumen-
tos indestructibles^ la creencia en la inmor-
talidad del alma: el Banquete, discusión in-

geniosa, profunda, poética, que demuestra la

espiritualidad del amor; pero cuyo verdade-

ro objeto es la virtud: la República ó el Es-
tado, quimérico ideal de una sociedad organiza-

da según la idea^de lo justo, tomada en un senti-

do absoluto, hipótesis, que como se sabe con-

duce á tan estrañas consecuencias, que el mis-

mo Platón no tarda en hacerse justicia en sus

Leyes, en qué pasando de lo absoluto á lo relati-

tivo, indica el filosofo las reglas de moral y po-

lítica compatibles con la naturaleza humana; y
en fin el tritón, que nos muestra á Sócrates li-

gado por el deber y el respeto á la ley, rehusan-
do sustraerse á una muerte que no ha merecido,

como se prueba en la Apología, otra de las

obras maestras de Platón. Este filósofo ense-
ñaba su doctrina en los jardines de Academus,
y de ahí el que su escuela tomase el nombre
de Academia.

Aristóteles, nació en Stagyra en 380 A. C.

en Atenas fué discípulo de Platón, y llegó á ser

después el gefe de una escuela rival. Aunque
preceptor de Alejandro note siguió en la espe-

dicion de Asia, pero pudo reunir, gracias al fa-

vor del principe, los objetos de estudio y los

numerosos materiales que le sirvieron para com-
poner su Historia de los animales. Mientras
que Alejandro sometía el imperio de los persas,

Aristóteles abria en Atenas, en el Liceo, una es-

cuela de filosofía, y su enseñanza abrazó los

12
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principios de todos los conocimientos humnosa.
No poseemos todas sus obras; pero las que que-

dan prueban la admirable fecundidad y la es-

tension de su genio. El Organon, 6 lógica de
Aristóteles, dio un lugar en la ciencia alas ca-

tegorías, las analíticas y las tópicas, esto es, los

principios de los argumentos, los argumentos
mismos, y el arsenal en que puede encontrárse-

les ó lugares comunes. En ella se proporcionó

la edad media todas las armas de ía escolástica.

La Poética, ha sido objeto por mucho tiempo de

la crítica literaria de los antiguos y aun de los

modernos. Su retórica ha suministrado mate-

ria á todos los tratados que la han seguido: e*

una obra maestra que nunca se estudiará lo bas-

tante. Los hombres de Estado tienen todavia

mucho que aprender en su Polilicd. Sus doce

libros de Moral, serán siempre útiles en la prác-

tica de la vida. Su Metafísica, parece un desa-

fio hecho á la penetración de ios talentos mas
vigorosos y sutiles: Aristóteles murió el año 317

A. C.

Tkofkasto, su discípulo fué también su su-

cesor, continuando en el Liceo las lecciones de

su maestro. Cambióle Aristóteles su nombre
de Tirtamo, en aquel con que hoy se le conoce,

que significa divino hablado''. Nació ei ano

A. C. y Negó á la edad de cíen años, alcanzan-

do según otros edad mas avanzada, y durante

su larga carrera, apacible y gloriosa siempre, no

dejó un solo instante de cultivar y enseñar la

ciencia. La mayor parte de sus nuraer >sáá

obras se refieren a la historia natural: pero debe

principal ni ente sn celebridad á sus Caracteres

morales, en los que sigue las bínelas de sii

maestro, que le había dado el ejemplo de esos

estudios sobre las costumbres del hombre en un
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capítulo d$ la Retorica. La Bruyere tradujo

primen» los caracteres de Teofr^sto y después
imito y superó a! moralista griego.

.Marco Aurelio [121— ISO D. C], nos ofrece

el curioso espectáculo de un filósofo coronado

v d,e un emperador romano que es preciso co-

locar entre los escritores griegos. Este príncipe

educado en la escuela estoica, parece realizar en

el trono el profético voto de Platón, que hacia

consistir la dicha de los pueblos en el reinado

de ¡a filosofía. Marco Aurcdio, ademas del re-

cuerdo de sus buenas acciones y de la sabidu-

ría de su reinado, ha dejado consignados sus

¡mientOs morales en doce libros, que titu-

ló, ad se ipsum. Descúbrese en ellos su since-

ridad, al través de las vacilaciones de su pen-

samiento. Otro erpperador figura también en-

tre los escritores griegos: Juliano, apellidado el

Apóstata. Sobrino de Constantino, quiso des-

truir el cristianismo, cuyo triunfo había favore-

cido aquel. Todos sus escritos ó enzalzan el

paganismo que quería res'aurar, ó critican la re-

ligión cristiana que pretendía destruir. Orador,

filósofo, teólogo, en todas partes luce su estra-

viado espíritu hrülantes cualidades. Las mas
célebres de sus obras son el Banquete y el Mi-
sopogon. El proyecto de restaurar el politeísmo,

concebido por un hombre como Juliano, prueba
que el genio no es incompatible con cierta cla-

se de. locura.

En esta rápida ojeada de los prosistas celebres,

no debemos omitir el nombre de un filósofo

que estudia los problemas mas arduos de la me-
tafísica con tai sagacidad, tan penetrante imagi-
nación y los espone con un estilo tan elegan-
te, apesar de graves defectos, que nos admira-
mos encontrarle en una época de decadencia.
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Las Ennecides de Plotino [205-270 D. C] son

aun para los filósofos objeto de serias medita-

ciones: él es el autor de la célebre definición

de ¡o bello, á quien llama, "el esplendor de lo

verdadero:" definición sin duda digna de Platón,

pero no por eso debe quitársele á Plótmó la

honra de haberla dado. Porfirio [233-304
D. C] filósofo neo-platónico, discípulo del ante-

rior, cuyas Enriendes recogió y redactó.

Mencionaremos por ultimo, á Heliobobo,
obispo deTriccaen Tesalia, vivió en el siglo IV,

y compuso una obra en que con el título de

Etiópicas narraba las aventuras de Teageuia y
Cariclea: era la lectura favorita de Racine en

Port-Royal: y á Longus, que es posterior á He-
liodoro. No se sabe cuando nació, ni aun pue-

de determinarse con exactitud la época en que

vivió. Su pastoral de Dafyiis y C/oe ha salvado

*u nombre del olvido.



LITEBATURA LATINA.

POESÍA

Si bien es cierto que la poe¡ i a latina ofrec

sus monumentos una gran semejanza coh la

poesía griega, no ( .;ia en el

de su desenvolvimiento, lo que se debe -i la imi-

tación de los modelos que presentados todas al

mismo tiempo obraron simultáneamente sobre

la imaginación.

Los cinco prim »s «le Roma, consa-

grados á lab guerras que acabaron penosamen-
te la conquista de Italia, la dejaron sin li-

teratura. Lo grosero de las costumbres, los tra-

bajos de la guerra y de la agricultura, no daban
lugar á ese solaz de los pueblos civilizados que
se llama poesia. Asi es que para encontrar

algo que ñus de una idea de ella tenemos que
recurrir á los cantos bárbaros de los campesinos
en las orgias de la -iega 6 de las vendimias, y á

las oraciones que entonaban los sacerdqt

Marte al pasear los escudos sagrados. Tam-
bién se encuentra un germen de poesi¿» en las

^Helarías especie de farsas licenciosas que se

representaban en los campos, y que Roma tomo
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ilo loS'Oscos. Este período no tiene verdadera-

mente historia literaria.

La literatura romana no comienza realmente

sino á fines de la primera guerra púnica con la

introducción de la poesia griega y solo desde

entonces podemos estudiarla. Se divide natu-

ral mente en cuatro épocas: i a primera *e estien-

de desde los Esoipionos hasta el siglo de Augus-
to y comprende sobre doscientos años: el siglo

de Augusto forma una época distinta, que os la

segunda, la tereara abraza desde la muerte de

Augusto hasta ios Antoninos: la cuarta abierta

por estos se estiende hasta el siglo o. ° de nues-

tra era y cierra la historia de la literatura roma-
na propiamense dicha, poique no nos ocuparemos
del desenvolvimiento ulterior de las letras, que
se confunde con la historia de ios diferentes

pueblos de Europa antes y después del naci-

miento de las literaturas modernas,

L a p r im e ra época aun q ue rica e n m o n um e n -

tos, carece de originalidad. La literatura se intro-

duce en Roma en vez de nacer en ella: los en-

sayos anteriores son relegados al olvido por esta

importación estranjera. A una infancia enfer-

miza y bárbara sucede de repente una juventud
robusta y casi pulida, que será á su vez seguida

de una madurez brillante y vigorosa: tentativas

de epopeya, buen éxito en la tragedia y ia co-

media, la sátira y el poema didáctico señalaron

esta época durante la cual comienza el genio

romano á humanizarse bajo la disciplina de los

griegos. Vemos á Ennio, Pacuvio y Lucilio,

poetas rudos pero no, bárbaros, darse la mano
con Planto y Tereneio, maestros de la eomedia
latina, á los que suceden en otros géneros Lucre-

cio y Cátulo, precursores de los Virgilios

Horacios.
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La segunda época 6 siglo de Augusto, edad

de oro de la poesía latina, señala la fusión ar-

mónica del genio griego y del romano. Es el

punto de perfección Je esa alianza que terminó

con una poesía esquisita, original aunen la imi-

tación. Horacio y Virgilio en la oda, la epopeya,

íctico, el -pastoral y el satírico opu-

sieron obras maestras rivales de las obras maes-

tras de ia Grecia: Ovidio, Propercio y ribulo en

la poesía erótica se elevaron a ta altura de sus

modelos .í los que á menudo superaron.

En el período siguiente que forma una terce-

ra época, ¡a poesía se aleja de la petfeccion, pero

la decadencia no es absoluta. La influencia de

los modelos griegos se hace sentir menos y la

poesía en su inferioridad relativa es mas roma-

na que en la época anterior. Entre los poetas

épicos produce á Lucatio que no es sino la

espresion de «í mismoydesti siglo: y'á Staeio y

Silio que imitan á Virgilio sin licuar hasta Ho-

mero. Los poetas satíricos Persio y .luvenal se

inspiran no\\ las costumbres de la época y con

el recuerdo de Horacio: Séneca el trágico toma
solo de los griegos sus argumentos. FA epigra-

misia Marcial es esclusivamente romano.

La cuarta época ofrece el cuadro de una de-

plorable decadencia. Bajo los emperadores que

siguieron á Augusto y que precedieron á Marco
Aurelio el poder del talento que brilla en los

versos fáciles de Estació y en las enérgicas pin-

turas de Persio y Juvenal templaba la altera-

ción del gusto; pero en los tres siglos que corren

desde los Antoninos basta la caída dei imperio

de Occidente falta tanto el talento como el gus-

to y apenas si encontramos algunos nombres

que citar en ese tan largo espacio de tiemp o.

Asi el genio romano abandonado durante cin-
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co siglos á sus propias fuerzas permanece comple-
tamente estén í; fecundado por el contacto déla
Grecia imita po r mu cho t i em po con y i go r p e ro

sin originalidad; cuando tan largo noviciado de

i'na dócil imitación Jo pone en posesión de sus

propias fuerzas y de los recursos estiaños que lo

han despertado, emprende el vuelo y se hace
creador en presencia de los modelos que lo ins-

piran; pronto no obedeciendo ya mas que 4 sí mis-
mo, conserva en parte la fuerza que le prestaran,

pero no tarda en degenerar y estinguirse.

rRIMERA ÉPOCA.

El período de quinientos años que precede á

ia introducción de la literatura griega en Roma
solo ha dejado recuerdos oscuros y raros monu-
mentos. No sabemos por qué se llamaban fe-
seenninos los cantos bárbaros de los segadores,

y apenas se conoce la medida de! horrible verso

saturnino que en ella se empleaba, [l] Los can-

tos de los Salios 6 axamenta, palabra que se

considera derivada de axare y que significará in-

vocación^ estaban escritas en un idioma que ya
no se entendía en tiempo de Horacio. Las
Aieianas, farsas groseras que los Óseos trasmi-

tieron á los Romanos, no han dejado recuerdo

alguno, é ignoramos igualmente lo que eran los

bosquejos dramáticos repres ntados por los his-

triones de Etruria. Sin embargo poseemos
de esta época algunas inscripciones, testos de

leyes y la canción de los hermanos Arvalos, obje-

to de discusión entre los sabios. El historiador

Nieburh ha creído reconocer en el (esto de Tito

Horró

Defluxit numerus saturrrinus. Hor,
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Livio fragmentos de cantos heróicrs compuestos

en los primeros siglos de Roma.
El contacto de ia Grecia dio como por en-

canto una literatura á los romanos. Es verdad

que en su origen todo fué prestado, asi los

poetas como la poesía; pero honra á Roma
haber aplaudido y animado los esfuerzos de es-

tos estrangeros.

Genero dramático— Livio Andkonico,

griego de Tarento, he- ho prisionero por los ro-

manos d de la toma de su ciudad rtatal,

hizo la priro rttóá en

Roma (509 tetor. Pu-

so e ? '

que ins i

~ í0 P or ;

Quii

Tarento, njero como

el ' c ^

viej lengua griega

entre los ro-

mano varias tra

citan la Hecuba Eurí-

pides. Eunio en sus • ttri poeta

otigi
; uctor servil; al

vi a |. a plificaba su modeló 6 ¡ntrodifeiB si

se necesitaban a

Pacttvio, sobrin

natural de B'rin

romanos.
ñero su reputación so sostuvo hasta el si

¡o,queánieni

Da :í IOS p

algo irónicamente, el título de docto. Compuso
porio menos 19 tra de lasque conserva-

mos los títulos y algunos fragmentos poco con-

siderables; entre aquellos se hace notar el de

13
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Paulo, que debió ser en Roma, el primer ensayo
de la comedia nacional.

Lucio Attio, natural de Roma é hijo de un
liberto, compuso gran número de tragedias, en-

tre las que se citan una titulada Decía y otra

Bruto, nuevos ejemplos de la tragedia nacional

que inauguro el Paulo de Pacuvio.

M. Patín ha demostrado ía importancia de

estos ensayos trájicosen su historia de la lite-

ratura latina: según él Ha historia déla tragedia

latina se resume en tres nombres que ei tiempo
ha hecho venerables, Ennio, Pacuvio y Attio,

los que por su larga vida y numerosas obras lle-

nan un espacio de mas de cien años: mas tar-

de ó no existe 6 es otra cosa. Pocas veces en la

época de su verdadera existencia la tragedia la-

tina busco sus argumentos en la historia de su

pais, prefiriendo las fábulas griegas, que á causa

de la comunidad de creencias religiosas, eran

para ella recuerdos nacionales. Su imitación

no era servil, revelando á cada instante la iníluen-

cia de las costumbres locales y contemporáneas:

á veces abusaba de la libertad hasta el punto de

usar un lenguaje rudo en vez del elegante de su

modelo, sustituyendo á su sencillez y naturali-

dad un estilo enfático y palabras retumbantes.

Pero al mismo tiempo tenia méritos que le eran

peculiares: franqueza y nobleza en Ennio, ener-

gía en Pacuvio, elevación y esplendoren Attio.

Tal como era, con sus defectos y con sus belle-

zas, agradaba rnucho, lo que quiera, al

publico ante quien se presentaba, y asi lo atestigua

Cicerón, que participaba del gusto de sus conte-

poráneos."

La tragedia romana pereció oprimida por la

magnificencia del espectáculo cuando los roma-

nos prefirieron á ¡as emociones dramáticas la
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representación de los triunfos militares y las pro-

cesiones de bestias feroces, que durante cuatro

horas iban desfilando por la escena. La trajedia

alejada asi del teatro no fué v
ra mas que un ejer-

cicio puramente literario, como lo veremos al

hablar de las de Séneca.

Inauguro la comedia Livio Andrónico, que ya
había introducido la tragedia: sin embargo se

contenió con traducir algunas del griego. Ne-
vio, quiso hacer gozar i romano de la ii-

! que tu\ i poetas

comedia antigua: pero no pudo lograrlo y espió

su audacia en ¡

j

í destierro. Murió en ¡

año 204 A. C.

Cicerón, Varron, y Aulo I

elogio de Cecilio Stacio, m aun
distinguid as c&inicos [ i

"j Cic

i • Sedigi-
:.:iri ana cía d un 6r-

ita hoj ba
léC'i-lu.

Mult
Palo mt,

:iü errorem

palinam S( i

Plaul ir©*»;

Deit
Si eri

[n ses

Turpiliu9 septiui

u

o fta *um í

am:
Lum.

\ arrn ecilio }>->r ¿ Te
rcncio por ;

i él diálogo: Bal
««presa asi al hablar de la est-rafl

"¿Nohayun bribón en la antigüedad que habiéndose metido á
clasificar los poetas cómicos, tuvo el colocar 6 seis d"
Lante de Terencio, cuando I ran estar después i

¡puede haber juez mas injusto \ «pie merezca con mas razón
perder mi empleo y ser ignon arrojado de su tribu»
nal.?" JjiáertaeioD al P, Andre,
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á Licinio Imbrex, asi como á Attibio a quien

caracteriza con el epíteto de ferreus: Vatro»

y Nonio á Turpilio. Cicerón menciona ademas á

Trabeá del que cita algunos versos. Do'uat ha-

bla de Lucio que compuso ei Pisón.
Para los modernos toda la gloria de la comedia

latina se cifra en Plauto y Tehencío, que han

de ado en sus imitaciones de la comedia griega,

modeíos reproducidos muchas veces por el tea-

tro moderno. Planto
[
1 j natural de la Umbria,

era poeta y actor: perdió en especulaciones

mercantiles el dinero que habia ganado en su

oficio y se vio reducido durante algún tiempo á dar

vueltas á la rueda de un .molino; pero esa mise-

rable condición no le impedia trabajar para ei

teatro. Tereneio, cartaginés, (2) primero enclavo

y luego liberto, fué amigo de Escipiou y de

Lelio, quienes, según se dice, le ayndaron en

la composición de sus comedias.—Estos dos

poetas imitaron la comedia nueva de los grie-

gos adaptándola ai gnsío y á las costumbres de

los romanos.
Plauto compuso gran numero de comedias:

Varron dice que se ie atribuían 130, pero que
solo le pertenecen realmente veinte y una: aun
cuando las demás también cor.ian bajo su

rfOmbre: de ellas nos quedan 20, he aquí sus títu-

los: Anfitrión^Jiúnarví^ ¿lululafid, Captivi, Cur-
culio, Casina, CistellaHa, Epidicus, Bacchides,

Mostellaria, Menechmi, Miles gloriosas, Me.rca-

tor, Pseudoliis, Poenulus, Persa. Rudens, Stí-

chus, Trinwnmus, Truculentus. Moliere haimi-

(1) í\ac:ó en Sarsina ó Salina en 227 murió en 184 A. C.

(2) 193A. C'rnarió en 159. ¡Se er^eque pereció en un nau-
fragio volviendo de Grecia de donde traía un gran número de ma-
nuscritos. Véase ia vida de Tereneio por Suetonio.
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• de Rotron ei Anfitrión, y la Aulu-

nistioeí argumento de sw Avaro.—
I se han v Mejnechmos

•oiuo traductor y I otro como poeta

origina).

Terbncio solo ha de - comedia-: &n-

dria, Eunuchus, Heautonlimoroumenos, Jtddr

phi, Phormio, H I ría ha sido arregla-*

(j :l cés por Barón. Moliere

sirvió en d

phi v del Ph
M". Patín va á evitarn cteri-

zar lUo
j
dice

>
es

6 todos, ele-

rrebatos

ilacho por el

i
•

: ler-

¡ad

ni .

$
l

i ' ,a ~

acable bajo

[OS iilo."

edad, que

rid( '
•

•

donado por la p
uida.de

i tai : no piola mas ; '*e-

s des&rdi todo en

• la pintura sen s ¡acciones

maí [es
3

corazoh hu-

man .
le l^ s dif

sexos, de la iades, de la-

ñes de familia. El cuadro de las cuatro eda

de Horacio es como un analis teatro fle

Ter-ncio. —En cuanto á Piauto no tendríamos

inconveniente en llamarle el Juyenal de la Ro-

ma republicana."
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tente después de Terencio, que co-

iiid P ns personajes el tipo

muchas \ >stumbres

roma tomó m. carácter mas tía

[os en i; 1 i ro-

mana: de palliata que era so hizo toguta y iuvn

por priiici í .lila,
[

L
j
que solo

is p

\fr vnio
¡
2

j
í íl satírico i a 1 1

-

- que de él ha-

vamos tragrn e ti -

>s de la Líelo de la

comedia, ' lanas* de

leto arrea

[o lo jocosos y li-

ias, que die-¡

\ Q. \ «vio. Loa
M :>n. anterior, fueron los

«
1 1 1 *

*

i

i antigua

cias mora •

. L<

i

Julio (

¡unto con un tal La ukuio, lj

cu ii

r}i;t roma no

\\ i-
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cróbio.—

l

' [attio escribió también
rniambos en versos escazones.
Genero épico — Los po-

ca han dejado pocos monam
encontramos aquí nombres ya ilnsti

•lia 6 en la comedia. Livio
Odisea: Nevio cantó en metro Satutuiuo la pri-

mera guerra púnica. Ennio
en sus 1nales romano*, epopeya histórica que
comienza con el i i

la época en que vivía el poeta. \ - nu-
merosos fragrnent -u po-
ca estension nos dan á sil com-
posición ruda y vigorosa.

Cicerón escribió en su juventud un poema
heroico sobre las guerras de Mari
seern os entre otros fragmentos una com-
paración que ha sido traducida por Voltaire.

—

Mas larde el romano celebró en
propio consulado.—Casi creeríamos que el verso
que le atribuye ,1

O foi

es una maligna invención de este satírico, si no
lo citara también ei gteve Qunuiíiain». Plutarco
mira favorablemente los ensayos poéticos de Ci-
cerón.

«enero Natiric©.—Según Quimiiiano la sá-

tira esdeorígeu romano, [l] \^^ su invenciopse
atribuye á E'.ttiio. Su objeto principal era la cen-
sura de las costumbres, y suplía media
personal de los griegos desterrada dei teatro
por el rigor Je las leyes romanas. Pacuvjó cul-
tivó el mismo género, habiéndole seguido Luci-

< 1 ) Sátira tota cuanto á la
pero no en cuanto al futido.— El espíritu satírico es de

todos tiempos.
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lio que nació en Suessa el año 148 A. C,
escribió 30 libros de sátiras de los que posee-
mos algunos fragmentos. Como escritor su-

peró á Ennio y á Paeuvio. Cicerón ie estima-

ba, mereciendo al par las celebraciones de Quin-
tiliano. Horacio mismo tan severo para con los

poetas que le precedieron le elogiaaígunas veces

en medio de los mismos reproches que le dirige:

Quum íhieret lutulentus, erat quod toilere vellos.

Después de Luciiio, Varkon de Atax, narura!

de la Galia narbótiense, se ensayó en ia sátira

sin buen éxito según Horacio.

Marco Terencio Va r ron, nacido en Roma
ei año 116 A. C. y muerto á la edad de noventa
años: gramático, filósofo, historiador y poeta, el

mas sabio de ios romanos, compuso sátiras que
Hamo Menipeas, de Menippo, filósofo cómico
célebre oor su mordacidad. Ennio empleó en

sus sátiras diferentes metros: Varron fué mas
lejos, mezcló la prosa con versos de distintas me-
didas. Conocemos estas composiciones por el tes-

timonio de los antiguos y por algunos pasajes que
cita Nonio. De manera que para nosotros los

añicos monumentos de la sátira romana durante

este pedodo son algunos versos sueltos de Ennio

y de Pacuvio y los numerosos fragmentos de Lu-
cillo.

Genebo didáctico. La poesía diciática co-

mezó en Roma con una obra maestra. Tito Lu-
cbecio Caro, contemporáneo de Cicerón, había

estudiado filosofía en Aténasde donde vino em-
papado en las doctrinas de üemócrito y Epi-

cúrea las que siempre profesó viva admiración:

compuso su poema sobre la Naturaleza de las

cosas tanto por procelitismo como por inspira-

ción: la filosofía materialista que suprime asi

los temores corno las esperanzas en la otra
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vida le parecía ser la condición de la fclici-

dad del hombreen la tierra: estraño y deplorable

error; pero la fé ardiente de Lucrecio da aun á

ías partes mas didácticas de su poema un mo-
vimiento de lógica apasionada que arrastra: ya

relate, describa ó cante, su fuerte imaginación y
su inspiración vehemente le hacen prorumpiren
versos nidos, pero sublimes, que conmueven
mas vivamente tal vez que la perfección soste-

nida de Virgilio. Se cree que murió loco á los

cuarenta y cuatro años; el ateísmo solo hubiera

bastado para turbar su razón: pero ademas se

entregó á la intemperancia.

POKSTAS SUELTAS. C-áTULO [$ti—40. ACY]
contemporáneo de César, á quien no perdonaron
sus epigramas, parece por la perfección de su

estilo un poeta del siglo de Augusto; pero no
debemos olvidar las fechas en detrimento de su

gloria. Este poeta ha derramado á manos lle-

nas en composiciones de corta estension la sa!

ática, la gracia ingeniosa, el sarcasmo amargo y
la delicadeza del sentimiento. Genio variado y
poderoso, inimitable eii lo genios secundarios
en los que se pone al nivel le la poesia mas ele-

vada, se ha adelantado á Virgilio en las Boda*
de Tetis y Peleo en las que pipfa la pasión y la

desesperación de Ariadne, con una verdad v
energía que n.» ha superado el cantor de Dido.

Lucrecio y Catulo son la transición de este

pettodo al siglo de A ugusto.--No podemos méno>
de "liar aqm una ingeniosa y poética compara
cion de M. Patín.— "Hay en el año. dice este es

critor, ciertos días intermedios que ya no perte
necen al invierno, pero que aun no son de la

primavera, en los que ciertas plantas como sin

tiendo la proximidad de la estación tibia se cu
bren prematura é imprudentemente, como dicen

14
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los poetas, de flores y foliage, Y bien! no de
otro modo florece en los versos de Lucrecio y
Calillo la poesia de Virgilio y Horacio.''

SEGUNDA ÉPOCA.

SIGLO D« AÜOT^TO.-EfíAÜ E>E ©ÍIO DE
la poesía latina.—Virgilio.---
Horacio. Ovidio.—Tibiilo etc.

[420, AC— 14 DCV]

Apliquemos aun á esta época, por escrúpulo

de método, la clasificación que hasta aquí he-

mos seguido, dividiéndola en géneros, y vién

dorios por tanto en el cao de tratar repetidas

yéces de un mismo poeta según los varios que
ha cultivado. Aparecen en e4a en distintos gé-

neros; Virgilio, Horacio, Ovidio, que buscaron
en ellos la gioria y la alcanzaron.
Genero épico,—Horacio nos elogia entre los

poetas que ensayaron en la epopeya antes de Vir-

gilio áPoLLíozs* y á Varius; sin embargo es algo

sospechosa la alabanza respecto ai primero: los

versos que deV'segundo nos quedan demuestran
en él verdadero talento poético.—Tíbuio alaba

mucho á su amigo Valgiüs.

Podemos citar también á Rabirius, de quien

dijo Ouintiliano, cognitiüne ñon indignus, ira

vacut, es tan corto el elogio que apenas si sen-

timos su pérdi 'a: á Bibaculus, que mencionan
Catulo, Suetonio, Tácito, Quintiliano y Horacio.

Cualquiera que hay ¿i sido el mérito de los

poetas que acabamos de citar, eclípsanse in-

dudablemente al lado de Virgilio [l] La Eneida
es uno de e§os mÓíiumentó^ imperecederos que

(1) Nació én Andes, cerca de Mantua el ib de

A'. Oj muñó eu Brindes. 19 A n
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síerfrpré ba'ñsáú admiración. Sm embargo Vir

gilio no alcanzo en él !a perfección á que aspi-

raba: y si bien es verdad que quedo muy in-

ferior á Homero en cuanto al interés de la ac-

ción y propiedad ele ios caracteres, colocante en
primera 'inca la belleza del estilo, sus encanta-

doras descripciones., la verdad de ias pasiones y

?1 interés de los episodios: no comprendemos á

la verdad porque Virgilio queria tan since

ramente privar de él á la posteridad,—-La
Eneida encierra una Odisea en la narración y
una $1 i arfa #p ; * acción, que llena por comple-
to ios últimos cantos de! poema, muv inferio-

res al parecer á los primeros.

Las Metumórfosis de Ovidio [l] corresponden
ai genero heroico: §& componen de 246 fábulas

que comienza 1
» en el fca minan en la

muerte de César.—J3I autor ha sabido enlazar

estas fábulas disparatadas, que no tienen de Cfif

mun sino un desen'face aníio^o, prolongando
felizmente esa relación por medio de ingeniosos

artificios y poniendo fin, después ie mil rodeos,

i ese eonjunto le Uarvacioíi^s distintas, cuya
serie se presente! corno una galería de cuadro^
encerrados en un marco único. Ovidio no es

el mas eminente, pero mí el mas fácil de todas
ios genios porfieos, y es el único que ha tenido

el honor de improvisar para la posterida i. Abu-
so de su talento sin perder por eso su genio, que
tampoco economizaba: gasta pródigamente sus

fuerzas, sin agotarlas, conservando siempre mé~
rtio bastante, gracias al que escapa á las conse-
cuencias casi inevitables ríe la inspiración poé-
tica.

(I) Níició enSiiliuoua , 4.S A. C, murió en Tohm-- sobre c! Po-
nxibus: 17 t). O* & Ir.s :.o «íios íW-díid.
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Genero lírico,—Fuera de alguno,-* eijusavos

de Catuto, toda la poesía lírica de esta época se

encuentra en las odas de Horacio, que repre-

sentan todas sus faces desde el ditirambo haste.

la canción. Jamas se alabará io bastante la

flexibilidad de ese talento tan puro, tan variado,

tan poderoso, que tan bien ha pulsado todas las

cuerdas de la lira. ¡Qué magestad y qué gracia!

Qué fuerza y qué delicadeza!— Todos los tonos

parece que le son naturales, ya introduciéndo-

nos en el consejo de los dioses á escuchar ios

oráculos que predicen la grandeza de Roma, y
s a

haciéndonos ver el sacrificio de Régulo ante ei

senado romano: si llora el abandono en que ya-

cen las antiguas creencias, parécenos oir á un
sacerdote inspirado: si celebra las hazañas de un
héroe, sigue, al par de Pindaro, el vuelo del

águila por las altas regiones de la poesia: roba

la voz á los oráculos para amenazar al pérfido

raptor de Helena y luego, abandona estas alturas,

y entonces con qué gracia reconcilia ádos aman-
tes: ¡qué conmovedora simpatía cuando consuela,

con su propio dolor, el dolor de un amigo: ¡qué

dulce melancolía cuando ve huir rápidos los años

que se llevan también consigo nuestros placeres!

Tan pronto es Pindaro 6 Stesicore como Ana
creóme 6 Safo y siempre es Horacio, porque don-

de quiera deja impreso el sello de la verdad de

las emociones y de la originalidad de su estiio,

que tan bien califico Montaigne en las siguien-

tes palabras: "Horacio no se contenta con una
espresion superficial, que io vendería, ve mas
claro y profundiza mas las cosas: su talento para

revelarse, se desprende de todas las palabras, de

todas las figuras, necesita en ellas algo que esté

mas allá de lo ordinario, así como su concep-

ción pasa también del límite de lo común."



¡Uetiero didáctico.—En el género didácticQ

v Oí reinos á enconirai á Virgilio co¿ j6Í Geór

gicíts V á Ovidio con sus Fastos, éii que hace

^aia de sii solida erudición, adunándola eótó

ana elegante poesía. iPertónecén ál nbisMó ge

dero el .?r/e ¿fc antcir, el Remedio de ám6+
%
6 ctó

iTio ha >¡do injeíiiosaiiiéilí^ traducido el Art^ de

no amar, el Jlrte.de conservar la belleza y nn
fragmento de la Pesca, La Epístola á los Piso

nes o *ú sirte poética de Horacio, fcs una obra

maestra de poesía didáctica. Ei poema de Ma
xilio sobre la Astrono mía, puedo decirse que es

del siglo de Augusto, arruque su estilo oscuro
y

cansado le imprima el carácter de ía época si-

guieme. Manilio demuestra ser verdadero poe-

ta ^n algunos d<- sus episodios; aunque su entilo

esté siempre cargado de Imágenes y metáforas,

roseemos también un p >eina de Germánico so

bre la Jl&tronomía. S$ di k'¿¿ obfn del

gran Germánico; parece p mas hien á

una época de decad mcia,
Género bucMico ú p&Htorñl.--L

f
ñ*! Budáti-

cavjie Virgilio representan en • sis i fíe Au-
gusto la Poesía pastoral. Esl - ensayos admi-
rables deí príncipe de (¿>s poetas latinos HéjíBn

k la perfección: en ellos se eñcuehtftfn reunidos

todos ios géneros dé belleza, desde la elegante

sencillez de la pastoral hasta la fnááféfctad de la

epopeya y la inspiración de la oda [ 1
j

(l) "Virgilio, dice Mi ha cultivad <* ooli -1 mismo fe-

liz é*ito dÍTerso» géneros, la poesía past - <ia. la fábu-

la, laepopeya, la oda., la misma comedia. Léese on MarEPoníí»]:

"No hay galería p >i ue sea. que nó pueda decorar un pin-

tor híbil con solo una de las agogías de Virgilio." Esta 'opinicii

de ud hombre n. quien no se puede tachar de tuur parcial r»oi

los antiguos, es el elogio mas bello que puede hacerse de las Bu
cólfc&s: basta uara pon^r al poeta latino fuera de toda compara-
ción eou sos numerosos imitmioies." Es icdudablemente cierto.

p*ro Virgilio no suners íL Teoerito, st» uv
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Chilero elesiaeo.—La elegía tbfj ¡><>í re

presentante á Ovidio que en sus Heroidas se h¡-

zo el intérprete de los amantes -Abandonados,

espresando sus propios dolores y stís pasiones

en oirás tres colecciones de eiejías: los Amores^
los Tristes y en las Epístolas escritas del Ponto.
Cornelio Gallüs precedió á Ovidio; Virgilio le

dedico áu décima egogla. Compuso vanos li-

bros de elejias, de las que ninguna ha llegado

hasta nosotros: también precedieron al poe-

ta latino Propercio y Tíbülo que brillan en

primera línea entre los poetas eróticos. El pri-

mero nació en ümbria el año 52 A. C, pinta

con euergía las trasportes del amor: su estilo

puro tiene mas firmeza de la qu* conviene ai

género que cultivo: hace gala, aunque con gus-
to, de una erudición mitológica, que multiplica

en sus versos con ingeniosas comparaciones.

Tíbuto es el símbolo do la gracia y de la volup-

tuosidad. Boilean caracterizo felizmente su ge-

nio amable ai decir: "amor dictaba ios versos

que suspiraba Tíbalo:"
Género satírico.—Horacio apare-e una vez

mas, y siempre con la misma superioridad, como
representante de la sátira y como inventor de la

Epístola, en la que trata familiarmente diver-

sas materias, ya morales, ya filosóficas 6 litera-

rias.

Género dramático. -El teatro, en el siglo

de Augusto, solo presenta los Mimos, peque-

ñas comedias de orden secundario en que se ha-

bían distinguido al fin de la época anterior LSÁ-

bekio y PüBLio Siró. La comedia propiamen-
te dicha vivía, solo en' las pieza? de Terencio y
Planto; se habia abandonado la tragedia y es

muy probable que las piezas de esiv género

compuestas en esta época, no s> dedicaran :'i
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la escena. Ninguna ha liegaoo había nosotros,

siendo muy dignas de sentirse entre ellas Ja

pérdida de l¿ Me.dea de Ovidio y de! Thyeste de

Vahío.

TER' ERA ÉPOCA,

6IGLQ D£ DECADG.\CI.4,-Lncane, Sillo,

stacfo etc.

[14—139 O. CJ

La poesía no podía sostenerse por mucho
tiempo á la altura á que había llegado en el si-

glo de Augusto, asi es que no tardo en degenera*

bajo sus sucesores. Sin embargo no por eso ca-

rece de brillo esta segunda época, ofreciendo

aun gloriosos nombres, partí ctft-arrfrdtffee en los

géneros heroico y satírico.

Género épico.—Un hombre de genio., arre-

batado prematuramente á la poesía, An^eo Lu-
gano (l) víctima de Nerón, de quien había si-

do admirador, se dedicó con éxito á la poesía

heroica. La Farsalia no es. propiamente ha-

blando, una epopeya, sino mas bien un poema
heroico y filosófico notable por la energía del es-

tilo, la elevación de los pensamientos y el vigor

de los caracteres. Perjudica á la verdad de las

pasiones el estoicismo que domina en ella; la

ausencia forzada de lo maravilloso da al héroe

proporciones humanas, y los sucesos, que ocur-

ren en diversos lugares, no prestan verdadera

unidad ai conjunto, A pesar de estos defectos,

á los cuales debemos agregar hinchazón en ej

estilo constantemente elevado, sonoro mas bíe ti

(J Napió el año,42 1)C .; muño ¿ Jog 2V anu
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que armonioso, la fiarsalía es con todo /na obra

de elevada poesía.

Silio Itálico [25=100 D. C.]; no tiene patria

conocida; pasó por todas las dignidades del im-
perio

3
virio opulento y muño- retirado del mun-

do; poseía las casas de campo dé Cicerón y Vir-

gilio, de quienes era grande admirador, habién-

dolos tomado por modosos, sin tener por eso su

genio. Sé habia distinguido como orador en su

juventud, v quiso ser poeta en su vejez. La se-

gunda guerra pánica sirvió de argumento a su

peema coinpuesío de 17 cantos. Silio carece d^

inspiración, sin embaía;.? nene algunas veces

rasgos felices y son de muarse sus descripcio-

nes de \¿s batallas y algunos discursos. Ha se-

guido el orden de fechas y ha dado álos sucesos

nb maravilloso si u interés ni verosimilitud.

Pübijo Papinio Stacio fué el poeta favonio

de los romanos en tiempo deDomiciano. Invirtió

su talento, y tenia mucho, en componer una

multitud de piezas de circunstancia que co

nocemos con el nombre de Silvas; pero tam-

bién se ensayó en una poesía mas elevada. La
Tebaida, celebra en 12 cantos la guerra civil

de los hijos de Edípo, y no le falta interés La
exageración perjudica sus invenciones, que no
carecen de osadía; su estilo es afectado. Príbcú-

ró imitar á Virgilio, aunque desesperaba igua-

larlo, modestia bien rara en esas épocas. Sabe
se que sn poema termina mn los siguiente.

versos:

Neo tu divinan? ¿Eneida tenta ;

Sed longe sequere, Qt vestí gi». áerfopef ador*

Le sorprendió la muerte ante* de acabar su

*&quileida¡ otra de sus epopeyas; habia nacido
en Ñapóles el a8¿ 61 BC. j mUrM *n *) de 96.
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Valerio Flacco floreció bajo Vespasiano y

murió muy joven [88 DC:] en Padna, donde ha-

bía nacido segnn toda probabilidad y donde pa-

só ia mayor parte de su vida: su estilo y versi-

ficación son notables: imitó las Argonáuticas
de Apolouio de Rodas. Abunda en descnpcio =

nes poéticas y en comparaciones ingeniosas; tie

ne colorido y energía; pero amenudo es oscuro
por te* afectado, la multiplicidad de los episo-

dios daña á la unidad y por consiguiente al

interés del poema.
Género satírico—La sátira, que el talento

burlón de H >racio habia hecho picante y de-

licada cambió de earácter con Persio y Juve-
nal' Aulo Pernio Flacco nació en Volatína el

año 34 I). C, murió en Roma el año 62; el filcsofo

estoico Auneo Cornuto le formó con sns leccio-

nes: hízole cultivar este género su ardiete amorá
la ver la J y el disgusto que' le inspiraba la libró

cion de sus contemporáneos, de la cu^I se esca-

La timidez de su carácter y lo débil de su

saluci le alejaron del trato de los hombres. Hi-
jo de la opulencia, creado en la virtud, no tiene

esa amargura cjne la envidia da á los misera-
bles, ni persiguiendo al vicio ese lenguaje im-
prudente, que hace al poeta cómplice de la cor-

rupción que critica. La corrupción, para Peí
sio, era una cosa abstracta; asi la ataca en ge-

neral y no en los individuos. Moraliza en ver-

so y con indignación. Sns sátiras son sermones
de un estoico que no s* dirigen directamente á

nadie y que á piimera vista es muy fácil que no
se comprendan. La oscuridad "de Persio es

proverbiará tal punto que desesperaba á San
Gerónimo, que por un mal juego de palabras
quiso hacerlas claras quemándolas. El método
es demasiado espedito, pues si Persio es oscuro,

15
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bien merece gue.sé tome uno el trabajo de pe-

netrarlo. Su estilo lleno de imágenes es ei de ni*

poeta.

JüVKNAi* (Décimo JnniíO nació por ios años
42 DC; paso mi juventud en las escuelas de los

rei&Vicós y allí se aficionó á la declamación.
No tiene nada de común con Pejsio, y fué su

contemporáneo. La sátira de general que era m
él discípulo del estoico Cornuto se convirt.6 en

personal en Juvenal. La indignación del poeta

es contra los individuos, y deja traslucir en sus

obras que era mayor su odio á los corrompidos
que a! mismo vicio: Jn venal, concibe la virtud y
conoce el vicio; Persio concibe el vicio y practi-

ca la virtud. Juvenal á pesar de la vehemencia
clesub invectivas y el lujo de sus protestaciones

virtuosas, o mas bien por esto mismo, no inspi-

ra entera confianza, "La verdad no tiene ese

aire impetuoso," ha dicho Boileau. Añadire-

mos que si hubiera amado sinceramente á la

virtud no tendría, en sus versos tantas imágenes

obscenas. Un satírico no debe dar lugar á las

acusaciones; pero ni aun á ¡a sospecha. Sea lo

que fuere, Juvenal, elocuente declamador, es un
escritor distinguido, y no un verdadero poeta. Sus

16 sátiras, entre las cuales se distinguen sobretodo

la sesta sobre las Mujeres, la octava sobre la

Nobleza y la décima sobre ios Votos son ios mo-
numentos mas duraderos de la poesía de esta

época,

Juvenal mnríb de edad bien avanzada, erj

Siena, 'en Egipto ó en Pentápolis en Libia, don-

de Adriano le habia relegado nombrándole gefe

de una cohorte; honor irrisorio y homicida, que

espiaba una alusión quizás in voluntaria.

Débense citar eiit.fé los satíricos de esta época

á Pétrónio; cuvo ¡Salifican novela licenciosa en
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que se han intercalado algunos versos, y un no-
table trozo contra las costumbres de lo* roma»
nos; y á Sulpkia, ¡matrona romana, que cornos
so mi poema en 70 versos, que poseemos.

nombres debemos añadir e! de Turnq
*tó ^ivtó "" • • reinadq de N¿roii! Soio nos
(
l
,UNh,t un hemistiquio

tura los poetas aduladores'
JfJ que \\, rnsdorf le atribuyó

,r Wra8(i, p ;, p;líU .

<4í m.a pieza que G
;ií|

*aft<leaqu<
, ,,

tjmodm,
Mak; [al ^"

' y todavía
lan los m.

i{
._

vuu
' '

'

La

Píos, arr<*j i
-.. cha

u,:í
ira

,

VI " Bilbilis, en F áps

Vl '

* la a,Jli;
: Dorñj.

zo caballero y tribuí ¡éj vml-
• murió í los 60 años cu,,,-

piídos.

Apólogo i rábula.
| qu ¡en

ílbr,

remando Tiberi $us/abitas
argumenta han

no célebres por lo
..

y
la elegancia del estilo. La v N )as ¿J
Fedro han sido objeto de muchas eontroyersii
pero están todos acordes en admiiar la pureza

ncil/a del estilo.

Género draaiMico.—Las tragedias que lie-
van el nombre de Séneca, (3-63 DCYj no son
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propiamente hablando, verdaderas obras dra-

máticas. Compuestas para la escuela y no para

el teatro, ofrecen poco interés; pero hay en ellas

detalles ingeniosos y multitud de versos notables.

Bellezas de un orden superior compensan á

las veces el empleo de los antítesis, la afec-

tación de la forma sentenciosa y la sutileza

de las ideas. La mayor parte de los críticos

atribuyen estas composiciones á Séneca el filoso-

fo, preceptor y víctima de Nerón: otros creen que
son de otro Séneca contemporáneo de Trajano.

De quien quiera que sean; el estilo de los dos

autores presenta mucha analogía, el trágico si es

otro que el filosofo, hubiera escrito en prosa co-

me su homónimo y el filósofo no hubiera escri-

to versos distintos á los del trágico.

Nos quedan como de Séneca, diez tragedias,

cuyos títulos son ios siguientes: Medea, Hipólito,

los Troyanos, Agamenón, Edipo, Thyeste* Hér-
culesfurioso, Hercules en el monte CEtu, la Te-

baida, Octavia. Esta ultima es la única cuyo ar-

gumento se ha sacado de los anales de Roma.
Cítanse aun, bajo los emperadores, á otros poe-

tas trágicos, entre ellos á Emilio Scauro que
hecho ya sospechoso por una alusión ofensiva y
acusado por Tiberio, se suicidó [compuso un
Atres\ á Curacio Materno, autor de una Me-
dea, de un Thyeste y de algunas tragedias con

argumentos romanos, fué muerto por orden de

Domiciano; Pomponio Skcundo contemporáneo

de Séneca. Plinio el joven y Quintiliano han
hecho su elogio; pejo los elogios conti-iupotá

neos no son autoridad (1).

(1) Plinio el Joven en una de sus cartas., habla de Verginio

Romano, que había logrado distinguirle en la c<nudia. He *¡quí

lo que dic^ M. Shoell sobre este poeta en su fíütoria de la lite-

ratura latiría: '*JL>esjuues de haber hecho lo» mimos de que hubla
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Género didáctico.- pertenece á la poesía

didáctica por estar escrito en verso, el décimo li-

bro del tratado de líe rustica de Columella: tie-

ne por objeto los jardines, ctiliits horíotum, Co-
lurneíla llena con elegante sencillez el vacio

que setitia dejar Virgilio en su? Geórgicas, cuan-
do decia:

Verum hac ipse equid'em spatiis exclusas iniqois

Praett-reo, atque alü* p >H ctmimeinoraudn re.ínquo.

Refiérese á ¡a misma época el poema técnico,

y sin embargo elegante, de Terentiano Mateo
sobre la prosodia latina, en él se encuentra el

hemistiquio citado tati amenúdo: Hnbtnt svu
fatu libelli. Prisci wo y Avieno pusieron en ver-

so en la misma época, la descripción de la

tierra.

CUARTA EFOt

DECADENCIA DE L.A FOESIA.-Calpurnlo,
Ausonio etc.

(139—476 D. f.

En la cuarta época de la poesía ¡atina, en que
aparecen los primeros poetas cristianos, solo

dos entre los paganos son dignos de malicio»::

Calpnrnio y Claudiano.

Plinio con tanto entusiasmo, y comedias en las que imitó * Me-
nandro, y por las que mereció que su noinlire -e pusiese <¡1 lado

de 1<>s de Plauíoy Terencio, Vergfniti w de Meó tnmbi»Mi «1 géue-
ro de 1 i anti^u-i corue iia. y demostró sren ¡o, grandeza, talento

y elegancia. Exáltala virtud, afí.tde Plinio. y cantiga el yici",

usando decentemente nomhrs het»eios, y pií tatidti con verdad los

que no disfrazaba. Después dt un elogio tal, es muy de sentir para

la histnria del tratro romano el que el tiempo n<» nos haya ¿« n-

s.irv ido ni uno délos fragmentos de Ver.inio. Humo p<»d i¡« re-

piodudirse, ^n Roma, y baj" los emperador, s, qn aun »-d 1 as *< ide-

dales particulares, la libertad de la an igua c« media g iega au-

terior a Meuandro?.
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Cax,purnr>, oriundo d§ Sicilia, vivió bajo Dio-

eleciano: nació en el mismo país que Teócrito,

cultivo el mismo género, y supo conservarle á la

lengua de Virgilio, en una época de decadencia,
algunas de las cualidades deque le dotaron sus

grandes escritores: noie falta gracia ni elegancia

y sus obras se leen todavía con gusto en núes
tras días. Seria injusto no citar ai par de Caípur-
nio otro poeta bucólico, casi del minino mérito

Nemesiano del que poseemos cuatro agogías: pa-

recen sin embargo ambos de originalidad.

Cláúdíano [365—408 D. C, nació en Ale-

jandría (Egipto) y dorecióbajo Honorio y Ar-
cadio, ignorándose si sobrevivió a la desgracia

de Sulicon en ia que se vio envuelto. Escito

la adornación de sus contemporáneos que le

elevaron una estarna, gozando úéi favor.de los

emperadores. El continuo énfasis de este poeta

debía agradar en un siglb degenerado; pero.su

estilo declaoiatorio, sil deseo constante de pro-

ducir efecto y la monotonía del ritmo no ocul-

tan enteramente ciertas cualidades que le colo-

can en ei rango de los poetas. Muchas veces

nene una fuerza real y aun elevación; pero le

lalta soltura y cansa por sus hipérboles. Sus
invectivas contra Rufino son elocuentes. El
mas conocido de sus poemas, el Rapto de Pro-
serpina, contiene discursos y descripciones, que
haciendo absiracion de \o^ defectos comunes á

todas sus obras, prueban sentimiento poético:

admira encontrar semejante inspiración en

tiempos en que Ja barbarie iuvadia el imperio

romano.
A principios del siglo 5. 9 encontramos un

poeta, galo de origen, cuyos versos conservan

aun cierta elegancia. Rutilio Numaciano de

Poitiers, llegó á ser en 413 prefecto de Roma y
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volvió á ía Galia algunos años después. Esie

viaje e* el asunto de un póemiía 6 itinerario, del

que poseemos la primera parte. Ercierra al-

gunos pormenores agradables en las descripcio-

nes, y rasgos de filosofa melancólica bien espre-

sados. Citaremos e! dístico siguiente:

N >íi indi,-

Cernimn* ese nplis »>ppidá ;->. « •

Y eist >s das versos descriptivos:

laoipiu «jb-curo^ ostende re Oocsicst m< .

Sfabiferuinque c^put concoloi urabra lev^t

Añadamos ej rnsgo siguiente y Jos nadado-
res apreciarán en éí su pintoresca vivacidad y
la exactitud poética.

C «pciva naltintibus anda
SujstiiietJ*alterno bfachia le'nta

Rutilio era celoso partida;! iganisrrio.

Debemos citar entre los'crísrianos i los si-

guientes:

Ausomo, nació en Burde i afeo 809 UC.

P9/ ta ingenioso y fecundo: ha tratado con ta-

lento materias varias, brillando sobre todo er>

el género epigramático y en el descriptivo,

San Paulino, obispo de Ñola, nisció el año

353, ¡as lecciones de Ausonio le hirieron poeta,

aunque inferior ásu maestro.

Prudencio, Nació en España [346 DC] poe-

ta lírico y didáctico que floreció en Sos últimos

años del siglo cuarto de nuestra era. Compuso
himnos para los dias de fiestas, y otros en honor
de ¡os principales mártires de la fe criastiana

Tenemos de éi dos poemas: uno sobre Dios, en
el que refuta la doctrina de los -abeliauos; otro

que puna los combates interiores del alma hn~
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mana dudosa entre el deber y la voluptuosidad,
tiene por título P.sycornachia, y por último e)

poema contra Siumanco es quizas ¡a muestra
mas notable, del talento poético de San Pruden-
cio.

San Prospero de Aquifania [siglo 5. ° ] fer-

viente admirador de San Aenstin, compuso un
p>eina polémico .«obre la Gracia, contra los pe-

lagianos y sus sucesores los semi-pelagianos,

á pe^ar de su intolencia que se revela en
invectivas vehemente?, está v.rsificado con ta-

lento y en estilo ha tante correcto en medio de
su sombría y ruda energía.

Sidoino Apolinario, nació en Lion en 430,
hij i d • una de las fnni ias mas considerables

de la Gaiia meijdiona : yerno de Avito, que lie-

%t) á ser emperador: fué prefecto de Roma y pa-
tr.eio(l). y después obispo de Clermont. Sus
fió^sias^ i'nív^ |a^¡ íj ne son dignas de mencio-
narse tres pan g'rcov de emperadores, son no-

tables por su facilidad; Formado en la elocuen-

cia y poesía por las esctie'as aun florecientes de

Ly<>n, Sidooio se acerca á los modelos de la an-
tigüedad. "Frecuentemente encuentro, dice M.
L. Quicherat, juez competente en materia de
poesía latina, en San Prospero, Sidonio Apoü-
nario y sobre todo en Prudencio, un feliz reflejo

del leuguagr; de la buena é >oca."

Cien años mas tarde vemos entre los cristia

nos á dos poetas que au ti conservan algunos res-

tos de cultura literaria, en medio de la general

barbarie, son el obispo africano Coripo, indus-

trioso imitador délos poetas del siglo de Augus-
to en el Panegírico de Justino el Joven, y á For-
tunato (Venancio Fortunato) que habitaba en

(1) Atvio le erigió una estatua en la biblioteca do Roma.
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la corte de Sigeberto y Chitpertco, haciendo ver-

sos en loor de Brunegilda y aun de Fredegunda,
según lo refiere la historia de los Merovingios:

nació eu Trevisa, aficionóse á los estudios lite-

rarios en Italia cuando el renacimiento efine-

ro de que gozaron en tiempo de Teodorico: la

barbarie prevaleció sin embargo y Fortunato ol-

vido después de los reyes francos la prosodia y
la gramática, terminando con él la historia de la

poesía latina.

ELOCUENCIA LATINA.

Fué la elocuencia en la Roma republicana

una potencia antes de ser un arte; la necesidad

en une se veian los hombres de estado de diri-

j irse al pueblo en los asuntos públicos para con-

vencerlo y decidirlo, hizo ¿el don de la palabra-

una condición de buen éxito para la admi-
nistración y para el mando de los ejércitos, asi

es que se desarrollo uaturalmento lo mismo en

el senado y en el foro que en los campos; per-

feccionando al fin el arte ese talento natural de

la palabra cuando Grecia envío sus retóricos á

Roma.

División de la historia de la elocuencia
romana.

La historia de la elocuencia romana sé divi-

de naturalmente eu cuatro épocas: la primera

comienza con la república y sé estiende hasta

la ludía de Mano y Sila; la segunda compren-
de los dos triunviratos y concluye con la jiber-

iacl lomaría; la tercera abraza los primeros si-

glos del imperio y la cuarta que comienza con
Constantino, termina con el imperio de Occi-
dente.

16
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La priw0ra üon h.! (íejudo iii.t.-s uombie.-> ¡lü>

fies que monumentos; la sqgjfiida se cifra del

todo en Cicerón, porque fio conocemos jos dis

cursos de sus rivales en la elocuencia po.f\tjpa;

en la tercera q|ie aun conserva vestigio;* ríe

aquella, dominan los retóricos y ios abogados,

y aparecen los primeros retóricos cristiano

cuarta nos muestra eí triunfo de ia elocuen-

cia cristiana al lado de las declamaciones de es-

PRIMERA ÉPOCA.

NACIMIENTO 13 fj\ EL.OCITENCl.% LA
TIMA. Catón o Ion dos €« añicos ele*

[509-78 A. C.J

Tito Livio al poner en boca de los persqtia-

Úhé de su historia arengas, que si \\o son mo-
numentos originales, prestaníes á lo menos gran

verosimilitud sn completa conformidad con la

época y los caracteres, ha vigorizado la de que

nos estamos ocupando con todos los recursos

del arte de ia oratoria-

Pocos nombres podremos citar, y aun esos

por lo que nos dicen que por lo que los

conocemos; Cometió Ckthego, que gozo de

mucha popularidad y gra;. fon una, según re

riere Ennio ert uw pasaje citado por ('ierren.

Catón el censor [232-147 A. C] tan celebre per

su odio (\ Cartago, cuyas arengas terminaban

Meuipre con el terrible delendu est Carlago, y

(pie tanto admiraba Cicerón; los des (jrYtílcos,

esos patricios, tribunos del pueblo, de cuyn f>o

derosa palabra solo pudo triunfar el sellado por

medio de la espada v del puñal; y últimamen-

te ¡Mario, ese soldado que espitaba y arrastra

ba á las masas con su ruda elocuencia]
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Eiitíe los oradores del foro se distinguieron:

Servio Sulpicio Galba, Licinio Craso, interlo-

cutor principal del dé Gratóte de Cicerón, y Mar-
co Antonio abuéfo del triunviro, apellidado el

Orador.

SEGUNDA ÉPOCA.

H2»AI> í>fc OKO DE í, % ElLOCU^IVCl i tiMM
T£!VA.—lloyfensio, César, 1 iteron

)78—l& A. C.)

Tres nomines dnstres llenan esta épbca, l!ia>

mada la edad de oro de la elbeftencia ialin.o

í I orí ensio, César y Cicerón.

Hortensxo Ortalo [640 cíe Roma] deseen

dienle ¿je una ianiilia ilustre, se elevo merced a

su elocuencia a las mas altas dignidades de la

república. Sucesivamente edil, pretor y augur,
siguió distinguiéndose siempre en el foro, vi

viendo, gracias '\ la moderación de su earaele r,

sin ser perseguido en lo3 tiempos peligrosos <ie

las uiiorr;i>. c¡ viles, de la dictadura y del triun-

virato. Viid inmenso sti fcxíto en el loro y solo

Cicerón pudo superarle, honrando, a tan ins

oes rivales la amistan (jiie siempre los unió. Míj

ha llegado hasta nosotros Ai ngfin discurso de los

de llonensio; solnsahcnios ijuc leídos perdían la

fuerza (¡lie tenían en boca del orador.— í'na

memoria prodigiosa, una elocuencia animada
y abundante, gestos éspvésv^os, ia voz agradable

y sonora, el arte de encadenar las pruebas y ne

sumirlas con método, eran \o> demonios fie

sil fuerza oratoria.— 1 'na prodigiosa laborio-

sidad, una infatigable aeüvidad y el don de

i o
1

1

m 1 1 1 1 1 p 1 1< .

;

o ni -un iniüihiN i los (pie s»flo Íes la!l:.'

ros.
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Julio Cesar, [100—44 A. C] tenia como ora-

dor las mismas cualidades que como político y

guerrero: la vivacidad, la firmeza, la precisión. En
él no se. distingue la palabra del pensamiento: y h
perfección del arte borra las mismas huellas del

trabajo. Lo juzgamos asi según Qaiintiliano y por

inducción, esto es, según su modo de escribir la

historia, pues no poseemos ninguno de sus dis-

cursos.—Sin embargo es probable que Salastio

reproduzca en su historia si no las palabras al

menos la esencia del discurso que pronuncio
en el senado sobre ía pena que se debía imponer
a los cómplices de Catilina: podremos pues decir

según 61 que su elocuencia sencilla y nerviosa

earecia de elevación y de patético.

El orador romano para la posteridad es ('ice-

ron, [106—43 4. C] el primero de lodos los ora

dores en la elocuencia forense y el segundo en

la política. Su vida pertenece á la historia y no

trataremos siquiera de bosquejarla. -Sus obras

oratorias políticas, son: 1.° el discurso sobre la

ley Maiiilia\ 2. ° los tres sobre la ley agraria

contra el tribuno Servilio Rullus; :3.° cuatro ia/i
lina?*¿as:4.° 14 discursos ó filípicas contra A i, io-

nio. Sus otros discursos, en numero de 34, perte-

necen al género judicial y los pronuncio unas ve

ees como acusador y otras como defensor. Los

m as cé I eb res s o n : el pro Rostió, b rilla nte prin ci pió

en el que la elocuencia está ya completa pero el

gusto es aun imperfecto: las siete Verrmas 6

discursos contra Verres y elpro Milone*
El carácter de Cicerón ha sido objeto de di-

versos juicios. La debilidad 6 mas bien la in-

decisión de que se le acusa, á pesar de lanías

muestras de intrepidez, parece que proviene de
laestension de sus conocimientos y de su probi

dad. En las épocas de discordia y corrupción
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en que no se halla bien trazada la línea del

deber, los qne quieren seguirla no se deciden tan

fácilmente como los ambiciosos y los intrigan-

íes, que buscan el poder y la fortuna sin cuidar-

se de los medios. Lo que no se le pnede negar

es su desinterés y el mas ardiente amor a la patria.

Su desgracia asi como sn gloria está en haber
procurado el bien común, haberse dedicado es*

elusivamente á los intereses de la república,

cuando los mas perspicaces no sabían si para ser-

virla era necesario yolver con esfuerzo al pa-

sado o dejarse arrastraren busca del triunfo ha-

cia un porvenir desconocido.
Pero han admirado sn genio siempre de

igual manera los aiílignos como los friodernos.

"La gloria de tan grande hombre, dice Ville-

maiu, no ha perdido nada después de tantos

siglos: permanece siempre en el primer rango co-

mo orador y como escritor. Considerado el con

junio y la variedad de sus obras sea tal vez el

primer escritor del ni unció." Asi aprecia este

mismo crítico sus arengas. "Abundan en pen-

samientos Inertes, ingeniosos y profundos; pero

el conocimiento de sy arte le obliga á darles

siempre un desenvolvimiento útil pura lá inte-

ligencia y convicción de su auditorio, v el buen
gusto no le permite espresarlos en rasgos y fra-

ses sueltas. Se manifiestan menos en aparien-

cia, porque están, por decirlo asi, esparcidos en

toda la dicción. Es una luz brillante pero igual:

todas las parles se iluminan, se embellecen, se

sostienen y solo la perfección general es (a que
daña á los efectos particulares/*

Las numerosas obras de Cicerón sobre la reo

ria del arle oratorio le colpcon laminen en pri-

mera línea entre los críticos: unas esplican y
aplican los principios de los retóricos preceden-



íes: otras contienen las observaciones persona-

les del grande orador.

Como moralista no tiene rival entre ios apty-
guos: e/ Titilado de los deberes es la última pa-

labra de la moral antes de la aparición del cristia-

nismo. No son menos importantes las Tucuiaaas
quedan contra el dolor y la mneríe todos los reme-
dios de la sabiduría humana. El Sueño de Rsci-

pión, episodio y fragmento de la República
,
per

tenece a la moral y-á la política por los consejos

de pericia y prudencia que encierra acerca del

gobierno dé ios estados.

TERCERA ÉPOCA.

KETOlilCklg.-APOLOGíSTAS CRI&TI4AOS
C¿uisitüUai%o. Plinto el joven, Ter-

tuliano, San Cipriano etc.

[48 A. C.—306 1), C]
Uespnes de Cicerón ia elocuencia política éh

refngia en el Senado y las arengas oficiales reélta

plazan a la animada elocuencia de la plaza pu-

blica, de que son solo un pálido reflejo. -—La floi

de la juventud romana educada en las escuelas

de los retóricos y juriscoHsultos, continúa ilus-

trando y enriqueciendo el foro, pero no lega á

la historia ningún monumento. Algunos ejercí

cios oratorios que han ¡legado hasta nosotros ba-

jo el nombre de Séneca el filosofo, nos dan una

idea de los temas que proponían los retóricos d

sus discípulos y del modo de desenvolverlos. En
la citada colección hay rasgos de elocuencia, pero

domina en casi ioda ella el mal gusto y se en

cueritfá muchas veces empleado el sWfisrn

apoyo de cansas jláVádógicas ó pueriles.

Qttintiltano, nació en Calagunis. ¿ifMa i

paña Tarraconense, 4¿ L) G: fens declamacioti&i
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son (Jel género de la de Séneca. Se han perdido
ais thbajos romo abogado; £>ero a!orimi:nl;i

ii/elite su rri tyor gloría no se cifró en ellos; fun-

dase priucipalitiénté. Sh s»i> tti&ttueibtiésíóYdtn-
riá.s, obra biáestra de la ¿rftiéá romana, dond»-

se aunan la ciencia Je los antiguos retóricos y

los resultados de una larga experiencia personal,

clasificados melódicamente y expuestos en Un
lenguaje digno del siglo de Augusto, {quera-
mos cun! fuera fijamente el afto de su muerto
líll autor del diálogo sobré las Cáiíscts dé la cor-

rupción de la elocuencia, Quinttliano ó T¡fóíto,

que aun está la crítica indecisa entre e'^tos los

nombres [sin embáfgo hoy se atribuye general

mente al último, era digno de vivir en tiem
pos (Oí que hubiera podido ejercer el arte cuya

adencia tanto deploraba.

El poder absoluto de los emperadores á'rfébu

lando á la elocuencia el derecho de aconsejar y
acusar, solo le Jejo abierto el eampo del elojio,

y entonces nació él panegirice), qué encoh'iró tan

digno interprete en Píiiiío el joven ;il dirijirse al

emperador Trajatío.

Plinio él j6ven, íízéib reinando Nerón; [62
I V C] sobrino y discípulo de Plinlb el viejo,

amigo de Tácito, fue el efecriíoí mas ingenioso

y el mejor orador de su tiempo. Debió á su toé

rito el ocupar los pfimeros píteseos del imperio;

uom'br&le e&nául Traiáh'o [loo I). C] y al darle

oacias
,
pronunció el panegírico del prínei

pe, que escribió y desenvolvió nrkás tarde, ha-

biendo llagad) así hasta nosotros; al ver obra

tan acabada dudamos fuera el imperio la época

de su" aparición. En ella el elogio obligado,

ademas de ser merecido, desciende rara vez lias-

ta la adulación, mas bien parece las mas de ellas

un consejo indirecto ó un estímulo; los séntimien-
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tos son dignos y nobles, los pensamientos inge-

niosos y grandes, el estilo nos parecerá severo

si lo comparamos al de la retorica contemporá-
nea, tan prodigo de afectados adornos: atesora,

en fin, el Fa/ie^írlco de. Trujano hechos im-

portantes, que ha recojido con cuidado la his-

toria. k#s partas del mismo autor tienen igual

importancia histórica: su estilo elegante, nervio-

so, picante, realza su infinita variedad.

Entre los panegiristas anteriores á Constan-

tino citaremos al galo Claudiano Mamerto,
•cpie pronuncio, en Treveris (292), en las fiestas

del aniversario de la fundación de Roma, el

elogio del emperador Maximiliano Hércules.

Poseemos este discurso, además de otro panegí-

rico del mismo príncipe por el mismo orador,

en el nacimiento de su hijo Maxencio.
En esta época comienza la elocuencia cristia-

na á esparcir vivísimos reflejos: á la cabeza de

los padres de la Iglesia latina, apologistas del cris-

tianismo, impugnadores del paganismo, aparece

el africano Tertuliano: admiramos eu sus obra^

el ardor de las pasiones, el sombrío brillo de su

vehemente lenguaje y sus ideas originales y pro-

fundas: es verdad que entre tan bellas cualida-

des encontrarnos graves defectos; pero están es-

tos de tal manera identificados con el genio del

orador, que quizás en ellos estribe gran parte

de su mérito: la oscuridad de su estilo, (pie se

ha hecho .proverbial y qii? le pertenece esclu-

sivameute, parece dar mayor profundidad á su

pensamiento, asi como su rudeza le comunica

mayor fuerza: si obedeciendo á Id delicadeza

de nuestro gusto, suprimimos lo qiieeste reprue-

ba, se le debilita, se le desnaturaliza.

Citaremos después de Tertuliano á San Ci-

priano, que también pertenece á la Iglesia afri-
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«"aun, tan fecunda en oradores veliem-entes: fué

obispo de Cartago, y>ga*ió la palma del martíra©
en 25S. En pocas palabras caracterizo Fen^lou
la elocuencia de San Cipriano: "aunque su es»

tilo y su dicción participen de la hinchazón úe
su tiempo y de la dureza africana, tiene m india

fuerza y mucha elocuencia. Por todas partes se

descubre un alma grande, elocuente, que expresa

sus sentimientos de una manera grandiosa y ebn-»

movedpra. Es verdad que hay afectación en su

estilo, y sembradas en el demasiadas rimes, pe-

ro en los pasajes en que se anima San Cipria^

no, deja impresas todas las bellas cualidades de
su talento, y es entornees vehemente, sublime/'"

Lactancio [Lucio Celio Firmiano,] vivió á

fines del siglo tercero y principios dfel cuarto, fué

testigo de la persecución de los cristianos pói

Diocleciaovy.de su triunfo definitivo en el rei-

nado de Constantino: créese que nació en África

y murió en Treveris hacia el año 3x?5. Diocle

cleeiano le llamo á Nicómedia para que diese

allí lecciones de elocuencia, y Constantino lo

nombró preceptor de su hijo Crispían®. Edu-
cado en las creencias paganas, abrazo dospues
la religión* de los cristianos y llegó á ser el

mas ilustre délos apologista latinos. Nq escri-

bió ningún discurso, pero sus tratados son mo-
numentos de elevada elocuencia. San Geró-i

nimo le llamaba el Cicerón cristiano, por la pu-

reza y abundancia de su estilo. Sus [hsHtitciv*

nes divinas, divididas en siete libios, pasan por

obras maestras. Sin hablar del lenguaje, que es

el de los mejores escritores, admíranse la fuer-

za y el encadenamiento de sus ideas. Brilló so

bre iodo Lactancio como apologista del cíisl

nísmo y como filosofo; pero no tiene la misma
autoridad, en la esposicion de su doctrina. No

i7
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temió á los emperadores y escribió enérgicamente
contra los perseguidores de ¡os cristianos, cuyas
desgracias aflijian sn alma, escapando felizmen-

te de ellas apesar de su valor y s€l talento. Lac-
lando estudio en Sicca (ciudad de África) la elo-

cuencia con Arnobio, orador célebre y pagano
convertido, que escribió, para probar la sinceridad

de su te, una de las mejores y mas elocuentes a,|>o-

logias de la religión cristiana, el tratado arivar

sus Gentes, dividido en siete libros, eri los que
prodiga el sarcasmo contra sos antiguos corre-

ligionarios y adversarios. Por mucho tiempo

se creyó ¿filé el dialogo apologético titulado Oc-

tavio, era el octavo libro del tratado arriba cita-

do; pero hoy se sabe á ciencia cierta., que perte-

neced Minucio Félix, también pagano conver-

tido, hábil orador, y escritor ingenioso, que na-

ció en África (\ principios del Siglo tercero,

CUARTA KPOCA

l,OS PANRGTRISTA.S.---PAOKKS »I3 1.4

ICL12SIA LATINi.-Simiika^^ Ssir»

AimbroNio^ Ssin Agustín etc.

[306—47 G D. C]

Apenas nos presenta ia elocuencia profana

después de Constantino, otro nomine que el de

Simmaco, i quien nos da á conocer la historia

ocupando destinos de consideración bajo los

emperadores Graciano, Vaientiniano y Teñío-

slo; su vida llena, la mayor partí' d«:l siglo

cuarto y principios do! quinto; trató d< rea-

nimar e¡ espirante paganismo, siendo £u mea
mas fija el restablecimiento del altar de la Vio
toria que Graciano habja mandado derribo, ío
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pidió varias veces cansando á los ehiperadores
c>tisii tenacidad: conservarnos entre sis cartas

uno de sus discursos que con esc objeto dirigió

i Valentiuiano 2.
z

,
como prefecto de Roma

y a nombre del senado, al que respondió elo-

octon temen te San Ambrosio: es elefante y con-

cienzudo, pero carece le fuerza y de calor, ape-

S&r de algunos 'helios rasgos de retorica: los ar-

gumentos que en él alega, son los que se emplean
regularmente en la defensa del pasado, argumen-
tos de buen sentido y de honor, poro siempre
impotentes cuando la Providencia impulsa á

las sociedades por nuevas vías: Sirnmaco recla-

ma protección y tolerancia en favor de un culto

condenado á morir, porque ya no existía en los

corazones la fe qt*e üiia», y cuyos mas
celosos partidarios se engañaban acerca de la

naturaleza de un sentimiento que tomaban por

creencia; sin embarco Sirnmaco agradará siern

pre por la moderación d*1 sus ideas y la lealtad

de sus sentimientos. Se han perdido sus aren-

cas y panegíricos que tan alto le colocaron en-

tre los oradores de su época.

Antes d iratar délos oradores cris-

tiano^ citaremos entre los panegiristas de los

.imperadores al galo Latíno Pacato, que pro-

nuncio ante Teodosio un discurso enzarzándole

por el triunfo que habia obtenido sobre Máximo:
abunda en preciosos pasajes; era compatrio-

ta v amigo de Ausonio, autor de un Panegírico
de\Grítci(inoe\\ queimitóá Plinio el joven, y bien

marcadas están en 61 las huellas del mal gus-

toque entonces dominaba en la elocuencia y qne
no alcanza á borrar el talento del autor.

Entre los Padres dogmáticos, los grandes ora-

dores cristianos son: San Hilario de Poitiers,

San Ambrosio, San Gerónimo y San Agustín.
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San Hilario*, ohi&poae Pom 16 á fines

ñr\ sjglo tercero y (inició <•! ano 3*0: fog<

apóstol de la té cristiana^ fué #1 A íauasio d<

Iglesia de Occidente: como él, combatió v ven-

ció al arrianismo, co.uío él sufrió el destierro

del c{ íif- voíVio triunfante. San (Jerónimo eaiac- '

torizó su elocuencia con-- su acostumbrada ener-

gía, diciendo, que era el Ródano de la elocuen-

oía latina: y eii efecto, su pensamiento se padece
al rio con que \é compara, en su irresistible im-

}»otuosiclaíl. Arrebatado muchas veces San Hi-
lario del celo por su (e, no guardó la numera
oion que le prescribía la calidad, en sus reía

clones con el poder político^ sus invectivas con-

tra el Emperador Constancio son execivamento
violentas; y el mismo encono se nota en sus po
lémicas con Auxencio, obispo arriano de jMilán,

cuyo sucesor fue San Ambrosio. Su tratado so-

bre la Trinidad, ha fijado la fé católica en lo que
roca á este misterio.

San Ambrosio [340] pertenecía á una familia

ilustre, y como fuera.su padre prefecto en la Ga
lia Meridional, tuvo ocasión de educarse en !as

escuelas de Lyon. En su juventud se distinguió

en el foro: mas tarde, habiéndosele nombrado
procurador déla LiguriaJomó posesión de su em
pleo en momentos en que la asamblea de obis-

pos de esa provincia, vacilaba sobre el sucesor

que debia dará Auxencio, que acababa de mo-
rir. La esclamacion de un niño que designó en

toncos a Ambrosio les pareció la voz de Dios:

le fué imposible declinar esa honra y conocidos
son de todos cuanto celo y cuanto valor desple-

gó f n el ejercicio de su ministerio. Su negati-

va á admitir á Teodosio en la Catedral de Mi-
lán mientras no espiara la matanza de Tesa-
lónica, la resistencia que hace ai emperador
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en e] umbral mismo del templo, e§ una de las

escenas? heroicas de la iglesia primitiva. Nada
tenemos que agregar á lo que se haejspiitp sobre

su elocuencia, porque ya se ha dicho todo; pero

sí daremos a conocer el juicio que de el formó
Fenelón, ,k San Ambrosio, dice, se ve á las veces

arrastrado por ei gusto de su época; echa mano
para sus discursos de los adornos que mas agra-

daban entonces; y sin embargo, con qué energía,

con qué persuacion inimitables no escribe ú Teo-
dosio, apesar de los juegos de vocablos que ha\

en sus discursos! ¡Con que ternura se espresa al

hablar de su hermano Sátiro! Ene! Breviario ro-

mano, sellaba un discurso suyo sobre la ñesui de
San Juan, a quien Herodes respeta y teme aun
después de muerto, y en que se eleva á lo subli-

me.''—San Ambrosio murió en Milán, [397] á

lux cincuenta y siete años de edad, después de

haber tomado una parte activa y enérgica, las

mas de las veces romo mediador, en las dis-

cordias que en su época turbaron el imperio
de Occidente.

San Gerónimo, nacióen Dalmaciael año 831 \

murió en Belén el 420. La vida de esc Pajare del

desierto, que asi se le llama, es uno de los episo-

dios mas curiosos de la historia del cristianismo.

Dotado de una poderosa imaginación, nutrido en
el estudio de las letras profanas y de las Sagra-
das Escrituras, es el mas original de los escrito-

res católicos uSus espresiones, dice Fenelon, son
varoniles y grandes: no sigue muchas veces los

preceptos del arte; pero es mas elocuente que
muchos de los que se precian de seguirlos." Las
luchas religiosas en que tomo parte, las pasio-
nes del mundo que turbaron su vida, las auste-
ridades del desierto, los largos viajes que hizo,
laajitacion de las ciudades, la calma de la solé-
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dad, todo boritrifeíi y exalta

imaginación; y ios conih:i!¡:s qtie sostéttia en

'

su interior dieron a su genio nueva fuerza. Po-

cos escritores tienen en tan alto grado el don de

apoderarse dei espíritu de sais lectores, hasta el

punto de dominarlos. Sus obras no contienen un
solo trozo, que por la forma pertenezca al uc-

uero oratorio; pero la elocuencia brota de tridas

las páginas de esas admirables cartas, que de-

muestran la sensibilidad de su alma, la pureza

de sus doctrinas, su profunda erudición y su en-

tusiasmo religiosa

San Agustín [354—430 I). C] es uno de esos

nombres privilegiados que muy pocas veces se

encuentran en la historia y que bastan por si

solos á dar nombre á una época. La crítica es

impotente para juzgarlo, porque las vastas pro-

porciones de mi genio, las tempestades de su vi-

da, la prodigiosa variedad de sus obras la a<l

miran y la desconciertan. Me engaño sin embaí
go,hoaquíun pasaje que me desmiente. * fc Lle-

gamos, dice M. Villemain, al hombre mas admi-

rable de la Iglesia latina, ninguno ha hecho uso

de una imaginación mas rica en el estudio de

\n teología, ni ha empleado mas elocuencia y
aun sensibilidad en la escolástica. Dadle otro

siglo, colocadle en otra civilización mas adelan-

tada, y no habrá hombre de genio mas vasto, m
mas fácil. Agustín lo abrazo todo: conocía tan

bien la metafísica, la historia y las antigüedades

como las costumbres y las artes. Lo ir.

escribe sobre música que sobre el Ubre arbitrio:

espliea el fenómeno de la memoria 6 inv

LUSás de la decadencia dei imperio rom

Su talento sutil y *sta m problemas
místicos un;» sagacidad cjue bastatia pfcrd

concepciones mas sublimes. Su e1o<
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ecos barbara y afectada es las mas de ella*

nueva y sencilla; .sus obras, inmenso repertorio

de donde sacaba sus anuas la. cieneia teoli

que rauto agitó la Europa, son ía mas viva nua-

iie ia sociedad cristiana a riñes del siglo

i ÍO.'

Su vida está toda en sus obras, que UjQs n

ii ios rofnl/an's que contra sí mismo
tUVO, sij . as, V SI!:, IíU-

ontra los sectarios de su época,

loria ;lo su conversión pertenece á San Aun
mquistó par:. ia tan temible

campeón. Nació en ': educó
viudu'» amcia en Milán,

adoud vio Simmaco; ai. .iauisnio.

disipando de nq$
o las inquietudes de su corazón. De vmai-<

en Afirjca pp de Hippoua y din-

Mu
cana, que Canto ¡i io. Muñó du

Ole

cuyo brillp tañí

u¡¡-í;¡r ,ií,

qjifl

su (iocinna pobre l<* gracia^ ai pono] en peligra
el libre aívodi motivado no pói

iro\ e

De sus uiira.s, ia Uffatf

&£ Di , !»a nías
de la fecundidad de si; genio, ppr su número
V por su memo, son s,us Halados contra ios 1^

,
sus sermones, sus homilías y sil

bras filosofi

MÍO-

sacerdote
í an Giie-



— 136 —
gorio el grande;, papa [490 á 504]: con el «juc se

apagaron en Occidente para muchos siglos ¡os

últimos destellos de la elocuencia sagrada.

—

"San León, dice Fenelon, es hinchado pero gran-

de: San Gregorio, que vivia en un siglo mas atra-

sado ha escrito sin embargo Hinchas cosas con

mucha dignidad." Estas palabras de un maes-

tro son bastante para el elogio de estos últimos pa-

dres déla iglesia latina.

HISTORIA

Por mucho tiempo fué el gran pontífice el

único historiador de Roma, al consignar los acon-

tecimientos mas notables que en ella sucedían,

año por año 6 dia por dia [como quiere el gra-

mático Servio], en tablas de madera, que espo-

nia en su casa para que el pueblo pudiera con-

sultarlas. Conócense estos documentos históri-

cos con el nombre de anales de lo* pontífices.

M. de Olere al hablar de ellos se espresa en los

siguientes términos:

—

4íLos anales de los Pontí-

fices eran una especie de tablas cronológicas,

escritas en planchas de madera pintadas de

blanco, en las que el gran pontífice indicaba

tal vez desde el primer siglo de Roma, 6 por lo

menos desde el año 350 hasta el 623 6 poco mas,

año por año, bieve y sencillamente, los aconte-

cimientos públicos mas notables." [De? jour
aauTO chez les Romains.']

En tiempo de la segunda guerra púnica apa

rece el primer historiador latino, Fabio Pictor,
cuyos Anales citan los historiadores (pie le si

guieron, y fragmentos de los cuales conservamos
gracias í\ olios. Después de él Catón el censor

publico sus OaiGÍNfes
?
obra dividida en siete II-
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bró$', perdidos todos desgraciadamente, solo nos

quedan unos pocos pasbfges dé corla estension.

En es I a misma época aparecen otros muchos
historiadores y analistas, de los que solo cono-

cemos los nombres. La pérdida mas sensible es

la de las memorias ¿obré la vida de Sila escritas

por él mismo.
De aquí en adelante solo encontraremos gran-

des nombres, obras inmortales.

Julio Cesar [100-44 A. O.], se coloco en pri-

mera línea entre los historiadores latinos,creyen

do. escribir tan solo una?? memorias. En sus Co-

mentarios sobre las guerras de la Galia y las

civiles, escritos sin minuciosa detención, y por

decirlo asi, al compás de sus victorias, resplan-

dece la superioridad de su genio. La claridad,

la rapidez, la heroica sencillez de la narración

y la exactitud de ios detalles estratégicos, ha-

cen de estas memorias el monumento mas pre-

cioso de la historia romana. Fué preciso, para

(pie tuviéramos algo que comparar con los Co-

mentarios de César, que el primar capitán dé
los siglos modernos dictase á su vez la historia

de sus campañas en Italia. Asi como era uno
el genio, fué uno misino el estilo;

Después de César, siguiendo el orden de las

bvhas, nombraremos á C. Sallustio: (1) escri-

bid una Historia romana, que comprende los

tiempos que mediaron desde Sila ;1 la conjura-

ración de Catilina; de ella solo nos quedan unos
discursos admirables, ha guerra de Jagnrta y
la Conjuración de Catilina son obras de primer

orden: la claridad en la narración, la elocuencia

de los discursos, ta belleza de los retratos, la ele-

(
l ) Nació en xlmiterno 85 anos A. 0.

Prin.us Romana Crispus in historia.

18
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*

vacion de las sentencias morales, y la energía y
pureza del estilo, espliean y jnsiifir.au aquel jui-

cio de Marcial:

Lástima, que esa mural tan pura y tan severa,

que se desprende de las obras de Salustio, no
haya sido la regla de su vida!

Después de César y Sal u sí i o, atendido el or-

den que seguimos, preséntase Cornelio Nepote,
amigo de Cicerón, de Calillo y de Al tico. Habién 7

dose perdido los Anales que escribió nos es im-

posible apreciar su mérito como historiador, pe-

ro sus Vidas de los grandes capitanes le colocan

en lugar muy elevado entre los biógrafos: su es-

tilo es puro y elegante: pero incurre á las v^.cos

en graves inexatitudes históricas.

Tito Livjo [nació en Padua, 59 años A. C],
consagro mas de veinte anos de su vida a la com-
posición de la Historia romana^ hermoso mo-
numento elevado á la gloria de Roma, que la

mano del tiempo ha mutilado. De los ciento cua-

renta libros en que estaba dividida solo quedan
treinta y cinco, cuyo gran mérito nos hace sen-

tir cada vez mas la pérdida de los otros. Tito

Livio comunica á los acontecimientos verdadero

interés dramático: presenta, á sus héroes en la es-

cena, y los discursos que pone en hoca de ellos

son modelos de oportunidad y elocuencia: su es-

tilo abundante y preciso, está al mismo tiempo

lleno de nervio y colorido. Si Poli ion refiere el

defecto de patavinidad, que echa en cara a Tito

Livio, á su estilo, no sabemos en verdad en qué
se funda, porque nos parece irreprochable; al-

gún mas fundamen'o tienen aquellos qn$ le

acusan de acojer con demasiada facilidad he-

chos maravillosos; pero el historiador los ad-
mite mas bien como tradiciones acreditada! \

para amenizar su obra. Apenas si nos atreve-
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mos á criticar su parcialidad por los romanos,
poique ella presta unidad á su obra y le comu-
nicó í él la energía y el entusiasmó necesarios

para llevar á cabo tan inmenso trabajo.

Los antiguos cuentan entre los grandes histo-

riadores á Trogo Pompevo. Desgraciadamen-
te solo podemos formarnos una idea de su His-
tor ia Universa /, q u e es taba d i v i 9 i d a e i j cuarenta

y cuatro libros, por el compendio de Justino,

trabajo que narece de critica y proporciones; sin

embargo es muy probable que muchas de sus

partes, las mas estimadas, estén tomadas literal-

mente de la obra de Poinpeyó, opinión que
confirma Ih desigualdad que reina en todo su

estilo.

C. VeleyO Patercülo (líJ A. C.) sé distinguió

en las armas antes que en las letras. Acompa-
ño á Tiberio en sus espediciohes á Germania,
Panonia y Dalrhacía, permaneciendo siempre á

til iado y alabándole aun cuando los vicios y
cruel ládes del emperador mancharan las haza-
ñas di guerrero. Créese que Veleyo, envuelto en

la desgracia de Sejano, fué condenado á muerte

^ ejecutado ju ütó con los demás cómplices del

mitiisiró de Tiberio. Su resumen de la historia

universal olrece grandes bellezas; abundan en él

-tratos dibujados con vigor, la narración es-

tibiada de reflexiones juiciosas y profundas,

y hubiera sido un escelente moralista si en su
ilusión no hubiera intentado atenuar los críme-

nes de Tiberio y de Sejano. Puede decirse con
Tácito, en su descargo, que el impenetrable Ti-

berio \\o se quito la máscara sino déápiíes de la

muerte de Sejano.

Valerio Máximo, contemporáneo del anterior,

es mas bien que historiador, compilador: reunió

en diez libros los dichos y hechos memorables
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que saco de la hisioría de diferentes pueblos. Su
carácter y talento inspiran poca estimación: lison-

gea con bajeza y compila sin dicernimiento: su

único mérito con>u.te en haber conservado algu-

nos hechos curioso:..

De Valerio Máximo á Tácito es algo brusca

la transición; es duro colocar al lado de un com-
pilador vulgar, el mas elocuente y profundo de

los historiadores.

Tácito [Cains Cornelias Tacltus}, nació por

los años 69 D. C. ei\ Interamna, en Umbría: de

origen plebeyo, llego á ser cónsul el año 87, rei-

nando Nerva. Fué amigo de Plinio el joven y
yerno de Agrícola. Nutrido en los recuerdos de

la república, vio indignado perecer los últimos

restos de la antigua libertad bajo la tiranía de

Domiciano. Su indignación tanto tiempo com-
primida y ahogada bajo el peso de los cargos pú-

blicos, pudo al fin estallar en el reinado de Ner-
va, que permitió pensar lo que se quería y de-

cir lo que se pensara, [l] La violencia que se

habia hecho para retenerla templo su genio y
dio á su alma nueva energía para la virtud. Co-

nócese, aunque escribe con entera libertad, que
el pensamiento nació y -tomó forma en una épo-

ca en que se veia obligado á ocultarse: ese es

sin embargo el origen de su en erg i a y profun-

didad. Al leer á Tácito paréeenos oir las confi-

dencias íntimas de un hombre de bien indigna-

do, pero prudente, que. tiembla y se contiene

aun cuando se vea rodeado de amigos. Asi de-

bía hablarse bajo la inspiración del odio, coni« -

nido por el temor á los delatores. Es preciso

acordarse cíe que Tácito no quiso nunca cbo

(l) Raza tcniporuní felicítate, x¿b¡\ Bcntire quoe veüs,

et qu¿e sentías cliccre licet.—Tac.
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car de frente con la tiranía, á la que ha cubierto de

oprobio: la sufrió bastante, y la castiga por ha-

berla sufrido tanto tiempo: no le intimidaron

nunca los tiranos; pero ^prefirió la venganza a!

martirio.

Nos quedan cuatro obras de las suyas: el li-

bro de las costumbres de los Germanos, cuadro

fiel y sátira indirecta; la Vida de Agrícola, obra

maestra de un escritor que, según Montesquiou,
solo ha hecho obras maestras. Las dos están com-
pletas; pero las Historias y los Anales están

mutiladas: los ultimo- comprendían la histo-

ria de los acontecimientos desde la muerte
de Augusto á la de Nerón, estaban divididos en

diez v seis libros y solo conocemos los cuatro

primeros, un fragmento corto del quinto, el

sesto y los cinco últimos [escepto el principio

del undécimo.] Se ha perdido todo el reinado de

Calígula y del de Claudio solo ha quedado el

fin. Brottiev ha hecho con Tácito lo que Freins-

hemis con Tito Livio, llenando con suplemen-
tos las lagunas que el tiempo ha dejado en sus

cbiasc Las Historias están también muy in-

completas. Ignoramos de cuantos libros se com-
ponían; peio puede calcularse aproximadamen-
lo que faltr», puesto que los cuatro primeros y el

principio del quinto contienen poco mas de un
año, v la obra toda abrazaba un período de
veinte y nueve. Se cree que no llego á escribir

los remados de Nerva y de Trajano, que reser-

vaba para su vejez.

Suetonio, que vivió bajo Trajano y Adriano,
es el testigo impasible de los tiempos de que fué

Tácito el enérgico pintor y acusador. Las Vidas
de los doce Cesares tienen la importancia de la

historia y el atractivo d*? la biografía. Al pene-
trar con Suetonio en la intimidad de los dueños
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del mundo, llegamos á conocer los detalles y
pormenores de epa corrupción que mina el im-
perio y prepara su ruina: pocos libros hay tan

interesan (es.

Lucio Anneo Floro, español de origen, y
probablemente de la familia de Séneca, vivió en

el reinado deTrajano. Su compendio de la his-

toria romana, que principia con Roma y termi-

na cuando Augusto cierra las puertas dr>| templo
de Jano, e^ mas que historia un panegírico de

Roma. Es notable por la unidad de composi-
ción y de pensamiento: escrito con fluidez, es

un cuadro animado de la infancia, de la juven-

tud y virrilidad del pueblo romano. La enérgica

concisión de la narración, la grandaza de los

rasgos, la brillantez de las imágenes y á las

ees la profundidad de las ideas, compensan la

afectación en el estilo y el tono declamatorio, de-

fectos que deslucen este bosquejo rápido y lleno

de vida hecho por un elocuente retorico.

Quinto Cukcio [Quintns Curtiu* Rufus], de

cuya época poco se sabe con certeza, escribió

la historia, 6 mas bien ia novela de la inda de

Alejandro; aunque historiador sin crítiea y sin

conciencia es un verdadero escritor; sabe agra-

dar é interesa su lectura; su estilo, las mas de

las veces declamatorio, se conserva siempre po-

ro; y si no logra alcanzar la elocuencia de Ti-

to Livio, su modelo, en sus in verosímiles

gas, le imita con éxito. Para poder contarle e^tre

los grandes historiadores, le ha fallado solo la

ciencia de los hechos y ¿¡ amor á la verdad,

Fué en sus manos la historia mi juguete de la

que nadie ha sacado en ese terreno mejor par

tido.

La historia decae rápidamente en los tiem

posteriores á los de los grandes escritores que
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acabamos de citar: Espartiano, Lampridio, Vo-
PISCITS, Poi.LION, CaJPÍtOLINUS V (ÍALLICANUS,

compiladores de la Historia augusta, no tienen

valor literario: su único mérito consiste en ha-

ber conservado los hechos acaecidos en los rei-

nados de treinta emperadoies 6 pretendien-

tes al imperio, desde Adriano hasta Dioclecia-

no, y ^n haber insertado entre sus narraciones

algunos trozos originales.

Se tiene eti bástame estima el Comptnaitim
rerum rondana? iim

}
escrito por Eutropío, con-

temporáneo dé Juliano. Aurelio Víctor, peí -

sona nolable y prefecto de Roma en esla misma
época, escribió una serié de interesantes biogra-

fías, reuñiéndoíás bajo el título de Tlris illUs-

tribus urbis liomae; con verdadero placer pue-

den leerse usi como consultarse utilmente sus

otras obras históricas, sobre todo la historia de

los Césares, de Cesuribu&historiae. Es digno de

mención Amjviiano Marcelino, «contemporáneo

de los anteriores, cuya Historia, desgracia-

damente incompleta, principiaba donde había

acabado Tácito y concluía cu el reinado del

emperador Valen te. Ammiano es un discípu-

lo degenerado de los buenos historiadores: los

defectos inherentes á su tiempo oscurecieron pre-

ciosas cualidades que otra época hubiern hecho
brillar. Es imparcial y concienzudo', de buena
imaginación; y conoce bien lo que describe:

la áiectacioh y dureza de su estilo es mas que
de él defecto dé su siglo. Murió á fines del si-

glo cuarto, hacia el año 390.

Citemos aun en esta época de decadencia a

Pablo Orosio, qué escribió, á Vuegos de San
Agustín, una historia universal, probando en ella

con hechos concluyanteos que los sufrimientos de
los pueblos no son cosa rara, ni tampoco una
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eseepcion; á Casiodoro, que obtuvo las primeras
dignidades del imperio reinand ) Teódorico; es

c libio una Historia de los Godos, cuyo com-
pendio hecho por Jornandes, es aun así un mo-
numento precioso; y por último á Sulptcio Se-
vero, á quien se ha lisongeado llamándole e] Sa-
lustio cristiano: su Historia sagrada, resumen
de la historia universal, está escrita á lo menos
con pureza, cosa rara y casi maravillosa á prin-
cipios del siglo quinto.

Si llevamos mas adelante esta rápida reseña

de los historiadores latinos, aun encontraremos á

Gregorio, obispo de Tours, cuyo nombre nos
advierte que toca ya á su término esia parte de
especia] mención.

GEl\TEJROS im ERSOS

Es este lugar de tratar de oíros grandes escri-

tores griegos, que apesar de no haberse distin-

guido ni como poetas, ni como oradores, ni

como historiadores, son dignos sin embargo de
que se les conozca.

Celso [Aurelio Oornelio], el Hipócrates lati-

no según sus admiradores. Merece en verdad el

sobrenombre si no por la ciencia, á lo menos
por esu elegante precisión de lenguage, tan di

fie i 1 de alcanzar cuando se trata de ellas. Se ig-

nora si ejercito la medicina; pero conocía todos

sus secretos, y su obra es para los prácticos un

manual de consulta tan útil como los aforismos

de Hipócrates: esta obra que por si sola forma
un todo acabado, está extractada de una especie

de enciclopedia, cuyas otras partes no tenían in-

dudablemente el mismo mérito. Elojiale Quinti-

liano, aunque algo irónicamente, cuando dice, que
por el deseo que eri él se observa de saberlo todo,
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debe .suponerse que no ignorará ninguna de las

s de que habla: Digtnis vel ipso proposito uf

eiun scisse om n ia ista crecía ??n¿.<?. C om o q u i era

que sea!, lo que Je él nos queda nos hace sentir

ia. pérdida de sus otras obias. A no dudarlo

vivió en el siglo de Augusto: asi á lo menos nos

¡o hace creer la pureza de su estilo.

Con mas minuciosidad nos ocuparemos aho-

ra de Séneca, de como lo hicimos al estudiar las

tragedias que se le atribuyen, y cuya mayor glo-

ria la adquirió como prosista y como filosofo en

los tratados de moral y cartas que escribió. Ali-

neo Séneca, que nació en Córdoba ni año 2 de

J C.se educó en Roma, donde le ¡levo su padre,

retórico célebre. Comenzó brillantemente su

carrera en el toro; pero perseguido á instancias

de Mesalina, tuvo que salir desterrado 1 la isla Je

Córcega, de donde volvió iiamado á Roma por,

Agripnia, que le encomendó la educación de

\eron. Bajo el reinado de su discípulo se vio

lleno de houores y llegó á poseer inmensas ri-

quezas, hasta que un capricho del tirano le obli-

go ú da;>e la muerte: sufrióla con valor, legando

a la posteridad un gran nombre, manchado sin

embargo por la apoiogia que hizo de la muerte
de Agripina. Séneca es uno de los escritores mas
notables de la época de la decadencia de las le-

tras romanas: deslumhro y sedujo ¿sus contem-

poráneos con las bellezas y defectos de su estilo:

pusiéronse sus obras, admiradas por todos, <-n ma-
nos de los jóvenes, é hicieron descuidar un tanto

en las escuelas los modelos del siglo de Augusto,

apesav de Quintiliano que comhatió ese alucina-

mientosiu poder desvanecerlo. Los brillantes de-

fectos de Séneca con venían á esas almas, que no

tenían ya la suficiente fuerza para apreciar y go-

zar con la sencillez y nobleza délos maestros de

19
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la época anterior: el principal de ellos era iio es-

cribir nada con naturalidad: procura el efecto y
alcánzalo por procedimientos uniformes,, giros

bruscos, frases cortadas, antítesis y un lenguaje

metafórico. Qujntiliano indica perfectamente el

mas grave de sus defectos en la siguiedte frase:

Pondera vertirá minutissimis sententiis fregit*

Si, tiene en Séneca el pensamiento peso y valor;

pero pierde todo su mérito al verse tan subdivi-

dido. El escritor rompe intencionalmente el

pedazo de mármol ó de pórfido para tallar figu-

ritas en los fragmentos, curiosas y brillantes in-

dudablemente, pero que están lejos de valer lo

que Ja estatua que de la misma materia hubiera

sacado un arte superior. Dice de él el mismo
crítico: "abunda en luminosos pensamientos y
en máximas morales; pero le perjudica su elo-

cución: es un escritor tanto mas peligroso cuan-

to que seducen sus numerosos defectos." Quinti-

liano, sin embargo, agrega hablando del mismo
Séneca, que si los ejemplos que da pueden dañar

á la juventud, los espíritus fuertes y que ya po-

sean ideas fijas, pueden leerlo con provecho,

pues con él se ejercita doblemente el gusto, dis-

cerniendo ias bell-ezas y defectos de sus obras.

Séneca, que le tomó á los estoicos su severa mo-
ral sin cuidarse de su mala metafísica, dá con-

sejos tan sabios y tan puros para nuestra con-

ducta en el mundo, que se ha creido los sacó del

Evangelio. Las cartas que, se dice, mediaron en-

tre él y San Pablo, y que se han publicado, son

indudablemente apócrifas, pero hay graves in-

dicios para suponer con fundamento que.conoció

al gran apóstol y que la doctrina de los cristia-

nos purificó los principios del discípulo de los

estoicos. Los tratados de la Cólera y de la Cíe-

mencia [que dio á Corneille el argumento de su
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/'/], el de la Provinew

siete libros de los Beneficios, contienen lecciones
de sabiduría, dignas de ser objeto de profundas
meditaciones.

Pli>io el viejo es uno de los nombres qjwje

mas honran á ía literatura latina. Naci
23 deJ.C. y murió e! 79. asñsciado uiza

del Vesuvio, durante la terrible erupción qi^e

ikq bajo la lava á Herculauo y á Poní

§K Historia naturales un monumento u

nente.no de investigaciones ó descubrímú
orijmales. sino de estenso y apasiona
Transcribiremos el juicio formado por M. \

maiu de tan fecundo como infatigable escritor,

que robaba largos ratos i

consagrarlos al estuJ inda camina-
ban ya á su ocaso la poesia y la elocuencia, ar-

rastradas en su caida por la libertad.se levanta
Plinio, compilador curioso, como Aristón-

>r ingenioso, no tepiendo sin em
un Alejandro que le enviara muestras
los productos de la naturaleza y ¡e dijera: "Haz
el catálogo de todos los seres animados que en-

cierran m sj" pero que si tenia á Roma
por teatro y espectáculo, con sus riquezas arre-

batadas á todos los pueblos, su refinad.

sangriento anfiteatro, su circo de bestias fero-

tus antigüedades y sus bibliotecas. Cuando
Plinio escribió su obra, ¿que ¡es quedaba que ha-

cer áios romanos, despojados, privados de la vil

da pública, y pasada ya la edad mas feliz de-

genio? Mirar el mundo que habían subyugado.
Y al lado de esa ansia de saber, de esa infati-

gable curiosidad que parecen reemplazaren Pu-
nió las pasiones de la vida publica, descúbre-

se también un sentimiento nuevo, descono-
cidoaun en los bellos tiempos de la libertad
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griega y romana: es una especie de afecto y
de interés por la humanidad: es ¿I nombrede
hombre sustituido al de bárbaro: es el repro-

che dirijido á César por la sangre que der-

ramo y la gran injuria que hizo al género hu-
mano: es el elojio \\ mismo Tiberio, por el es-

pecial cuidado qin* puso en abolir en Germania
y en África supersticiones homicidas: es un espí-

ritu de filosofía cosmopolita y tolerante á la que
se mezcla sin embargo un amargo y me-
lancólico escepticismo."-— Pimío no fn»ne la pu-
reza de estilo de los escritores del siglo de Augus-
to: las mas délas veces afectado y algunas oscu-

ro, toca en la declamación cuando llega á s^r

elocuente.

Boecio [460 D. C.--526], filósofo ci istiano y
ministro de Teodorico, escribió en la prisión, I

que lo redujo el príncipe después de haberle col-

mado de favores y en la que permaneció hasta

su suplicio, el célebre tratado de la Consolicion

fitysójicci, íftíe afinqué escrito en forma de diá-

logo, no carece de elocuencia. Boecio busr

ba consuelos en su verdadera fuente, en el senti-

miento religioso y en la resignación á los decre-

tosde al Providencia.
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